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A LOS L~~TORES. 

No vamos á escribir hoy sobre los sucesos que 
hace tiempo empezaron y signen, teniendo muy al­
torada la paz que el imperio Chino ha disfrutado 
por espacio de muchos siglo.>. Tratar de esto seria 
sobradamente pr-ematuro,, y t.anto mas, c¡mnto, que 

·no tenernos noticias exac¡as y fidedigna~ d" tales 
sucesos. Sabemos sol.o que la Inglatcn·a rompió y 
conserva grandes hostilidades contra ese imperio: 
Sabemos que algunas pro'<incias d~ él, y algunos 
d~strito& de otras, se han puesto en pugna con el 
gol)ierno, y que en los mas de estos puntos no es 
obedecida ni respetada la autoridad del Empera­
dor: ,Sabemos quu tratadas ya estas dos luchas, la 
interior y la del estrangero, sigu,en desv~stando 

cada vez mas el pais clonde se hallan. Cuando la 
vicLoria corone los esfuerzos del vencedor, podrá 
muy l;>iea esc!ib¿rse la historia ~e eso!j_-suoesos. ,An-
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tes de este periodo, antes d~ que se restablezca la 
c~lma, será muy aventurado cuilnto se escriba, lo 
mismo que presagiar· hoy lo que podrá suceder y 
el resultado de tales sucesos. 

Además, el título de la obra evidencia y justi­
fica por sí solo, que nuestro relato no va á entrar 
ahora en nada de :os acontecimientos presentes, y 
tanto mas, es esto cierto, cuan to que los datos que 
hemos tenido á la vista para escribi r· nuestra Re­
seña llistórica, cuentan muchos de ellos, algunos 
años J e estar tomatlos v rect ificntlos. 

Sin embargo LLo! lo dicho, ningun lugar mas 
oportuno que el pr·esen le páru da,. una rápida 
ojeada sob1·e resutados que en diversos tiempos 
han dado las clislintns embajadas enviadas á Cbina' 
pOI' las naciones europeas. 

A nueve 'e hace' subir él número de estas em­
bajadas por los que han lr,\ tado sobre esta materia 
y se enumeran desde el sislo XVI, hasta el pre­
sente, en eRla formti . Tres de Husia. en Jos 
años HHiiJ, 17'20 y 1806: ·dos de Jos holandeses 
en 1 G55 y ·1160: dos de I ~H ingleses en 1796 
y 1815: y dos de lo.; porlu3ueses, durnntc su in­
flujo en la India: de !orlas ella' solo los portugue­
ses ohl u vieren algnn éxito. por la concesioh q·ue so 
les hi;:o sohre Mncno, po1· haber perseguido~; des­
truido Jos pi1·atas que infestaban Jos mares de Chi­
na; los holandesco tamblen consiguieren algunas 
ventajas para su corúct·cio, casi por iguales causas 
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que las de los portugueses. Los ci1inos se han ne­
gado siempre á todos los t1·~tudos que les han sido 

• propuestos po1· las naciones europeas y oLms de 
Asia, fundados en el priu"cipio d~· que c.ualquier 
in'novacion en el imperio debe produci1· su ruina, 
y ,por esto han resistido siempre. con esa fuel 'lb 
obstipacio3 que hemos visto, el no admitir agentes 
diplomáticos de otras cortes, con resit.lencia en el 
imperio. 

Despucs de la 'émbajada del inglé;; Lord Ma­
cart~ey, que no tuvo éxito alguno, ha 'habitlooka 
posterior que llevó Lord AmbCI';l, el cual fué mQ­

nos feliz que el ant.eri01·. porque ernpul1ado el em­
perador en que este di plomó t ico se' sometiera á 
todas las ceremonias, que consisten en muchas 
postraciones rellllgnan'tes al decoro y deli dat.lcza 

·europea, y de la;; que fué di,;pensad•l :'llacartney. 
se retiró ese emb:~j~do1· oportunamente, •por no 
comp10meter la dignidad de su rey. sin haber en­
tablado negociacion alguna, ni aun sido a11mitido 
á la r~esencia del soiJel·ano. Algo IDilS podríamos 
traer sobre esltl y veni1· á para'r en la gnei'I'U ac­
lu:ll de Inglaterra con Chino, pero e>lu no es nue•­
tro o!Jjcto, co'mo ya hemos dicho y po1· lo tanto, 
vengamos á nuesli'O propú.;ito. 

Cuanrlo en un siglo tan il.ustrado como e: prcseu­
tc, se habla con clc.na,;ia;; en pró 6 uu contra de• un 
pai;;, ó de un objeto determinado, cualquiera que 
él sea, por tnucho ,l'flúmero de [lCI'SOlfas ilüsttadas 
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mas 6 mE\nos; cuando sobre un mismo <~sun:to se 
vé dividiJa la opinion, y en contradiccione.s hasta 
moostru03as, se hace necesario y aun preciso, y 
nada o;¡as justo, que cuantos tengan una iuea clara · 
del objeto cjeprimido, rebajado 6 ensalzado .con de­
masia 6 mm; de lo justo, manifiesten aquella idea 
con toda la exactitud y claridad que les sea posi­
ble, y con toda la verdad que en ella reoenozcan, 
á fin de qué, en lugar de las dudas 6 equiv·ocapio­
nes que hablando de él se padecen, se .austftuya, 
sinJJ un conocimi~oto enteramente exacto y per­
fecto, ql meno3 apro¡¡imado é la vm¡dad, el ano y lo 
mas cietlp posible, por lo que se haya visto, 6 por 
las noticias adquiridas, ·6 por los dcsc.ttLrimientos 
y adelantos hechos hasta el di~ sobro ·el ~aso. 

Decimos así, porque á ,la ver>dad 1lJ<eemos•.nos 
es pJJCO fUVOrab\e el que (lcspues de ma~ de tl'!lS 

s.iglos que estamos poseyendo ricas y .est~nsas po­
-Sesiones próximas y . Yecina3 á ese gran imperio 
(las lslas 1Filipinas) se oiga hablar de él ,con .tanta 
variedad, ya so bable de sus usos y costumbnis y;¡. 
de su lcgislacion ó ¡;le cualquie1'1 otra cosa qtre ~e 
trate de ese es tenso irnperioconteolá.ndQnos COJl ~id­
mirar los -adelantos de su industria en l~sl precig&as 
manufacturas de todas clases que de allí.vrienen, y 
deprimir y Pebajar !Jasla lo sumo su furm~ deg.obier­
no, ténido y reputado ge•1e1·almente pqr bái'IJaro y . 
fero;¡;; porque unos ¡¡logiando y ,poncl,erandq con 
exa,ge~;~eion ,suma cuanto -á Cbin;l oonc~rp&Q..dille 
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telacion, y otros deprimiendo y rebaj~ndo cuanto 
bueno útil y provechoso hay en este pueblo tan 
antiguo, puede seguramente decirse, que unos y 
otros se despachan á su gusto, cuando nos pintan 
las cosas de este vasto i'mperifl, acaso el mas anti· 
guo de los pueblos del mundo, si damos algun c•·é­
dito á sus anales. 

Con el fin pues, de precaver estos estremos, 
poniéndoles un correc\ivo eficaz; concebimos mu­
cho há, la idea de pubficar algun dia exactas ob­
servacion.es sobre la mate••ia, á cuyo fin nos deoi­
camos á recoge•· datos y noticias convenientes al 
caso, y hacer escrupul'osos y fidedignos apuntes, 
que han'sido rectificados con repeticion: toLlo des­
de que la suerte o os proporoiouó el trato y conoci­
miento con gentes de aqu~l imper io, ll el'ándono~ á 
-nueHras Islas filipina¡;; y ya es llegado el raso de 
pone•· en cjccucion lo que nos in pulsó á tomar y.ad­
qui•·ir tales datos y'n.oticias; que no es otro que 
dar un conocimient{), sino tan' perfecto y bien aca­
bado, cual fuera de desear, de las €Osas de China, 
al menos muy aproximado á la verdad, sin exage­
nwion ni depresion. de aquel imperio. Porque es 
indudable, al menos así nos parece, que un pueblo 
como este, que ha sabido por sí formarse su legis- ' 
lacion y que subsiste Lan solo y aislado tantos si­
glos há, y con tanta separacion é independencia 
de. los d.emás, es forzoso .conocer y confesar por 
eliQ, que ni hil! de .ser t.an soez y bárbaro eomo 
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unos le describen, ni tnmpoco tan perfecto como 
otros le pintan: e;tremos amuos que con razon y 
justici~ deben tenerse por exagerados, y en ambos 
casos deben hui•·se. 

Las noticias todas están lomadas en su mayor 
parle de l~s ru:smos chinos, de misioneros que han 
prct.licado el Evangelio, algunos ailos en aquel los 
paises y remolas regiooes , y de algun particular 
viagcro que hu pisado al¡!)onos puntos del imperio 
empero que lodos los da~os adquiridos en esta for­
ma han sido rectificados con repeticion, int.crro­
gaorlo muchas veces detenidarncule sobre ellos á 
los chinos que •·esiden on Manila, teniendo dcspues 
el ímprobo trabajo y paciencia necesaria de for­
mar, cotejar y re¡•eLi•· apuntes, borrando unos y 
formando otros de nuevo, basta venir <1 conocer lo 
mas cie•·lo y seguro, Lodos los que se han sido or­
denautlo despue;; del mrjor modo p~siblc , aun r¡uc 
no tan bien oi con toda la separacion que debe­
rían tener, porque el cúmulo de cosas que se rela­
cionan, conexion que tienen l,Jdus en l•·e sí, y mas 
que todo, la brevedad con que nos hcmo5 pro­
pueotu redu•·Lar nuestr.1 obra, nos b(lll ' decidido á 
hacerlo :1si, parn t¡ue siendo menos costosa s~ ad­
qui,ir ion , sea 111as fácil y ande por ma~ornúmero 
de lert ore>. 

Presupuestos e;;tos antacedeotes y visto el pros- · 
perlo de la obra y su portadn, parece escusado re­
petir aqul nada relativo al plan que seg-uiremos en 
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nuestro trabajo: mas sin embargo debemos mani­
feotar que nuestro libi'O constará de dos partes, 
conteniendo la primera todo lo que concierne y 
corresponde á !as cosas mas importantes de su ob­
jeto; y la segunda, las menos importantes ó parti-­
culares por provincias, etc. 

Finalmente; el cstracto biognHlco del célebre 
por tantos w:ulos Confucio, filósofo chino, cerrará 
nuestra obra. Este hombre, cuya ·memoria es tan 
celeiJrada y respetarla en torio ese vasto imperio, 
merece ser mas conocido ue lo que lo e$ hasta el cl ia. 
pues si se conoce, y totlo el mundo pronuncia su 
nombre, su viJa y obras son poco conocidas. Los da­
tos pai-a esto se hallan tomados de los mismos clli­
nos, aunque algo reL:tjados ele la alla exagcracion 
con que se produceu cuando de el hablan_ ¡Tanta 
y tan grande es sn veneracion hácia este ho111bi"C 
célebre de In antiguedad en un país tan apartado y 
separado del trato y comnnicacion de todos los de­
más rueulos del mundo! ( 1 )-

Baste lo dicho para dar una pequeña idea de 
nuesl ra obra y que los lectores pu~dan desuu iltc­
go formar algun juicio de lo que ella se rá . A todo 
lo cual solo nos re~ta 'añad ir, que el mnyur laconis­
ñ10 en toda ella, será nuestra guia; la sencillez en 

(1) Cua •:do ~ e tom,,b 111 t'Sla" n otil"ia3 disl.~ba IIIUcho 
e, le pai:; tl t• la rt- volncion que hoy le ¡¡fl,go ~ ;waharil por 
trastor·n ut"l t•s cous)odolc variaciooo:; Jo mucho bulto é 
imput·l•ocia. 
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el relato, y la mayor posible claridad en todo. Pór 
tales medios creemos fundada mente poder compia2. 
cer á nue::tros lecto•·es, d istrayéndolos agradable­
mente; única ,cosa que anhelamos mas ·de le que 
podemos encarecer. (2) 

(2) En las crónicas de China y Japon, querxisten e!Í 
los conventos de Manila escrita por padres misioneros es· 
pañales de las órdenes d~ S. Francisco, Sto: Domingo, 
S. Agustín y compnñía de Jesus. se hallan algunas noti­
cias concernientes á nuestro, asunto, y de e u y as obras lre­
mos leiJo a lguna cosa: mas se h~lla n redactadt•s con ~anla 
estension y tan llenas de cosas tan agenns á 0

1

Uestro pro_~ 
pósito, que desistimos muy lu~go de continuar la difusa 
y árida lectura de esos volúmenes de á fóliÓ, (de qlie cad 
óruen tieno buena provision), y de los <Jné separandó1 io 
que bay en ellos de vi;1jes, doctrinas teológicas, suc.eSos 
de mi;;ioneros, persecuciones po1· cslos1 sufl'idus y d.cmás 
por este órden queda re,l~cido á

1 
bien poco lo que nos 

cuentan del imperio, y sus proJuciones; y esto poco, muy 
exagerado por unos, y muy rebajado por ol ros. En su 
vista adoptamos desde lu ago, con preferebcia á lodo otro 
método, oír sobre lo que pensáhamos escribir y publicar­
en su din, á persona;; CO!ppetel\tes, que á v~va v'pz pu­
dieran smnir.istrnrnos maL~rial con . .venieote á nuestro ob­
jeto, y creemos lwber acertado pa'ra lleva rlo á cabo con 
mas brevedad, menos-conrplicaciorry mas sencillez. Los 
lectores juzgarán. 



t' ·e 1 CAPITUI.:O PRIMERO. 1~ 
J J 

51tapj!IOa del ,Imperio r J!l II!DIIafiedaol; 
,,, 

LA ,Chi;a., gr~nd,e imperio de; Aijia, y el IJIHS 

<yl~ig,uo y_, uno de 19§ mayores, sino es E!l primcr.Q; 
de los que hoy se conocen en el. m~~;ndo, situado 
entre los 11_0 y 160 de longi~ud y 20·H á i1-25, 
de l;¡titud septentriqnal compre!ldiéndose en él \a 
T~ rtaria Chiua confina. ¡¡l Est~ con el gran Ocea" 
no de la India; al Sur, con e), mismo mar· y reioa 
'Iunquiu; al Oeste <;o~ I!J gr<~n Tartari'l, de qpien le 
sep,ara,n,. u¡¡~s msm.t¡¡íias m u~ elevadas y unos¡ esti 
tens9s ~esiertos; y p~r el N1>rte 1;9n una parte de 
la Tartaria R~s<j . S~ es(en ion pa&a ele 5q() leguas 
de levante á poniente, y con\i~ne 520 y piw de 
lq¡u~ cl,e mediosJia á NorteJ • 

Es cosa av~rigu'l~~ que el nombre C.hina no es 
e ,J>\YP. YJ erda~rn sje ~~ iitJ¡:IOri.Q, y qoe¡.W 
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nombre se le pnso por los es!rangeros que de moy 
antigno iban á contratar á sus puertos: de tal orf·­
gen lo tomarán lo:; portugneses que fueron los pri­
meros europeos que en el siglo XVI llegaron á sus 

China, segun los antiguos, significa r~gion 6 
reino de seda, y COliJO cn _este imperiq !Ja' tanta 
abunclhneia e ella, y tJn buena cali.datl, los que al 
principio fueron á esos pai:;e:; a buscar esta mer·­
cancia, decían; vamos á la tierra de la seda, 6 á la 
China que en touces era lo mismo. 

Ot r·os lum escrito asegur·ando, que el nombre 
de China lo formaron y pusieron los mismo,; estrao­
geros,lornándole du las dos voces chinas, Chi y 1\'ai1 

de CUY'JS dos palalrras reonitltrs fonnaron el hom­
bre de la region que lwy couocerrros eón el nombre 
dé imprrio Chino. J 

' Tambil•n lw y qnirn ar.r·ma que ese nombre se 
lomó de las pal<rhr-.rs Chir.t Clrin. co:1 las que aco;­
tunr!Jran á saludHr lo:5l'bino:;, adulleradu de llr voz 
Zing. qne era la cict La para el saludo, rnas como 
la gente baja usase nlirs de la voz Chin, y al uspi­
rar la pronuuc-iaeion de o;;tu sé O) ese en .su ddjo' 
como finar v sonnr una a,-fué fácil concebir al es­
trung('l o lu ~·oz eh in . tomáuttola y Ojáudola pura 
nomhre de aquel reino. 

Elr~onibrc cirrlo de l imperio era el de Serica 
y Sina: y el que mas U$' n sus naturales lrablando 
on~re ollus, e¡¡ ol Chu.ng-K ue quo significa ó quiere 
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decir reino de-en mcrlio. En r·emo\n antilTUedad te­
nia este nombre la pr·ovincia de Ho-nae. que se ha­
lla situada, cn'el eentro dé! irrrperio. Otr·o nombre, 
y bien comun, le rlan lamt;icn los nri·sm_os natura­
les, que es, J:oa-Kue, ó Chung-lloa, que quiere dC'­
cir ·reino flor·ido, jarllin y floresta amena en rrrcdió 
del mundo; y como ellos creian hallarse S'U 11acion 
en el centro del universo por no tener noticias de 
h1s dema5 nacion~s, de ahí esa denorninacion , que 
en Liernr.o del emperador Xun se usó mas que nin­
guna otr~. y en alguno> de sus escrilus aun la 
usan. 

No falta adcm:ls, clespncs de todo, quien haya 
asrgurado que la China no tic•ne nonrhr·e pro¡Jio, y 
que le torrr'abn del emperador reinnntP, lo cual por 
ser un alwr'l-tlo jnrnás lo adrniticwon I•JS clrirros, 
esplicanuo o;;to p9r el tiempo de su reinado, de 
cnyn 1\0mlu·e t!Sil ll rnra I'PCOJ'dtlr ÜpOCí)S, ('ilnndO 

la palabra Taug que sigrrilka tiPrnpo, y juntiÍndo­
la :1 el nombre de los cmpcrndorrs. y así el decir en 
China Trmg-flia e,; querer ;;ignific,.,· que en el rei­
nado' del crn!>erado r Hia, ó·cn su ti t•mpo, ele. y no 
que -el imperio se llanr:rse Tang-flia. ~las habien­
do pr·cvalccido ya en el uso c·oruon el nombre con 
el que conncemos esP imperio, b~ste lo espucsto 
sobre l:rs dudas que en ello se han notado por· al­
f!trnos. Si añ:rdir('mos no3olro;;, que rlcsrlc In llega­
da de los prirnt•ros rorttr~uesos á ese dilaindo irrr ·­
(Xlrio, se le tituló y siguió pol> muchos arioi llumáa-
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dO!;ele La Gran China, y con sobrada: ratonr y• 110. 

como a lg.uno~ han creído, dicjendo ser esto exage• 
racion portuguesa; no, sino porque lhs portugue,.-• 
se~ todo lo hallaron en ese imperio,' grande, pode-· 
roso y rico, cuyas cualidades no lian decaído, como• 
en mas de un lugar en esta obra, tendremos ocasioll> 
<le evidenciar. ' 

Para h11blar con alguna enctitud y verdad de 
este vasto imperio, tan antiguo como célebre' por/ 
ma~ de un c.oncepto, es necesario y a'un forzoso, 
qomo bell)Qs i.ndir.aclo' en nuestra exordioG á · loSJ 
lectores, separarse mucho y desconfiar·, no solo rde> 
aquollos entusiastas' y elogiadores eternos ry pon­
derativos que amontonan cuentos y fábulas r¡uesu 
imaginacion les sugiere para represen.tamos eseJ 
inmenso país como la primera'· maravii!J del ·mun­
do, sino tambien de todos los , detraclor·es que 
mas exagerados á veces que los otro~; niegun Ó> 

desnaturalizan por lo menos, cuanto . puede haber, 
de respetable en su legislacion, abultan sus ncfec-, 
tos y sus abusos, (que todos los pueblos tienen 
orit:can sus artes, us0s y costumbres, y nos pintalli 
el ~obierno chino c~mo el mas bárham y (lespre­
cíable de Lodos los gobiernos, y {t un pueblo tan 
antiguó é industr·ioso como el mas vil we lodos, !'o 
cual es ir mas allá de lo justo y <\UO nacioual. 

Ell gbbiemo chino tendrá sus de[eclos mas •6 
menos grande~ como todos mas 6 menos visibles 
se¡¡un lu diferentes l~a__úe lils diY:eJ'SUS ¡¡er~llllll 
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que se pamn• á ex;aminarlos; gr~dos, de polili.caJdllJ 
que se hallan adornadas esta~ pe~sonns. y cri teri01 
de cada una para pesar en fiel b~lao~a e~ oa.nácte~ 
ebino ttJR Joon¡oaado,como ul de todos.Jos p,ueLlos 
áJ sus leyes, usos y cos~umbre&. l\1í1J3 si solo n0.8l 
conore~aselllils todos á, ponen defectos á l¡¡.s diVQil-J 
sa& forma~d.e gobierno y leyes de los pueblos• co­

. cono~id,os¡ y • especialmente de· los q_ue tÍeQQI'\ pox 
mas ciNi lizados, cotiJsolo,citar una de l a~· m~Í0\<1.$) 

de, HelMecio, todos,qut:ihlbau lflcb.a.doli ·Y b~o1 dl!1 
malo&. gobiernos. 

Helvecio, sin entrar ahora á I!Kam;inar y j111.gar 
sobre la ligereza fJ.ll~ se atuibu;ye á. su. plu'ma. d(l.,... 
oi01 á Montesquiú eo una oarta. «Yo no conozGQ, 
» mas{j u e dos génet'os. de gobierno; u o o, bu~ no q.u,j!¡ 
•hace la.felic idaddel cstadb, y¡ otro malo.L<ls bu.ero 
»nus, ai}adial n¿, sabemos aur., como sen, porqup1 

»nunca .los h.emos- visto; los mal0s son los que pOI' 

»IO!Comun pesan• solwe la cabooade las naciooes.ll! 
Gon solo esta máxima todo g.obicroo conocido que-• 
dn en un rnisll)j) nivel con el Chino, y cuantos s 
oooezcan po 1· rnas,absolutos, Asf pues, repetir con­
vien~ que respecto al imperio Chino las ex11gera­
ciones dé uno111 y la dqtraqcioo ó menosprecio di~: 

otros son dos estremo¡ que de!Jcn iJujrse, si se< 

quiere trat¡u:¡. Y• pone~, la materia que form¡¡ esta 
ob~a , en el justo equilibrio que debe. esta~. pu.e&. 
oualquiera qu.eo sean las fo~mas de. un gobie~no, 

las ,costunt;bres;de un.pafs, y los uws,desu ·h.a.bi,-. 
2 
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tantes. merecen de los demás las consideraciones 
que deben querer se les guarde á los suyos, como 
es natural y justo. 

Dejando, pues, consideraciones generales, veo­
gamos á nuestro intento. Desc•·ita ya la situacioo 
del imperio pasemos á hablar de su antigüedad. 

Puede asegurarse no sé conoce hoy en el muo­
do otro imperio mas antiguo que el Chino, por po­
der contarle de existencia sin int.ermision mas 
de .j.,OOO años, aun que los chinos se la suponPn 
mucho mayor, pues niegan el diluvio universal. 

No nos remontaremos en nuestra obra hasta 
el orfgen y cona del imperio, pues se pierde en la· 
noche y oscuridad de los siglos, á mas de que, 
esto seria materia para una obra grande y de muy 
dificil ordenacion por f"lta de buenos datos. Tam­
poco seguiremos ciegamente á los historiadores 
chinos, aun en todo Jo que de ellos mismos se tie­
ne averiguado, porque cada nacían tiene su fana­
tismo, sus errores y sus mentiras; y mucho menos 
convendremos con algunos antiguos escritores que 
han hablado de este imperio y dicen que la nacioo 
China subsiste hace mas de -~,600 años, porque 
aun en el cúlcdlo que forman se palpa la escasa ' 
verdad con que escribieron. 

Dicen pues, los historiadores chinos, que desde 
Fo-Hi, que redujo á sociedad todas las poblaciones 
de estedilatado imperio, busta Yu-/a;eum, ha habido 
eo él 238 e• operadores, salidos de las 22 dioasLías 



- t9-

diferentes que ha habido, hasta la última reinante. 
Esta llamada de Te- sing y que empezó en Chun­
Achi, es Ja de los tá rtaros que subieron al poder 
conquistando el im ¡;¡erio en 16H . (a) . Añaden, 
que Fo-Hi reinó 2952 años antes de Jesucristo; 
de forma qne ']lO r esa cá lculo, boy coutaria de anti­
güedad .\.!!00 y mas años; que es decir, 600 y mas 
antes riel d il uvio, de lo que se .seguiri a comproba­
da la negativa de los chinos á -esta época del 
mundo; mas creyéndose la existencia del d iluvio', 
es una falsedad probada la antiguedad que sus es ­
critores le conceden y nos señalan. 

Otros historiadores mas prodentes, por uo de­
cir mas apróximados á lo cierto ó mas •probable, 
bao fijado el principio de este im perio , 2527 años 
an tes de Jesucristo, el que mas , pues otros le fi­
jan su orígen 2386 aiios antes de la misma época ; 
y otros, 2303 de igual modo. De todo lo que, lo 
que única mente se ,;educe, es, la remotísima an­
tigüedad de imperio tan estenso, d igan lo que 
qu ieran sus detractores en este punto. 

Favorece sin embargo de todo á esta ambi­
guedad, lo que- se cuenta , y halla escrito por al gu-

(a) A Ghung-Achi sucedi ó Sil hijo Kang-Hi; y en l722, 
subió ni trono su nielo Yonq- Chi. Este rué UU CI) prlncipe 
y protecto•· de los padres jesuitas Antes de se r empera­
dor: mas lurgo los sujetó y reprimió, cuando se pc•·sua­
dió que pretendian mezclarse é in~erirse en asuntos de 
gobierno, y cuando vió que adquirian mas iuUujo sobro 
su pueblo de lo que él quisiera. 
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qos historiadores, d ~ que el ~\DP\lrad9S Chi,-l¡o-q'W/1, 
g)¡.~~ienúo rlejar roas. célebre roe,morill, d.~ s~ r~k> 
\lado, que pas9 2~S ap.os antes qe Jes\lci'i*'~ 
rpapd~ quemar tod(ls los libros de todas clases

11 
Y; 

~le~ traz¡¡s y medios se dió PWa ello que se cr'1\) 
'Vplgarl:!leote cierto el h~cho, asf ~.omo el qu~ ~U.Y, 
¡¡t¡~os libro$, se salva ron del tal decrew •• por co;r~­

srcu~ncia del q,ue todo queda er¡ tlu fl~ pa,ra lo~ (w.~ 
~lo creen , y fomentada la incerLidUI,n bre, t)ild)e, 
c;on verdad puede asj'lgurar cou exactitu9 ~o~,~ ~.1,; 
~1\n_a sq9re tanta antigü\)dad , ó me.j ol:'djc~o1 n~d¿~ 
se ha atrev ido á eliR. Em~ero es, ci~ 1;t,o , ql!.e si \!~ 
!¡.echo de persecucio.n, p,esquisa, y q,uEima dJ'l iC¡l li­
lf;.os c¡ue Chi-ho;ar¡ty, fueS\) \)na renlida~, su h,istor,ia 
~Ji. hubiera re;;\)nti¡:lo 9 alter%1o, nepeSl) ri~m(!r, te e~ 
~ u,yeva red~9cion q,ue de ella ~e. hiciese, pqst¡t; 
rJ,ormente •. ya desa pa~ecicndo de eJia mu~hos s,u¡ 
~sos, ya al\er¡\nclose otros, y finalmeo,te, apare­
~i~ndo en su mayor parte, por no decir tc;>d~ él) í!¡ 
qesfi¡;urad ~ . defectuosa y diminuta, y muy d!f d,i-, 
verso modo ~~ cowo h o~ existe, ta,n circ,qust,ancil!-­
d,a. como al trata1; d\l ella mas a~elantc po,~rán 

obs~rva r yc(lnocer los l9ctores cl,e nue~t,ra obra,. (1
1
) . 

(.1) lln pr ueb~ de sm· esto cu• l lo hemos referido y 
i fa lta de ot ros cornp1·oban tes mayores traemo~ á e~te 
lu9a r lo que h~roos visto y leido en uno~ via]es' por Cbi:: 
~;-:<~: un ~1¡sionero español , e~ yo~ vwjes poseemos: d!r 

• Es ant1quls•ma la me¡licina e11 Cbina. Principiolauno 
•de loS clhco 'priruéros Cm~p~adores~ sus U~ros s~ . co~~ 
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1
Qt'lede, pues, para el vulgo el dar crédiló á ta­

ies asertos tan poco justificados y aun increihles, 
l!ómo 'e ll o's por sí mismo ev idencian de;de luegb. 
Es suceso este, de esa quema de lilwos, que hemos 
oido contar y crtJer á algunos chinos. mas ' otrós 
en mayor número y mas orientados nos han ase­
gurado no set· eso exacto, y qóe s e toma eae pre­
testo para no dar publicidad á muchas cosas de su 
pais. 

Finalmente, misioneros ha habido que ·desean-' 
do dar toda la anliguedad posible á ese imperio, 
y que su existencia aparezca. como debe ser, pos­
terior al diluvio uni1·ersal, han dejado escrito que 
Chan uuo de los hijos de Noé, fu é el prinw ro que 
llegó y se estableeió en China; y otros di ~gn , que 
no fué el hijo, sino los nietos de Noé los q'ue allí 
se establecie¡-on, despues de haber recorrido las 
tierras de Armenia , y otras. De todo lo cual solo 
se puede deducir una vct·dad que pocos dudarán ¡ 
á saber; la antiguedad de ese imperio. 

>m ·van hoy, con otros que esc ribió de las prop iedad d~ 
»de las yerbas, y den1 ás, ~ te . .- Luego si liiJros tom nnti­
guos se conservan hnst a hoy, aparece mu y claro y muy 
cierto que eso de IH quema ~eneral de todos los lib l'os, 
segun se l'"fi ere, no es un hrcho verdadero. Este suceso 
Lu vo lugar segun Lo espucsto, 248 años anLt'S de nuestra 
Era, V si cx1sten libros de uno de I..JS cinco primeros 
•mperadores, no puede darse prueba •nas clm·a do qud 
'Cuanto se dice y refiero de csu persecucion y 4uema de 
libros, ca rece de verdad. 
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En vista de todo; únicamente diremos, res­
pecto de su existencia, que es forzoso concederle 
un origen tan antiguo cual ninguna otra nacion 
puede alegar y comprobar: que con razon citan 
con oq~ul!o el código de· sus l eye~ que tiene la 
sancion de tantos siglos, cual niogun oti'D; y la 
ventoja aun mas preciosa de _ poder revindica r 
tantos descubrimientos con que se honran todas 
las rlemas naciones: que todo esto ha dado á los 
chinos t~nto dcs1ll'ecio pnm con los otros pueblos, 
como vene•·aciou y respeto para cousigo mismo; 
así como tambien que este amor propio desmed ido 
y a• m ridículo, le;; ha deteni t.!o sus progresos en 
las ciencias v au" en las :> rtes, les ha hecho •eh u­
sa.· el ~(lmiti:· de ot ros pueblos p•·cciosos, descu­
brimientos 1Hiles, y no han querido "preciar ni 
sabido estimat· sino lo qu e creen pertenec'er esclu­
sivamente á su nacion. Que es tambien pi·eciso , 
conocer que uu pueb lo capaz dP r· r·earsc y con­
servar una legislacion que subsi;;te despucs de 
tantos siglos sin :llteracion considerable y sin que 
sus rl ivcrsos nco nl<'cinllentos políticos hayan in­
fl uido cosa alguna q,w no haya sino pa rn su con­
servacion, obliga igualmente á ('On fcsa r ser f0rzoso 
se haya seña lado t¡1ml'i Pn po¡· su industria cuyos 
adelanto~. prosperidad y perfeccion en muchas co­
sas, escerlc y es mn cho mas aventajada que las rle 
las demás naciones conocidas: todo lo cua l forma 
un conjunto de circu nstanci<>s mas que favorabl e~ 
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á ese estenso imperio, por mas que no le falten de­
fectos. 

Todos los emperadores cfé Ch ina ha,ta hoy han 
sido absolutos y algunos por ello los apellidan ti­
ránicos, por mas que muchos hayansiJo masque hu­
manos: y toJos han sido natura les del im perio , con 
solo dos escepcicnes; S1m-Chao que fu é estrangero 
del poniente , y Chun-Achi, que fué el primero que 
reinó en 16U, des pues ele la invasion y triunfo de 
los tártaros, á cuya cabeza en tró en el im perio. $w1g­
Chao, t.licenalgunos que fuégrau tirnno, y reinó90 
años, y otros afirman que no es exacta ni una ni otra 
cosa\ ¡:arque solo imperó GO años con gusto y con­
tento de todos por sus buenos modales y suaves 
"Costumbres; y prueba el ser esto lo mas cierto, el 
que aun conserva buen nombre y recuerdo este 
emperado r, á qu ien aun se celebra y noÚ1bra con 
estra01·dinario elogio. 

El reinado de los tártaros que empezó. sef)un 
se ha dicho, en 16H, en Chung-Achi, tenia por 
emperador en 1611, á [(aug··Hi, quiere decir , ale­
gría , descanso, paz y bonanza, para con tenta •· á los 
chinos des pues de fns sangrientas es~enas de 1 G<\.4, 
al ser invadida In Chinn por los tártaros. Este em­
peradOI· además, puso á su reimido el nombre de 
Zing-Chao; que quiere decir, imperio ó reinado 
puro y lim pio, pues queria aparecer como muy 
justificado y justiciero pa ra robustecer y acliruatar 
su dinastia, como en efecLo lo consigu ió á pesar 
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del aborrecimiento que los chinos la tenian enton~ 
ces, solo por ser estran gero, y de la parte orien­
t\11. Los chinos dividen los tártaros en occidenta­
les y orientales bajo las palabras Tun,g y Si: que 
significan oriente y poniente: es tos son los que IIi­
cieron mucho tiempo guerra á los polacos y mos­
cobitas, y aquellos los que conquistaron á China, 
en donde eran apellidados gente silvestre, tosca 
f bárbara, bajo' las 'palabras Ta-Zu: pa labr·as de 
que basta boN usan par·a llamar·se unos á atros 
!bárbaros. 

Por ser ya demasiado estenso este ar·tículo, le 
concluiremos diciendo, puede muy bien quedar 
sentado que el imperio chino sino es el 'primero, 
•es ue los mas antiguos del orbe conocido, dando 
la fuerza que todos no ¡,odrán menos de recono­
cer á nuestras razones tan breve como sencilla-. 
mente espuestas en el caso. 



ARTICULO ll. 

111\lhilon 'del imperio en quilu!e ¡irllviD'c!leo, '1 

o'ombrc de c8.dn u_ba. 

EsTE imperio se baila dividido en quince gran-
· des provincias: cada una de ellas fué un reino 
grande, rico .Y populoso en la antiguedad, hasLa 
que fué cenver~ido todo en un solo imperio, sin 
duda el mayor del munrio. 

Entre estas provincias no se enumeran los rei­
nos de Tunquin y Cocbiochina como ni tampoco lá 
Península Co•·ea. · 

Tunquin basta el siglo XII fné parte del impe­
rio, mas se separó de él y pú~ose po•· rey el q·ue 
le gobernaba. si bien desde su sepa racion viene 
reconociendo al empcrauor chino por superior, 
pagándole crecidos t1·ibutos y rindiéndole vasá"' 
llage, y basta el siglo XVII el nuevo rey de Tun­
quin recibia la investidura de tal, 6 sea su conlir­
macion del emperador. 
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Del reino de Cochinchina no falla quien con 
grave equivocacion haya escrito era parle del rei­
no de Tunquin, y que cuando este se separó del 
imperio hizo lo mismo Cochinch ina del de Tunquin: 
lo cual no es exacto; pues Cochinchina fué reino 
aparte mucho antes qu e lo fuera Tunquin; y no con 
las restricciones quo es te, pues si Tunq uin paga 
tribu lo y rinde vasal lage a l Chino, Cochinchina solo 
envía presentes y rega los al · e mperador como y 
cuando le parece, usando-de esta s pa labras: Cho­
co-Hieu, que q uiere decir, presente ú ofrenda 
rea l. 

El reino 6 península de la Corea, antes Coria , 
y otras var ias islas puga n i ~ualm ente t ri buto al 
emperador siendo reinos entera mente separados 
de l imperio. 

La penínsul a Co rea. es mu y semejante lwsla 
en s u estension y fi gura á nuestra península !be­
rica, pero se halla mucho mas p0blada, y es tan 
rica en toda clase d~ prod ucciones co rno la mejor 
provincia de China. 

Los pueblos, luga rcej os y al deas del imperio 
son tantos que los chinos no los enu meran , seña­
lándolos únicamente po r· la denominacion de la vi­
lla á que pertenecen, in embargo de haber algu­
nas pob laciones de es tas llamadas inferiores de 
muchísimo vecindn r io. A cuatro leguas de Cantan 
hay una qu e se la g radua tener la mi tad de almas 
que tiene la capital : se llama Fo-Xa11, y de esta 
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pobl~cion á Canton van diariamente cuatro espe­
diciones por agua volviendo en el mismo dia con 
·miles de pasageros, a¡lemás de otros barquichue­
los menores, de propiedad particular en gran nú­
mero, que fletan otros particulares viageros, 6 por­
que no hallaron pasage en las espP.diciones ordi­
narias. ó porque no quisieron sujetarse á sus 
horas fijas . 

Las capitales de provi ncia, llamadas Met•·ópo­
lis, las ciudades de primero, segundo y demás ór­
denes y las villas tienen sus distintivos pai'Licula­
rcs para ser conocidas por tales. Uno de ellos es, 
que las capitales de prov incia tienen dentro de 
sus muros dos justicias como ellos úicen. 6 como 
con ma3 propiedad debe esplicarse, dos juzgados, 
y las ciudades de otro órden solo tienen un o, como 
las villas. Otra seiial y muy distintiva en las ciu­
dades es, que las primeras tienen en cierto deter­
minado sitio dos elevadas y muy vistosas torres de 
nueve cuerpos; y las ciudades, todas de siete cuer­
pos, y cinco solamente las torres de las villas. 

Carla Metrópoli, ó cap ital de provincia, ti ene 
sus. ciudades, villas, pueblos y aldeas bien marca­
das lo mismo en su jurisuiccion que en su término 
por medio de elevHdas co lumnas é inscripciones 
puestas en ellas donde se lee: aquí acaua ta 1 pro­
vincia 6 tal término, y principia el de tal provin­
cia, ciudad, villa 6 lo que sea. 

El imperio tiene muy ('erca de 3000 pueblos 
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marítimos, todos Jos que sino lienen mayor denó­
minacion, son reputados villas, tenien'do los tlls­
~intivos públicos de tales. · 

Cada provincia tiene un mandarin de primeo-3 
clase, 6 sea gobernador, que es un pequeño r'e? 
en su vasto territoo·io, de quien dependen otras va­
rias autoridades en todas líueas y o·amos. 

Desde el primer mandarin hasta la úllima au­
toridad. todos son vigil arJos poi· el emperador por 
med io de inspec lO!'es sec:·etos que manda á visita~· 
las pi'Ovincias cuando le parece; estos inspectores 
observan y exam inan la conducta y proceder de 
los mandarines, magistrados y demás funcionarios 
ptíblicos, y da cuenta de lo que obseo·va y ve cir­
cunstanciadamente. (b), 

Los maudos supremos y supeo'i ores solo se 
confieren por tres, cinco, siete y diez aüos cuando 
mas, y ninguno puede ejercer ca rgo en la provin-

(b. ) Cada provincin Li ene en la corte un manda~irl, 
QU? viene á sel' una esp~ci e de procurador y proLector á 
q01en suelen dirip;irsesus p:tis;mos en algunos negocios, y 

!~8:e~1t~~~r;~1~1~~~aJ:r~~~ ~n;~~~:ct~~::~~ c·~~'~f~c~~~:~511ac~~~~ 
seles, nunca cstfm ociosos, pu<'s la gn111 poblacion de todas 
1as provi11cias aumenta los negocios. Y si como se_ dice 
en el capítulo l.t tia los prove1·bios cd11 multilttdine populi, 
»dignilas ·regis,, sin duda algunn que la del Empt'rador 
de . China t·s grnndísima ó la nlt~yor del ml!Tldo, porque 
ningurta otra llflcion tiene mayor número de nlmaS, Y 
por consiguif'uLc qoo no le alranz<~ In i::;nominio ó deprt!­
sion d~ olrn sentencia del mismo capítulo que dice: «in 
•pauctlate t>lebis, ignomú1ire p1'incipis. 9 
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cia1de qu~ l¡ls na,\t¡raJ, ¡¡prqu~ no <;r,eJln. qir,e\l, h¡¡y~ 
\!llr.dade¡:a j,w;~ícia., eq, IJlllllfl!JI>Il.i ~qda. la, iQd,e~p-, 
cieJ!~ia. n,gc~~arií\ p~ra, ei\Q, alll. c!nnsle uno, nljcig¡ 
porque l~s afecciones ~e ~misia\.\. contra,idys ~q1 l;i\ 
infancia y ro.\Jq~lecida~ p,IJ.r el, cqo,\jonQ l(alc¡, y l~ 
«!!;;a¡l,sou, Wl1 ó);>ice, laJ:I. gra.¡¡.de, y íl,U!!, n¡a,yor s.\ cabe 
QAIP.O el que fll;tlí\QDLaq,l~s Geli¡,ciop¡¡s,de,l l)iM'6Jli~PI\\ 
y, de la s¡¡ugre. O~riis Wllcbw;, 111as má:;iJJ)a,;¡ Q!l b~e¡, 
na polític<1 1\00fÍlll\ cilM!\e , maJl, nQ e~es¡e el ~)l gl\11, 
Dü\S apropm[tQ. pa.t·a, ello. ll n,Q, fq].tacá, 9!CMi\>p de 
~~r~~r. . Q~P~~\I!I.~ ']l~n~e ®,~Q..l<>¡ ~Qrr.esppndQ ~o qj 
Jlar\i_clll<lr., e l que, en, Q,U!lS.\f3 o!Jri!l ti,~;n¡¡ uo,,¡¡rH~.l!. 
~J señ.ala.Ao ¡¡~ra el)o. 

Volviendo alo]lj,e~o del art,(cq)o qvll, QA~ o<;UJIA 
llñallirl\mos: quP- Guatro sc¡n las cjasflS Q.e, gi\ll l~ en 
q1,1e qivit!en los qbinQ los hal;l,itaotes. (1~1 Ílll]lQflip¡ 
)l•s¡JD: letraqos, .labrad.Qres, ip¡lu¡;t(iale,, y me¡¡9;1n 
der,c¡¡¡. I;J~ es,ta,s e; u,;¡ t._ro cla,s.cs se , forman CÍ!)YQ¡ e~r• 

lados del modo siguiente.; 1 'l).~L 6.'1\R!\!'íl~.QIJ Y! W 
Yí!!laJ.Ios; 2,,' Qe. lps, ,pljdrQs y lq,& bijD,§¡ 3.' Qi\t 'ma­
ti,r)Q y (le la, ' IW&¡r; .\.' Il~l be,·maw n;w~w y,l9ª 
~~un~n9s lpf¡ngre~; y, 5.' ~ lqs a~ig\)s, '(9,(1o ~~ 
gobierno del imperio, tocra. S\l po).! tic~ y ~¡f~J.cií\1, 
Gnic\i¡P,o,sf¡l. re¡j¡¡c«¡ á¡ que e~t~s . clas~~ y, qst:¡,4Qs, vi­
'l'lii\,COPf\lriiJ!l á l a,~ 1 l,¡¡yf;lS,, el}, pe(reqla, 31'1IJOOÍf}, lf 
q\11} S¡il a,wep¡ y CO\l· so lo eslp di~n, Y• di~o, rTW~ 
bi¡¡Q, DR nec~it<\ eiJi¡¡¡perio dA ID,II~ . PílJ'Il sqr fejjtl 
y, 09!.\Sll~V.l\!'t· la p~~· Tp~ l~s doqtriqas d~ 593 
librqs ,~ ,n¡guceB pri"cipj! lll!_et,~tp 4 e,sto IIJÍSL\lq. y; 



-30-

á proponer madi os para · conseguirlo y que se eje­
cute: y tal fué el blanco y objeto del .filósofo Con­
fuciu, á donde siempre diri gió y encaminó sus tra­
bajos, como espond remos y demostraremos mas 
esteosamente al ocuparnos de su vida. 

Para los Emperadores y Reyes escriben, el 
amor· á sus vasal los~ la piedad y misericordia para 
quere rlos con afecto patern al: por eso el pueblo le 
llama padre y padre comun del imperio. 

Para los vasallos, todos .escriben que sean fie­
les y obedientes a l Em perador·, magistrados, go­
bernadores y á toda autor·idad ele cualquier clase 
que sea, y que nunca dejen de decir verdad en 
todo, cu mpliendo bien sus deberes. 

Para los padres escriben que sean dulces y 
beni gnos con sus bijos, usando con economía del 
rigor, y cuando estos delincan que les muestren 
sus faltas y e~cesos y los castiguen, pero sin dema­
sía y con toda templanza. 

De los hijos exigen que sean obedientes en to­
do á sus padres. y maestros y aplicados al estudio 
6 á una profesion 6 arte desde pequeños, huyendo 
siempre de la ociosidad. 

Para marido y mujer escriben mucho, todo en 
favor del primero, pues las mujeres en Chiua sino 
son u.ws verdaderas y muy desgraciadas esclavas 
no hay cosa mas parecida: baste decir que no pue­
den hereda r, y hablando de los hermanos nunca 
se cuenta con las ~ermanas ¡injusticia atroz, y con-
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t ra la misma natlll'aleza ' esas infelices si no se ca­
san quedan á merced del hermano mayor 6 de 
ot•·o mencr, 6 ele algun pariente que quiera rcco­
gel'las, que todo ello es bien precario y cosa muy 
desgraciada. 

Del respeto y cortesia de los hermanos meno­
res para con el mayor; ~· del amo•· ele este para 
con aquellos, escriben poco menos que lo escrito 
respecto de los padres y de los hijos; sin men­
cionar para natla las hermanas como ya se ha 
dicho . . 

Para los amigos escriben y señalan muchas y 
grandes ceremonias y cortesias; lo cual, han dicho 
algunos misioneros, es lo que les cues ta mas tra­
bajo de aprender, y no falta quien ha g•·aduado 
esto de estraño á su objéto, de ridículo y aun im­
pertinente : cosa estra.i a en verdad, pues pa•·a su 
ejerCici o, el buen trato y comunicacion con las 
gentes debe ocupa r e l priruer lugar, sin que pueda 
servir de escusa de modo alguno lo exagerados qml 
en política y urbunanidad son los chinos. Diremos 
de esto cuatro palabras las menos posibles para 
evidenciar nuestro aserto . 

Son muy profusos y sobradamente estensos los 
chinos en sus ceremonias, cortesias y cumplidos, y 
tienen libros impresos de todo esto. En ellos se es­
presa, en tre miles de cu•·iosidades que pudiéramos 
citar, bien, que muchas de ellas llenas de ridi culez, 
qué materias se han de traLar con el labrador y 
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como se h& de comunicar con él, y. ast de las- de~ 
más clases; para cada una hay su ceremonia~ mas ÓJ 

II\enos estenso y c¡rounstanoiado, segun . la oalida.w 
d~ las personas: con qué palabras se ha d,e nom-, 
brar á cada uno: qué preguntas pueden hacerse 
en una pnimera visiba: á qué sitio deiJe,. colocerse 

·\;!Ida uno: dónde ha de recibill el visitado las "isi~ 
tq~, y dónde y cómo debe despedirlas, Y• tantas. 
olras· cosas por,- este órdeu que. ser-ia largo p1;meflaa 
·¡¡qul, porque por· sus pequañeees nos han pareaido. 
basta ridículas. 

Estos ceremoniales., snolen ""'~iar alguna. oosa. 
no mucho, en algunas pmv.inqias: pondremos sola,:, 
ments una var.iaaion que se oBserva•, de la . C\1¡3l 

por haberoos cho~d~ mucho lomamos nota. Elsta 
oo.nsisle en que en las prov.ineias-ool norte, el ce.dee 
el lado derecho es honrar mas que ceder elJi~ 
quierdo, y en las. provincias del Sur, ceder el lado 
izquierdo es la mayor cortesía. • 

Los chinos conocen. el use de nuestras tarjetas 
de visita desde muy. antiguo tiempo; úsaole oon 
mas profusion y.de un mod<J.rnas gmndioso, si- tal 
podemos decir, á como le, usamos nosotros. Sus 
tarjetas son un pedazo grande. de papel colorado 
dopde se halla c~rito el oombre de quien le p¡;lh 
senta; este s.e.enlrega al criado que abre la. pue¡.!Q 
y pasa. á en tragarlo al visi ta4p: por la caJ id;¡.d d¡¡j 
papel admite ó escusa la 'olisita1 si e~, pe¡¡aon-,¡ 110 
oonooida,: el eseusarse, es á veces maytm c®tesl¡t 
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que r·ccibir, 1 en este -caso corresponde el vi ;; itn<lo 
col\ t\t.-o pa¡ !CI i¡;twl , y d,\;ccons1ld esto hecha la vi­
ll ila, que ni si,;uiente dia pnga él q•Ib csou;;ó rl'ci­
birla. BJSL:I lo tJicho para formJ!'Se una idea de sus 
bumrlidos y ccretnoni nles sociJ les en que como 
\lctno5 in:li cado son c5trenwdamen te llifusos y es~ 
lBnsós, pesad rJs y aun ridfcu'lo; , si nos es permiUd~ 
-esta pa l,dlra, pues:.a aquí sin ánimo de f.1llar· ¡Jn 
nada á su.> uso.i y cnstumb res, 

l'ara conélu ir es te art íeulo, vamos:\ rl~signar 
cpor sus nombres las qt• ince provincias (e) ó dis!ri­
\os en que sc halla dividi rlo ~ 1 i•hperio. Esbs son: 
PcC!w-lió Pc-lún.--Nang-Kin.-Cilc-Kian.-Kuan-

(e) No falto c¡ulen cn! r.•rloyn el p•·c3entc siglo hayu he­
cho la divi .. ion de c~L·~ imp •rin.no ••hré).ndo l G p•·o ,•i nci.•s 
en C$ lil rorrna:- Pe-ch.!-li ó Pe- kili: Kin n-si: Tche-K:Uila: 
Fot-Chie11: /tou-¡ie ó lfott-llflli : Ohmu¡-l um: Cha'19- s'i: 

~~:~::.~~. ~¡7:t~::.;;·~t7."·~~:.~·\i.'.1:rf .. ~,~/~:~~~·~·::.~: ~::~~~:~~ 
cicnd c ;11Lut·sc cn1os t c·c i'.t. il ,, t. I'IM mil!oa r~ rl e almas. S11111 fi 
m u ~ cx ,c~e r o~d 1 con u> hlll' t•nl l)s \'QI' cm el si; .. q li l~ n tc a rlí ouiQ~ 
Ai~ttd en do nqui, no rst ; nno~ t'O ¡fonnc:; co n mula d ~l o c•s-

~~~sl\111<11¿>~11~!~;· ¡ i ~~ ¡e: ~ L:~~ ~~~:~~ ~~~ ~ ~: ~.'\~~:~:;~~J < ~;,• ·,':,~~~~ ~:~· '.\1~~:: :',~,~~ 

~~~:.:.\i~.: ~:~:~·~~:~~.:~, :::::~.·:r"~:E;·~~~.~~~T;~;:~:; :::·~~r~~~~~; 
N nsn t. ros lns h.c' i"'(,Q:' ton¡;H io dP l•ts mi:;rnos ch i n!l~ 0..10 "Uinq 
cnid,Jtltl1 r ·s"g'UII OI I 'O:i • r~c r if o¡ · ~·s 111él.; ;c ntiglloS lo-; h.m 
pur-t iO: y por C..;o el a3p~ Í t 'IH ' tlu e"' lc ll•ol lo' !.1 ''11 1 Í j­
d,•d WlC S:J uoL~.11·j so!>rc el caso,~. á los fJl'o l¡oy'itll l•: rú l) 
oc¡ud los. 
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tung.- Xan-si. -Ho-nac. - lln-/(uang.-Ju·!lan.­
Zu-chue~~.-Kiang-si.-l(uang-si.- Fo-líirn. -f(uci­
chcu.-X<'n-si, y Xml-tWl . I.<:n la se3nnua parte de 
nuestra obra baremos referencia y lllencion •espe­
cial de las mas de estas provincias, describiendo 
las cosas mas notables de cada una de ellas con 
la separacion correspondiente, para que con wayor 
faciliúad pueda hacerse cargo el lector de cuanto 
allí se espondrá. 

Además de esta division en provincias, que 
muy bien pod•·iamos llamar reinos, lwy muchas 
islas que están unidas al imperio, siendo las mas 
principales Licon-Kikon ·y Ta-juan, qj•e conocemos 
con el nombre de Formosa; lfai-nan y Pian-zang 
sobre cuya punta meritlional se huila situada la 
ciudad de l\lacao , en donde los porLugues<•s tient•n 
establecida una pequeña colonia, ó nwjor tlicl;o un 
pequeño establecimiento con autoridades y gobier­
no. Otras mucbas islas podrían citarse, mas á poco 
6 nada conduciría esto, bastando s:dJer que todas 
ellas dependen ó se hallan unidas al teiTilorío de 
nlgunasprovineias <.lela~ nombradns, y por tal cau­
sa en nada se altera esa dívision territorial, sobre 
la que potlemos decir es la vigente hoy sin la me­
nor duda. 

Debemos además hacer mencion e~pecial de la 
isla de Cl!ang-Tcl!ucn-CI!au, 6 sea Samia u que rs ra­
mosa y se halla situada sobre la costa oriental de 
Can ton: en ella y al pié de una montaña se halla el 
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sepulcro de San Francisco Jnvier, que aun se con­
set·va segun se hizo al fa:lecimienlo de este va ron 
apostólico que venemmos en nuestros aliares. 

Finalmente, desde su origen, ó ppr lo menos 
desde muy remota antiguedacl, es cosa ciP.rta que 
Jos chinos tenian cerrado su3 pnises al trato y co­
municacion con lo> de otras naciones, aunque lle­
vados por su codicia, ellos nal'egaban á el Ji1pon, 

·á las islas Filipinas, al reino de Sian, y á otros 
puntos' sin s'alir de los estrechos de Sonda y demás 
de aquellas regiones. Cuando los portut~ueses nrri-, 

_ baron por aquellos mares, no tuvieron en muchos 
años puerto seguro donde abrigarse <.le las lenpes­
tades, allí muy frecuentes, y donde descar.sar do 
sus fatigas muy penosas y reparm· sus buques. Al 
fin se colocaron y permanecieron a'¡;unos años en 
la isla antes espresada, donde murió SJn Francis­
co Javier. 

Con el tiempo fueron y permanecieron en la 
ciudad de Ning-Po, do la provincia de Chc·Kim>[J 
de donde fueron espulsados dos veces, siendo mal­
tratados la segunda l'ez. Intentaron luego con l'io­
lencia situarse en la tierra que hoy se halla Macao 
y fueron rechazados, mas en la segunda intentona 
les fué mejor, pues entt·aron en negociaciones do 
que se dió parle al emperador, y este determinó 
que permaneciesen allf en paz y pagasen tributo 
y derecho• de las mercaderias que trajesen. 

Este <!S el origen del establecimiento de los 
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p6rtognliscs de Macao donl'lc nU11 1pcr1'1\aneoon ha-­
bíendo li>Cjórado '!! m u ello sti cstaulccimicn le; edi­
fi caron c~t st\S llo l comcr·ci-antesr y dt!spues lelilpleg, 
~ llc~a ron á tener· a'ilí el ~'ebi crnó q u'e hoy tienen, 
tronq\le si ~ó> pre sujetos á -los chinos y pagando de­
ret:hes tle puerto y nwrcnder'ftls por el sistcmh dl! 
medicion d~ uar·cos, que tioneo e.staulecioo de muy 
atJLiguo. 

Va á fin es del siglo XVII contó Maca(l) •oon •al ... 
~unos con v~ntos y '1 res pan•oquias1 cas-a de mi<­
sericon.lia, hospital de Sún Lázaro y S'cmihat·io de 
tll .Cmhj>~ñia 1de Jcsus. 

lloy tiene dn gobcmacloi· mili:tar, un oidor q!Te 
ée titola juez embnr¡:;aJot· y tiCllcnrliárgador ·de 
S. M. Ficlelisírna el r·c y de Portuga l y ®los A1-
garbes, etc. tribunal de co,t>cr·cio y un obispo. Elrl 
est a ciudad es donde se si luan nu"C!s lros misioneros 
pa ra r. prentl er el idioma chino, dejarse cr·ecer ·el 
calx· llo, y adqu ir it· los conocimientos y prácticas 
neccs,> ri a'l para penelr!J r en el gran imperio á pre• 
dicar el San to E\·anf;c lio y propagar nues tra reu 
l igion. 1 

Dícese génct·almc nt e, y en. parle es m'uy ci'cr'-' 
to, i¡tJC el c~ l ¡>biL't i miento de los port ngocses Cl\ 

1\lucao es deb ido <1 concc.'- ión l1ccha pO'r el empcra• 
<)ll r' en p<>:;o rte scn·icios hechos á los chinos, por• 
~i :; ui cn do y <·Sll'l"mina ndo los muc hos 'pit·atas C(Oll 
en aquellas cc.J.ItlS cnushlmn drni os al comcrcid, y 
t¡ ttc lus ('b r·ttt:;ucscs se oiJii;;a rbn á eslor·minar, y 
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conservar tibres de piratas aquellos mares: asf pa­
rece se informó para obtener aquella conccsion, y 
en efecto los portugueses destru yeron los piratns y 
acabaron con ellos, pe;·o no seria solo po•· prote¡;cr 

· el comercio y seguridad de los chino.<, sing por 
protegerse primero á sf mismos, y llenar el objeto 
que los condujo l\ UllUel!,as, apartadas rcgionos y 
paises que tanto les admiraron. 



ARTICULO 111. 

Poblaeloo del Imperio. 

llccnos de los que hast~ el presente se han 
dedicatlo á escribir del número de habitnntes do 
este imperio han di vagado sc~bremanera en el parti­
cular, aumentando las dudas é incertidumure á los 
lectores, ya por la g¡·an exnge1·acion de unos y re­
laciones en sentido contrario de otros; pues si b.ien 
los p1·imeros han sentatlo que la China pasa do 
trescientos millones de habitantes, los segundos 
81lrmaron que no llega ni con mucho d la mi­
tml esa poblacion: estremos ambos nada arre­
glados ni conft)l'mes á la realitlad, pues, si lo uno 
parece, y realmente es, sohradamenle exagerado, 
lo otro se aparta y mucho de lo que con verdad 
era esa poblacion cu~ntlo escribieron. 

En nuestra opinion y segun datos adquiridos 
por e:~pacio de 6 a1i03 largos, puede asegurarse quo 
la poblacion de China no cscede de doscientos mi-
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llones, á lo mas doscientos quince á vein:3 millo­
neo de almas; para cuya C<)nfirmacion ~óuganse 

presente las siguientes reflexiones. 
Si uicn el Mediodia de la Cllina, que es de una 

cstension pasmosa, está tan lleno do haiJilantes y 
tan rec;11·gauo de poulucion, que es difí~ . l descri­
Lir·sc, el Norte del ir11perio que no es menoscsten­
so, se In !la en· algunos puntos regularmente pobla­
do, en otros con 11111 y corta poblacion, y en otros 
cscnsí:'imo dn habitante.,. Adcm¡\s en el Nono hay 
aun estensas llanur·as drspoblrdas, y por la pnrte 
de la Tarlaria hay mu cho terreno sin culti1·o, lrny 
mo11tarias inacresiulcs, y finalmente bosques in­
cultos de una estcnsiou pasmosa por falta de 
habit:inte~, y ni eomparar>e poede la despropor­
cion de po!Jlacion ni Norte, con la c¡uo hay al Mc­
diodi••· En el N:JI'Lc ningun punto se halla recar 
¡;ado de habiLrutcs. E,·t.as ruzones es de cr·ecr pcr­
suauan l.r certeza de nuestro aserto indicadv so­
llrc poblacioo. 

Por· otra parte, es bien sabido que nuestros mi­
sioneros, lo mismo que los de otras naciones y al-• 
¡;unos an:i:;uos viiljeros se hallan tan discor·des en 
este punto como en otros mucl.os, sl'gun se Ira 
indicado, y cuanta mayor sea la antiguedad 'do 
sus escritos aparecen mayores sus contr·atlicioncs. 
Creemos tambien que entro los misioneros y via­
jeros que hoy existen, no se conformarán con 
nuestro cálculo y modo de pensar, sin que ~r eso 
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trngamos la pretqnsio11 de qttcrerlos coovcucer QQ 
sus errores. No n~rrcc sino qucto¡los coo,s l1ombre:t 
jamtís se ocuraron de buscar la wcrch,él en cst4 m~­
tc.ria., y cerciornose¡lc ella, y que f\CCOnteut;tron so­
lamente con dar nétli\9 á oj•JS ccrr;\ÚO,, á cuaot9-
SJI oft1sca¡lH imagin<JcioQ les presentaba; 6 que flll 
ahandonaro!1 su pnsion de prestar S\l creencia-á 
toao aquel!~ <]llll tiene aires y visas de maravillo~ 
y roma,,cesco, por las cq\lirqcadas' i~pns d!l q)!~ 
~hallaban poscidos cu~ndo nnrticron para aque,. 
llos paisc~. de los que como es tauto y t~n Yári\1, 
y aon con svs ri!Jctc~ ~le QOYelcsco, lo que de eUo~ 
se !1aL]a Ct¡ando se sal·an á cotnorsacion, d~ndol~ 
siempre un escaso en todo, sea nor bien ó por [11~1. 

na~a tioneo ¡)e est1·aiio ni las ex;tgeraciones ua]Q~ 
uno~. ni las depresiones do l¡,s otros: que so I~QII 
atentamente sus rcl11ciopos, memori~s y cEcriLp>, 
y ~e venl que no les hacemos injusticia en >juzgar. 
Jos corno tlrjamps espuosto; teniendo aclcm;js ull~ 

prueba con el u ycnl.c de nuestro modo (le pensa•·, co~ 
solp nsegur~•· sin temor de spr dcsr¡tcntiup~, el que 
cada uno allá tomó las cosas, no como en r SQil PAfi\ 
dpscribirlos, sino yon¡o les p¡t¡-qció bajo 1~ fuer¡a, 
impresif!l\ de !11 admit;;1cipn que lps ctH¡~ba ~Jl 
srandez~ 1!11 todo. Unos 1105 han pintado P.S\¡) i!liT 
pj!J'io come el único pilÍ-'l cqnoc.iclo, ¡n¡¡s riw, l,llaf> 
opulento y 01~~ hermoso cop todos puQnWs ,Q.ict~~ 
dos por iJSJIJ ¡\ru¡!n pueden rcforirse, todnrf,XllgC.,. 
t:acion, al pas9 qve ¡¡lros PI>~)!') )lan de&(:.Jii,Q <¡OJ;~~~ 
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\W pais, b~rbpro, casi f~roz, inculto, sin k;yes ni 
CQ&tl,l.mbr~, .. lo cua,l ha sido dcpr·imk y r'CQ<\j~~ 

D;l,~~ de lo justo y r~citwal á 1,10 puciJlo tan ~n\i­
guo como a pegado co11 pcmasia ~ S\1 JcgislayiQII, 
usos :( costumbr·e~ . 

~o, viala qe esto corto relato cualquiern podrá 
cqnpcer lo pmd~nte y aun il!sto que es, consen'ar 
~~ert:,t prc~encio\1 contra los que tal\ cxagera(l~..., 
Qlente hQp h;¡b(:.tdQ c\Q la pobl¡¡qlon uq) 'I"Pl;l'l tqr-. 
r¡to~·io r de qse gran ÍQlPC.I·io, e4yba ha!Jitanle~ 
cqo, su apl i c~cion y constaol~ laboripsiq¡¡,d le 
l;w,n J,ermoscí\dO y <¡nri.~u()cido tan procligip~i\­
m()nte. 

Añá(iase á todp lo dieho, p¡¡r¡J; conOrmar )í\ 
lllactilllcl de nuc,stro ¡;¡)!culo de pqblacion, la p~ 
ipt()rio~ tan contio.11ada de que ha gqzado el im-. 
1\erlo [l')r ¡nuy .;ere<\ de \res ~ i s\os, q~,~,e por f4er;¡ 
no tuvo enemigos que comb¡¡ti r ~e~(le &\1 reu\IÍ\1!1 
~ los tár(aro&. la fecunrlidap (!!;) las.r1wjere• en ¡::hi­
na y el poJler tener· ca(la 'yaro(l ~~utas c1,1an\~~ 

¡>!l\\d~ m<~,nter;ter, y de todos f'lSIQS ~\lteel)d,cnlcs ¡¡g 
~p,llocerá q~e su pQb!a~iou 11<¡> ¡>,t.t~d~: mepo~ d.\1 ~e~ 
qqtp~ r·osí& i r¡;¡a, p1,1~s tie¡¡,e parp e)lo e le¡nen~o$ qu~ 

no lt;l~~. l~s ll~IJiones pO$CQp. 
La tíltio¡~ nwolqqiq!l ¡')e~ iwre~io, qu,e c;owq 

~a s~ b¡¡. ¡)ii<QQ t11é la i~va$iQ[\ c\\l los IM\qrq~, 
comper¡~Ó qn ~as de ~ercio ~ qr,ri(l\O lo ~tl~a~tr~l! 
q,~ eH·1 9au~r(l qu~ 11.0 frJ~r,c;¡1\ ¡10\!0~; ¡JUcs c\ili 
ID~¡¡ ~toosioR ~) imp~rio. ¡¡W\dieQdQ ~ ~us :¡p,t,.\-
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guos límites una parte mny considerable de la 
gran Tartaria, que no eslnha ni está menos pobla­
que la Chba; y d~sue tal época hasta el presente, 
no han tenido guerra alguna. 

Sobre tollo, pre¡;únlese á esos mismos pscrito­
'res cuál fuó el orí¡;cn de la Chinn', quién su fun­
dador, :• cómo ha podido aislarse tan estenso ter­
ritorio por tan largo tiempo y conscrvm·se sin la 
comunicacion ÍJe otros pueblos, y sus contradiccio­
ucs serán las mismas que respecto á su poblacion. 
Ninguno dará una rann conclnyenlt' á esas pre­
guntás, y en esto mismo una pl'lleba mas que 
asegura y convence sobre su ant igUcdad su nu­
morosa poulacion. No falla quien haya querido dar 
solucion á alguno de esos intcnogados; pero todo 
lo quo se reO ere no es mas que fáiJulas, cuentos, 
sueiíos de ima¡;inacion mas 6 menos acalorada y 
suposiciones g•·atuilas. 

Ultimnmcntc, las oiJras gigantescas que parece 
quieren sobreponerse á las cosas naturales, pre­
sentando á primer ¡;olpe de vista esfuerzos sobre­
naturales, cuales son la grnn muralla, el canal real 
desde Canton á Pekín, el pal:lcio imperial y otras, 
de cuyas obras hablarcn::os en su lngar con la se­
paracion debida, tóuo ello justifica que tales mo­
numentos son única y esclusivamcnte propios do 
un pais cuya poblacion escede al ' cálculo, y de 
áquf las exageraciones de los que hncen subir 
aquella á mas de trescientos miUones do almas; 
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1dca que en un principio nos p1·cocup6 tambicn y 
no la tuvimos por exa¡;cruda, hasta tanto que a!l­
quirimos mrjorcs noticias y reflexionando sobro 
la materia, rectificamos nnestro juicio y cálcu­
lo cual qucua manifestado, sin que se nos pue­
da convencer !le otra cosa con datos crci l. lt-s y 
demostraciones claras sobro la poblacion !lel im­
perio. 



ARTICULO tV . 

. De lo educacloD. 

LA educncion de la niüez y juventud en el impe­
rio .. es cosa esmerada: acaso no se conozca otra 
nacion donde se ponga mayor cuidado en este im­
portantísimo ramo. Nad.a se les enseña que no sea 
di1·igido ;í hacerles buenos hijos y mejores ciu­
dadanos. La patria potesta\1 sobre el respeto á sus 
padres, les impone la obligacion de alimentarlos 
si son pobres, tenerlos recogidos y cuidarlos en 
sus enfermedades: es tan duradera como la vida, 
y ¡hay del qué faltase á tan 5ag•·ados deberes! 
¡hay del qué intentase solamente modificarlos! 

Tienen establecidos tribunales para juzgar y 
castigar á los niños hasta por faltas de educacion 
y buenos modales; porque el bueu modo dicen, y 
dicen bien, licne mucho enlace y conexion con las 
buenas costumbres; y así nada de estraiio tiene el 
que criándose dirigidos por principios tan rf¡;idos 
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de respecto y si-Jbordinaci'on se engendro eEO €i~ 

a100r y ese decidido «pe~.o á .sus leyes, usos y cos• 
' tumbres, y res»lte lu~o el patriot:isllHil tun t<los,­

medido y sin Ir mi tes, que es despue~ un~ .pa!>Í()\l> 
deminonte y ·fQn á~raigada, dificil de esplicarsc¡ 
pué<le, pues, 1asegurarse no tí•me igual ni auntcomJ 
paMcion1:on el de otras naciones, pues sella r isto 
á muchos poderosos ·hacer por sus pueblos y po~ 
su patria1 lo que acaso no harian •lnuohes en o~ros 
paises fJOl' ,su hijos y mayores am iges. 

J.as_leyes del imperio ' tiefl~n muoha infltoc¡leill 
en su .buena educacion: ellas previenen y exigoo 
los libros de buena moral que deben ~tuLI· i o rsey 

tener.st'l y además 'importa mucho á ·loS pado·es, 
eriall' hien SllS hiJos, y hasta cuidar de la lHllll'adnh 
de los criados, pues si alguno de ellos comete falla 
6 delito y la just icia no pueao .prenllerl c pno-a 
imponerle la pena , aquellos sufren el casi igo 
merccid'o, por uo haberíos enseñado bien, ó no 
habePlos vigilado'pará evitar' ol delito, y tlus(ntcl! 
la fuga. 1 

Las má:bmns para la educacion do sus hijOSj 
silo muchas y .muy diversas, pues &i lns tiench 
muy buenas, como las que deJamos intlicJ<bs (~11·• 
tículo 2.'), hay ·tambien ulgunas mahrs, y oLras que 
son ridfculas: diremos de lns primenos solo CUO'+ 

~ró Jlalabrns, 'dejamlo las demás por incoilYo­
aiontds. 1 

Ellos· dicen: .en pudiendo ol niño oomc:•, ('OS 
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finrle á qne lo lwga con la mano derecha: á la edad 
de seis años que ap•·enda á contar: á lo~ siete se­
párese! e de las mujeres para que no se críe afemi­
nado tomando sus modales: á los ocho años, que 
tenga mesa donde 9oma, y ensé1iesele cortesía, ur­
banidad, humildad y limpieza: y en llegando á la 
edad de diez años viva cor:~o hombre y se entre­
gue al estudio 6 al trabajo. En esto último ponen 
el mayor cuidatlo los chinos, as( como en que sus , 
hijos sean corteses; y po1· eso no es raro, y sí muy 
frecuente, ver á niiios de ocho y diez años por­
tarse y presentarse como hombres de treinta y 
mas aiios en otros paises. 

De tal educacion procede el que los chinos sean 
circunspectos, graves y ceremoniosos, aunque á• 
primera vista aparezcan otra cosa, 6 lo que es lo 
contrario, lo cual es solo efecto de su vivacidad. 

Sus demostraciones de cortesía consi~ten en 
bajar la cabeza, jun.tar las manos sobre el pecho, 
doular ó inclinar la una 6 las dos rodillas segun 
la clase de personas á quienes ~e dirigen, 6 la 
gracia que van á suplicar. Nunca hablan en estilo 
directo, pues aun entre iguales usan del título 
, ·uestro humil1!e esclavo, vuestro pobre amigo, etc, 
y esto es así pm·que el estilo indirecto 6 imperso­
nal os propio de las lenguas orientales, y los chi­
nos le refinan con esmero muy profuso, llenándo­
le de espresiones humildes para sí, y muy lison­
sowd para aquel á quien dirigen la palabra. 
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Aunque ya dejamos dicho que el imperios~ di­
vide en cuatro clases, de que forman cinco estados, 
dcbcmosañadiraquf, que solo reconoce tres distin­
tas gerarqufas.-Mandarines, letrados y puebl . 
No reconoce mas nobleza que la tle la sangre real, 
y la de los descendientes de Confucio. que se con­
serva sin alteracion alguna; y al que es la cabeza 
de esta familia sa le guarda el mayor respecto, y 
ejerce título 6 dignidad. 

No hay arte ni ciencia que Jos chinos no de­
fiendan haber poseitlo desde tiempo inmemorial y 
antes que las demas naciones; mas sus adelantos en 
las ciencias son tan insignificantes, que no mere­
carian describir·s~. porque contentos con su anti­
qufsima legislacion que les asegura sus propieda­
des é individuos, y cuyas penas en medio del hor­
ror que inspiran son de su agrado, ni han pensa­
do ni piensan en su modificacion y les tiene parado 
el vuelo de imaginacion que es el autor de los ade­
lantos y mejor·as. lilas adelante hablando .<Jo las 
ciencias en particular se tlará una idea mas estensa 
de las que mas cullivan los chinos y como se pro­
gresa en ellas. 

Otro estímulo mas hay para que la educacion 
aea tan esmerarla, y es, que en esto grJnde impe­
rio las dignidades, empleos y honores no son lrcrc­
qitarias, sino puramente personales: no se distin­
gue ni la nobleza ni la plebe, sino el rnél'ito per·so­
nal; hállese donde se halle, tiene la puerta abierta 
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para ocupar lbs primeros puestos del illl¡lerio: en 
lagar de l~s distinciones hereditarias (fne "Sé ved 
cstablecidns en casi todas las naciones del lhuodo, 
e1 mérito pct·sonu l, la Ap titud y lll talctlto las csta­
bletc reales y verdadet·as en la China. Ejemplo' sli · 
blime de política y justicia ¡'!ara asegui·a•· la feli­
citlatl y I.Jicocst,ar de los poeblos gobernándolos 
p01· hombres sábios de probidad, justificacion y co­
nocimientos, cuya recompem,a es el perpétno !·es­
peto de sus subordinados y tlecitlido amor ¡¡ sus 
bicnhcchOJ'CS. ' 

Ultimamcntc para complemento de este attl~ 
colO conv iene habla•· d!i 1á édocacion del príncipe 
heredero y fami ~ia real , qu\l merece una particnla'r 
mencinn . 

'El enlperador en medio de la gran veneracio\1. 
que se le gulmla, no-es coosideratlo mas que como 
padre de una gran f~milia y todos se creen sus hi­
jos, y lo que se le da en <linero y honores, poderib 
y grandeza, debe dc~olverlo en Ctlidado y vigi lan_: 
ciil h3ciendo re'!ípclar las leyes y laj usticia para máo­
tener la naci0J) en paz y feli cidad, socorriendo con 
mano generosa lus-necesitladcs públicas antes quo 
se le pitlil. E;ta· precision, en que se ve el pi'Íncipe 
de ser recio y juslicierb, le obliga mas á serlo. Suce­
de sin embill'go en Cl;ina, lo mismo que en losderná's 
rein:ls, quescempeñan los cortesilnosen hacer creer 
á los 1" ru ~ipe;queellos son para todos, que son la ley 
vil a ycouLotlucslalwj~udul~cion 'al qi:ie ciñe la dia-
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dema, no hay cosa en que se hagan esfuerzos mayo­
res que en fo rmar la educacion del heredero del 
trono. Por otra parle el número de hijos de la fa­
m.ilia imperial, el uso consagrado y autorizado por 
el tr3scurso de los siglos de no ser elegido sucesor 
sino el mas digno y el que mas se ha distinguido 
por su talento, valor y demás virtudes, hace .rei­
nar entre estos nobles retoños una loable emula­
cion que los inclina desde muy tiernos, desde que 
se ab ren sus ojos á la rnzon, á no fundar sus de­
rechos al trono mas que en sus buenas cualidades 

· mérito y aptitud, y pot· eso se vé con frecuencia 
elegir el emperador para su sucesor, á sn cuarto ó 

' quinto hijo de la primera mujer, de la que lleva 
·el título é investidura de emperatriz, y olt·as veces 
nombrar al hijo de otra mujer, de las muchas que 
tiene con el título de reinas, pues el nacer antes 
ó despues se tiene por nada, y solo se <\tiende á 
dejar las riendas del gubierno en buenas manos 
capaces de continuar la felicidad de sus pueblos 
porque de ott·a suerte, dándo preferencia, dicen, 
al primero que nace; podria caer la suerte del im­
perio en manos débiles ó nada vi1·tuosas. Máxi­
mas que si bien. en otras naciones pudieran causar 
distut·bios y guerras intestinas , no pueden tener 
la menor inOuencia en un pais en el que tanto se 
respetan sus leyes, que sancionan principalmente 
el mérito y aptitud acreditados pat·a los cm·gos pú­
blicos empezando por el emperador, qu~ aunque 
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monarca absoluto se guardará muy bien de saltar 
por encima de las leyes del imperio que jura guar­
dar como otro cualquier súbdito. 

De un relato tan sencillo, fácilmente .se com- . 
prenderá el esmero y cuidado que los hijos del em­
perador pondrán para guiar sus acciones y esta­
blecer su método de .conducta ejemplar, laboriosa 
y aplicada, para aspirar al supremo poder, pues 
ádemás hay otros medios para ayudarlos á ndqui­
rir fama y concepto público, que conviene reseñar 
aunque sea muy ligeramente. 

Bajo el nombre de mandarines letraqos (cuer- · 
po sábio y literato) se entregan los ' hijos del em­
perador á toda aquella 'Clase de estudios que pue­
den déspejar sus entendimientos, y hacerlos Lábi­
les y propios para la administracion pública y 
general del estado, y en tal clase permanecen mu­
chos años, siendo promovidos á primeros manda­
rines de las provincias y á las plazas de consejeros 
y ministros, segun sus talentos y conocimientos, 
únicos méritos que hacen 'acreedor y toma en con­
sideracion el padre para nombrarse sucesor de en­
tre sus hijos. 

Una educacion po•· estos principios tanto para 
los príncipes de la sangre real como para todas las 
clases del pueblo, no puede menos de proporcionar 
boenos gefes al estado en todos Jos ramos; y si á lo 
dicho se añade que con igual respeto que á la ley 
se hacen Jos nombramjentos, elevando por escala 
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rigorosa de una clase á otra de las varias categorías 
de mandar.ines, motivando los ascensos que se ha­
cen sin que la antigüedad_ni riquezas. tengan jamás 
preferencia alguna, acabará de cercior~r este mé­
todo lo difícil que es errar en las elecciones; y que 
ilustrado é instruido el pueblo de quien le manda 
y porque le manda, viva tranquilo y en una paz 
envidiable, reinando en todas las clases una noble 
·emulacion para distinguirse en cualquiera carrera 
seguro que su aptitud y mérito obtendrán la debi­
da consideracion y r.ecompensa. ¡Leccion de mucha 
valía y provecho para todos los pueblos! 

El completo de su educacion lo tien~n en los 
estudios que cursan, que son moral, rl!tórica, bis·· 
toria, filosofía y legislacion. Jienen los mismos 
grados que por acá, de bachilleres, licenciado y doc­
tor, mas el primero de estos grados se reitera de 
tres en tres años, hasta que se obtiene el de licen­
ciado, y se han visto muchos que han sido gra­
duados de bachiller cuatro, cinco y aun mas ve­
ces, sin perjuicio de los exámenes anuales. Cuan­
do no presentan adelantos en los exámenes trie­
nales sufren penas y aun castigos muy graves, pues 
unos descienden en categoría, otros pierden el 
primer grado, y no pocos son declarados inhábiles 
para las ciencias, y estos quedan ya fuera de car­
rera, cuando esto procede por culpa suya y no por 
enfermedad ú otra causa justificada. 

Hay tres órdenes de bachilleres, que se lla-
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man los primeros Lin-Seng, esto es, que gozan 
sueldo del estado: de estos hay número fijo y de- · 
terminado para cada cindacl y villa, y como des­
pues este número se aumentase, viene la segund:J. 
clase qne se llama Ceng-Seng, esto es, bachilleres 
añadidos. Muchos años despues se concedió per­
miso .para que se graduasen cuantos quisiesen, 
ampliacdo el goce de ese honor á todos los que se 
creyesen aptos, y de estos se formó la tercera cla­
se; que se llama Fu-Hio: que quiere decir arrima­
dos á la escuela. 

El grado de bachiller se toma por los aspiran­
tes en todas las villas y ciudades, pues cada pro­
vincia tiene uno, .dos, ó mas rectores de estudios, 
que viajan por esas poblaciones á examinar y con­
ferir grados, y dar premios y castigos ·á los bachi­
lleres segun ya se ha dicho. 

Para los grados de licenciado hay ya mas for­
malidades; los que aspiran á recibirla acuden á la 
capital de la provincia, donde son examinados por 
el prime¡· mandarín, magistrados y otros examinado­
res nombrados para el acto. El examinando recibe 
de alguno de los examinadores lospuntos 6 testo so­
bre que ha de disertar por escrito, y seguidamente 
le encierran dándole solo recado completo de es­
cribir; y en dos dias que dura esa rigorosfsima in­
comunicacion ha de presentar por escrito su tra­
bajo, tan lato cual se calcule por los jueces que 
puede ser, comprobando, esplicando y confirmando 
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con hechos históricos y similes, el punto que se le 
ha dado; · esta disertacion no se firma , se le pone 
una señal, por el interesado, y se cierra, y en pa­
pel separado con ese mismo signo se pone ~1 nom­
bre del autor, su edad y naturaleza é igualmente 
se cierra; ambos pliegos bajo un tercer sobre se 
entrega á las cuarenta y ocho horas á el que va á 
recogerlo escrito. Los examinadores reunidos abren 
los pliegos uno por uno y van leyendo los discur­
sos y doctrinas de los aspirantes aLgrado, y apro­
bando 6 reprobando el ejercicio, 6 haciendo de él 
mencion honorífica. ( 1 ) 

Sfguese despues, el que esas disertaciones ó 
escritoo pasen á segunda censura á otro cuerpo de 
examinadDres, don¡:le se practica el'reconocimiento 
de los irabajos literarios, y desechados 6 apro­
bados pasan por fin á una tercera sala de censura 
en donde se vuelven á 'examinar las disertaciones 
y se da la ·aprohacion de licenciado á los que han 
merecido mejor censura, y se abren en seguida 
los pliegos que contienen' los nombres de los_aspi-

(1) A la vez se examinan muchos en un di a señalado 
y de cada vez que hay exámenes de liconciados, solo 
se provee cierto número, los demás ó son reprobados ó 
considerados dignos de honorífica meocion, pa¡a otros 
ejercicios, y esto es honroso, tanto como si hubiese sido 
provisto y aprobado. 
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rantes para publicar los que han sido aprobados, 
cuyos nombres se escriben en uua tabla cada uno, 
con su numeracion rigorosa para la precedencia, 
en lo que hay tambien mucho de honorlfico, y esas 
tablas se cuelgan en parage p'úblico para que todos 
las vean, y quedau hechos licenciados con solo 
estas diligencias y formalidades. 

Si bailan otras disertaciones merecedoras deJ 
grado, escriben y publican tambien los nombres de 
sus autores, haciendo gran elogio de ellos, y di­
ciendo, que si hubiera mas grados que conceder, 
serian ellos los que los obtuviesen, pues eran por 
sus trabajos merecedores de ellos. 

Tres dias dura la operacion i:le estos grados, y 
tanto los aspirantes como los examinadores per- . 
manecen en el edificio destinado á el efecto, en 

• donde cuantos gastos se originan son de cuenta 
del emperador para todos. 

Despues les confieren el grado y dan sus tí­
tulos á los aprobados, y son 1 u ego recibidos por 
el primer mandarin, magistrados y examinadores 
con mucha ceremonia y aun · grandeza: les dan 
á los graduados un solemne convite, y regalan á 
cada uno una taza de plata y una silla muy ele­
gante de manos; y concluidas todas las ceremo­
nias, enhorabuenas y parabienes marcha cada uno 
á su casa y provincia, á donde luego que llega no 
hay persona que no le regale y obsequie, y le dé 
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la mas completa enhorabuena celebrando con es­
trcmado regocijo la buena suerte y felicidad de sa 
patricio: ('1) lo que con tal motivo suelen mas re· 
guiarles es di~ero para su viaje á la córte, donde 
tiene luego que marchar por obligacion para hacer 
inscribir su nombre en los ljbros imperiales, 6 sea 
registro de los hombres de letras, con las notas 
que lleve su título: á este registro se acude siem­
pre para hacer provisiones de · empleos en todo 
el imperio, y para ascender á los que ya entraron 
á servir al gobierno. 

Como los chinos son en todo tan exagerados, 
no lo son menos en este caso. Véase el como. Cuan­
dq se publican los que han sido aprobados por 
medio de poner sus nombres y patria eu l~s ta­
blas que se fijan al público, hay muchos ya dis­
puestos para partir á llevar la noticia á las fami­
lias y pueblo de los que alcanzaron la gracia, y re­
cibir las albricias por la buena nueva, pues es cos­
tumbre hacerlo asr, y parten unos por un lado y 
otros por otro, y caminando dia y noche cuanto 
pueden llegan al término deseado para ganar una 
gratificacion.-Véase hasta qué punto llevan su 
exageracion, pues los mas de estos correos ni co-

(l) Saben los "chinos quo mas tarde ó mas pronto ha 
de obtener un puesto elevado, y por ·eso son estos obse­
quios y regalos. 
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nocen al graduadÓ, ni acaso han estado jamás en' 
el punto á que se dirigen. 

Los que aspiran al Doctorado, llenen precisa · 
obligacion de ir á solicitar el grado á la capital 
del impel'io: son admitidos, mas I_IIUY pocos obtie­
nen el honor. El mismo emperador da Jos puntos, 
que por Jo comun son tres á cua 1 mas graves; hay 
encierro treg dias, y tres disertaciones examina­
das en tres distintos tribunales de censura, y el 
que sale aprobado en primer lugar obtiene la ma­
yor gloria y distincion de ser regalado por el mis­
mo emperador, queda ndo con algun. otro desde 
luego destinado al colegio imperial y cuerpo sábio 
y literario de mandarines letrados, á donde Jos hi­
jos del empe•·ador asisten á perfeccionar su edu­
cacion y estudios como ya hemos dicho. 

Finalmente, para concluir este artículo dema­
siado estenso ya, añadiremos: que Jos estudios en · 
el imperio de Cuina, son muy antiguos, y que no 
falta quien asegure que el imperio y las letras 
principiaron al mismo tiempo. 

¡A: cuántas refl exiones de varias clases no dá 
lugar cuanto en este artículo dejamos mal rese­
ñado! Omitimos hacer una sola, porque no es ese 
el objeto de nuestro trabajo: cada uno de nuestros 
lectores meditando'sobre ello sacará las consecuen­
cias que mejor le .agraden ó parezcan: únicamente 
diremos nosotros aquí, que el método de sus estu-
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dios, de sus ejercicios y grados literarios, y esa 
estremada delicadeza y rigor para asegurarse de 
la suficiencia de los aspirantes á grados, en nada 
ni para nada se parece ni puede compararse, con 
lo que sobre el caso se practica en los pueblos eu­
ropeos, en sus universidades. 

71 



ARTICULO y. 

Su lengua y rellgloo·. 

L. parte mas p~nosa y difícil de sus estunios 
es el conocimiento del lenguage ó idioma y la es­
critura: en ello hacen consistir la principal base 
de su erudicion , y si. bien pocos, muy pocos chinos, 
dejan de saber leer y algo de escri tura son muy 
ral·os los que con estrema perfeccion comprenden 
esta última, por la infinita va riedad de signos tan 
parecidos de que se compone. 

La lengua china no tiene ninguna semejanza ni 
afinidad con las lenguas antiguas y modernas, pues 
son tantos ~us caractéres y tan diferentes sus fig_u-. 
ras comolasespresiones y las ideas, lo cual compone 
un riúmcro tan graude que unos le hacen subir á 
mas de cincuen ta y seis mil, otros cuentan y seña­
lan sobre ochenta mil, en lo cual andan tambien so­
bradamente exagerados; pues no pasando de cua­
trocientas sus palabras elementales, de las cuales 
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varían para la escritura por sus con binaciones figu­
radas, puede sentarse que sus signos no llegan ni 
á treinta mil. 

Sus palabras elementales son otros tantos mo­
nosílabos indeclinables que todos acaban con una 
vocal, 6 con la consonante n 6 ng. La, diferencia de 
los acentos, de los tonos de las aspiraciones y olras 
mutaciones de voz, varía infinito este pequeño nú­
mero de silabas en la pronunciacion, de donde se 
sigue que una misma p,illabra parece que significa 
una multitud de cosas diferentes, lo cual aumenta 
infinito la dificult~d pará aprender esta lengua, y 
prueba lo estremadamente pobre que es este idio­
ma, porque la lengua mas rica es aquella que es­
presa las mas de las cosas de un modo claro y pre­
ciso y sin mezcla ~e eonfusion de ninguna espécie. 
Mas la confusion de la lengua china si hien desapa­
rece en la escritura por el número y la posicion de • 
diferentes signos para cada cosa, afixos á la letra 
radical, dificulta, hasta lo infinito el aprender á 
á escribir, y veinte años de asídua aplicacion no 
bastan para· poseer la escritura, con perfeccion. 

Ni hay porque admirarse de esto ni de la mul­
titud de sus caractéres, por que entre los chinos 

. cada palabra pinta una idea, cuando en las demas 
lenguas cada palabra no rec.ucrda mas que el soni­
do que hubiera resultado al pronunciarla, y los so­
nidos se reducen á menor número que las ideas. 

Su · estilo es conciso, alegórico y no puede ser 
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otra cosa en las dificultades de escribir que of~ece, 
muchas veces oscuro .. por la variedad de sentidos 
que se pueden uar á una frase 6 espresion cuando 
aÜn no se está bastante versado en el uso de los 
caractéres: aunque da á entender muchas cosas en 
pocas palabras, aunr¡iie sus esp r·esiones son anima­
das y llenas de comparacionés sublimes y metáfo­
ras, carece de algunos sonidos que se hallan en 
las demas lenguas, especialmente de todos aquellos 
que tenemos en nuestro idioma cuando usamos la 
letra H, como aspiracion, en cuyo caso le usan los · 
chinos como G, saave y asi en lugar de Holanda 
pronuncian Go ·lankin; y tambien adulleran nues­
tra S líquida, como en Stocolmo, y pronuncian, 
So, en lugar de Es. Otras anomalias y defectos pueden 
observarse, pero esto al que no posee aquel idioma 
no es fácil hacedoeon exactitud; baste pues lo dicho 
para formar una idea de su idioma y persuadirse que 
es el mas complicado y difícil de cuantos se cono­
cen; espl icacion algo mas sencilla y clara de otras 
que hemos leidn: véase la prueba de ello . 

Sobre la lengua china y su escritura cierto au­
tor se espresa. eu otros términos: 

»Es reputado el idioma chino como el mas ori­
ginal del mundo; cada palabra se pronuncia con 
distinta modulacion; su. principal saber consiste en 
el conocimiento de los caractércs arbitrarios que 
sou muy complicados y que ascienden á ochenta 
mil ; como el soniúo de cada uno puede tener hasta 
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cincuenta significaciones, se n\lcesita par~ su inte­
ligencia toda la vitla de un hombre. Parece que 
esta lengua fué primero geroglílic<r, toda vía se con­
servan algtuws seña les convencionales para la de­
nominacion de las personas, y se valen de figuras 
simbólicas para espresar los conceptos del entendi­
miento que no tienen formas corpóreas. Sus libros 
comienzan por la mano derecha, forman sus ca rac­
téres en columnas perpendicularC3 de, que ponen 
diez, en cada página y se lee hasta abajo. La lengua 
de los' sábios, que es en la que se escribe, es muy 
.diferente de la que se habla vulgarmente, y eHá 
sujeta á muchas variaciones.» 

Abara bien; por este confuso y mal coordina­
do relato, ¿puede venirse en conocimiento de lo 
que sea la lengua y escri tu ra china? noso tros IQ 

hemos leido y meditado mucho 11 solo hemos saca­
do de él , aumentar nuC3tras dudas y confusiones 
en la ma teria: pues por el mismo órden de dutlas 
hemos leido otras cosas en olros autores que nos 
han sorprenJido tanto ó mas que lo indicado, y no 
traeremos de ello mas muestras ó ejemplos que 
el ya referido, para no oscurecer, en vez de ac la­
rar. las cosas 'l¡ue referimos, como otros ha u hecho. 

Que la lengua ch ina fué geroglífica en un priá­
. cipio, y que se valen de fi guras simbólicas para su 
escritura y espresar conceptos intelectuales, es co­
sa que no admi te duda. y aunque hoy lle halle ya 
algo modificado esto, no por esci han desápa,recido 
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aquellas figuras, de lo cual vamos lo mas bre~e­
mente que nos sea posilile á presentar algunos 
ejemplos de ello, que es el medio mus adecuado 
y el modo mejor de of1·ecer á la consideracion de 
los lectores la gran dificultad de aprender la escri­
tura china y la no .menor de co~prender lo escri­
to des pues. Tal es el complicado IIJétodo de ella, y 
la enojosa y pesada tarea de poseerla en parte, 
pues en toda -su perfeccion creemos qu·e hasta hoy 
no haya chino que la haya poseido: hablamos de 
la escritura; veáse la prueba de ello . 

La primera letra china principió pintando las 
cosas, fueron abreviándolas y dejando una sola 
parte para cspresar el todo: primera oscuridad y 
no pequeña; pl"imera grave dificultad p?ra escri­
bir 'i no menor despues pa1·a entender lo es­
crito. 

Un célebré muy entendido y versado misione­
ro, escribió: «El diccionario que yo tengo, y es el 
ordinario, contiene treinta y seis mil seiscientas 
setenta y cinco letras. Otro hay mas numeroso y 
masantiguo que cont iene basta setenta mil. Para los 
que estudiamos esta lengua es cosa horrible pen­
sar en esa multitud tan grande de let1·as, la cual . 
quita el ánimo y gana de estudiar, y nada adelan­
tariamos si nuestra "mision no nos alentase á el 
trabajo. Bien es verdad que el que llega á poseer 
veinte mil letras y sabe jugarlas bien, es buen le­
trado. Yo en los años que estuve en china llegué 
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á poseer sobre diez mil, con lo cual sin grandes di­
ficultades pude manejarme tal cual y componer 
cinco libros de los que ya dejé impreso~ cuatro. 
Cada letra tiene su ingenio y artific io y para queasi 
se vea esplicaré algunas, lo cual evidenciará clara­
mente lo árduo y grande que es este trabajo de 
aprender á leer y mucho mas á escribir en lengua 
china. 

La voz de antiguo, y antiguedacl, es Kieu: 
. pues bien, este se escribe con la letra de boca, 6 
sea palabra, y encima se pone la letra de diez; y 
es decir que aquello que se dice, ha pasado por 
diez bocas, lo cual basta para ser an t¡guo. 

Para significar un hombre vocinglero 6 habla­
dor, escriben la letra de nueve y la de boca abajo, 
y es decir que habla 6 grita tanto como ·si tuviera 
nueve bocas; tambien escribe una boca y abajo la 
palabra de grande, y es.decir que habla mucho. 

Entre las letras con que significan al rey, una 
se compone de una boca y sobre ella la letra que 
significa guiar, encaminar y enderezar, y es decir, 
que los reyes con su ejemplo, han de guiar al pue­
blo, y con sus leyes y palabras le han de mandar . 
y ordenar, pero el ejemplo ha de ser el primero, • 
y lo segundo la palabra' y por esto se pone la bo-

. ca en Jugar i[!ferior. 

La ciencia; sabiduría y saber se escribe con la 
letra de boca, y al lado la de saeta: y es decir que 
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el que penetra las cosas y agudamente lasesplica, es 
sábio y docto. 

Para significar cuando sale el sol, ponen la letrn 
del árbol, y encima el sol; porque cuando sale , se 
va descubriendo sobre los árboles: para ponerse 
escriben al revés, que es, esconderse debajo de el 
árbol. 

Conquistar se escribe con la letra de hombre en 
pie, y al lado la de armas; que significa andar con 
las armas en la mano. 

La mujer estéril, la escriben con la letra de 
piedra y una mujer al lado: es decir mujer de 
piedra, estéril que noconcibe. 

La cárcel y calabozo describen con la letra de 
hombre puesto en medio de cuatro paredes. 

Para la muerte tienen· una letra que se compo­
ne de ent.-ar y esconderse; es decir, que el que 
muere, entra y queda oculto y escondido para este 
mundo. Esto puede entenderse tambien, que entra 
el hombre en esta vida y en breve se esconde en 
en la otra. 

Al va ron que nombran con la voz Nan, escri­
be~:~ con la leLradesementera, y abajo la de fuerzaS', 
que esdecir, que el hombre nació para trabajar: 

La mujet: se escribe con la letra de rendimien­
to. y júntase la voz á la de hombre: pronunciase, 
Fu.-Yin es decir, que debe estar sujeta al va ron 
á quien ha de servir, y junto á la letra de mujer 
tiene la do escoba que significa que lamujer hade 
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trabajar en casa hasta el barrerla· y limpiarla. 
Et gusano de la seda le escriben, con la letra 

de cielo y la de gusano ab9jo: que es decir, gusano 
celesti<il 6 ¡:;usanÓ del cielo, con lo que esplican 
bien la habilidad que Dios le dió. 

Pudie•·a prolongarse esto mucho mas, pero 
basta lo escrito para conocer la irnagioacion ra­
rlsim_a del inventor, y el guirigay de la escritura. 

Su religion-era el deismo contenido en losan­
tiguos li bros que ll amaban, los cinco v!.túrnenes de • 
los cuales no queda ya sino algun fragmento, que 
en pequeño compendio contiene su ciencia y sumo­
ral. Creen que la_ divinidad preside á todos los su-­
cesos; que sondea lo mas remoto del corazen hu­
mano; recompensa virtudes y castiga vicios y en­
via plag:•s s'obre las naciones. Igualmente dicen, 
que los buenos pensamientos son inspirados por 
el Ser supremo, que se si •·ve de su gran poder so­
bre la voluntad de los hombres sin perjudicar su 
libcrt(ur, y que no hay hombre tan· vicioso que no 

· puede llet~m· á ser virtuoso si se aprovecha de los 
divinos auxi lios. 

SuE libros religiosos, colocando las almas de los 
hombres virtuosos en la morada de la felicidad, ha-
blan poco y sin la debida claridad de los castigos • • 
reservados para los malos en la otra vida: mas es-
1a r.spccie de religion se ha cqrrompido enteramen-
te con la idolatría esparcida . y fomentada por la 
China considerablemente, y en varias épocas, y aun-

5 
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que su primitiva religion ha vuelto muchas ve­
ces sobre si, ba vuello á desaparecer y solo que­
dan muy pequeños rastros de ella hoy, Y. esto so­
lo entre los sectarios de Confucio;. ( 1.) 

Hoy pues existen en China cuatro falsas religio­
nes diferentes, á saber: primera la- religion que 
llaman natural que es la de los hombres de letras 
y de gobierno: segunda la del filósofo Lan-king que 
en sti principio solo era una corupcion de la llama­
da natural, : ley establecida despues, mas estensa­
menteporConfucio: la tei-cera llldel impostor Fó,que 
consiste en· una idolatría grosera y súcia: y la cuarta 

(!) 'creen con bastantes fundamento que la rrligion 
primitiva de los chinos era sin duda una gran parle del 
chamanismo; lo cual es una creencia de un Ser supremo 
que gobierna el mundo por la intercesion de espíritus muy 
poderosos que le están subordinados, suponen que estas 
deidades inferiores abominan y cast igan el fr ayde·, la 
crueldad y los daños premeditados: están persuadidos de · 
que hay otra vida des pues de la muerte, pero al mismo· 
tiempo es tan llenOs de ideas y ceremonias IDs mas sUpers­
ticiosas, el chamanismo presqribia t·mtrc sus preceptos la · 
adoracion de los astros, del firmamento, y de otros obj~ 
tos naturales; los Chinos admiten tambien el polileismo, 

t~=~:;:,~d~re~1 d~~~jdi~:st~~~á~~~rn~dfi~u~~ l~e~~i~i~~ 
de Da-lai-Sama, que muchas ó las mas tribus tártaras es 
la que profesan. Todos estos pueblos son muy supersticiosos 
y crédulos, de cuya ignorancia abusan los magos astró­
logos, y charlatanes. Los cbamanes consideran á las mu­
jeres como seres muy inferiores á Jos hombrcs1 criadas 
unicamente para sus ploceres sensuales, poblar el mundo y 
cuidar los negocios de la casa, y por eso las tratan con 
la mayor severidad y desprecio. 
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la de In-kiang que parece un refinamiento de la 
primera. Ademas el judaísmo y protestantismo son 
ya conocidos en el imperio, y antes lo fué nuestra 
verdadera religion que tambien cuenta algun nú-

. mero de fiele3 guardadoms de ella, por los gran­
des esfuerzos de nuestrod misioneros, que rodeados 
de peligros, riesgos y privaciones predican elevan- · 
gelio en aquellas estensas régiones. · 

El objeto principal del culto chino ese! Sersu­
pre¡no que ellos adoran bajo los nombres de Chan-ei, 
que significa soberano emperador; ó el de Tien; 
e'sto es, espirítu que preside en el Cielo, sobre cu.l.. 
yo significado de palabra ·exis(en grandes contro-'­
versias, porque algunos quieren que se atriBuya A 
divi.nidades secundarias. Honran tambien, pero con 
un culto mas subordinado á los segundos espíritus 
celestes que dicen depender 'del Ser supremo y que· 
presiden, segun ladoctl'inade esta secta, en lasciu­
dades,_rios, bosques, montañas y mares: Estos espl' 
ritos, que llaman inferiores los representan ~n figuras 
de animales de entre los reptiles, y especialmente la 
figura delculebron, que llaman..dragon, y que intro• 
dujo Fo-bi, que segun ellos fué el primero que les 
dió leyes; y para acreditarlas, publicó que las bahía 
visto grabadas sobre un extraordinario animal, que 
es el drágon. Este animal se hizo célebre con esto, 
y la Chin~ le adoptó como principal divisa de Jos 
adornos en la vesticl~ra del emperador, signo en sus 
pabellones y banderas y objeto material de la ve~ 
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neracion de Jos pueblos, siendo la figura de mas 
respecto y temor para ellos. 

Los chinos tienen la política, por lo que les in­
teresa á su comercio, de ser tolerantes basta Jo infi­
nito con todas las sectas en punto de religion, solo 
la única verdadera, la nuestra, es la que pade.ce 

· mas c•·ucl persecucion y no es permitida aun que 
antes· lo fué. Se refiere que por los años 1,7:22 
reinando el emperador Fong"ching, ba!Íiendo sido 
cuando príncipe muy favorable á los cristianos, les 
fuécomo emperador muy enemigo. «Conferenciado 
•con los jesu;tas residentes en Pekin, les decia ¿qué 
•diriais vosotros si yo e•l•iara Lamas y Bonzos (sa­
~ cerd otes 6 misioneros) para esplicar la ley del im­
•perio en vuestro pais? ¿cómo los recibiriais? Yos­
•otros quisierais que todo~ los cbi¡ws se bicie- ­
•ran c'ristianos y no ignoro ni dudo yo ·que asi lo 
• exige vuestra ley: mas entonce·s, decidme, ¿en qué 
•para riamos nosotros? los vasallos de vuestros re­
•yesy lus cr istianos que haceis, á solos vosotros re­
•conoc.eo, y as i en tiempo, de alboroto no c'acucpa­
•rianotra voz que la vuestra. Bien se que en la· ac­
"tua!itlad nada bay que temer, pero en permitien­
~doosentera li bertad para propagar vuestra religion 
•Y vinientlo vuestros navios con .gente de guerra, 
oyudieran suscitarse motines, haber alborotos y 
o concluir la paz y prosperidad del imperio celeste.» 
Asi discurria este monarca para contener en sus 
progresos á los misioneros cátolicos especialmente 
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á los jesuita.sá quienes estimaba por otro lado y hon­
raba sobre man~ra, ·y prueba q¡¡e era así, cuando 
por último desterrados del imperio retuvo algunos, 
qmy pocos, como sabios, y en tal concepto les prote­
gió y respetó. Pero volvamos á nuestro asunto del 
que no es a geno el estravio que se ha l!echo por- · 
reférir esta anécdota curiosa y que 'la tradic.ion'ba 
conservado y trasmitido 'de unos á otros hasta el 
presente. . 

Su moral, que podríamos llamar los mandamien~ 
tos de sus sec tas, consiste el). solo cinco puntos prin­
cipales; 1 •. las obligaciones de los padres y de los 
hijos: 2'. las del príncipe y sus vasallos: 3'. del 
marido y de la mujer, pues aunque la poligamia 
es permitida, una de sus mujeres lleva · sola el tí­
tulo de esposa: 4,'. del mayor de los hijos y de sus' 
hermanos: y 5' . las de la amistad y de la socie­
dad: y en esta parte deberemos confesar •que si 
esos cinco puntos se co'metan, entienden y practi.­
can como debe ser, su moral no es tan descabellada 
como su'religion que si bien.los hace supersticiosos 
y llena de errores ninguna influencia tiene en el 
gobierno del imperio pues si bien sus bonzos pue­
den influir alguna cosa, jamás sobre la suerte del 
del estado. · 

Confucio, ·el legislador respetable entre los 
· chinos, fundó en . ella su religion y la propagó 
considerablemente, hasta el estremo de ser hoy la 
dominante respetando el fuero interno; la ley solo 
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castiga las acciones qu\l ofenden la misma ley civil 
cuya observancia respetan todos ciegamente, al pa­
so que la ley religiosa nada obliga, de forma que 
la libertad d., conciencias fué la base de Confucio 
para propagar sus doctrinas, con lo cua 1 y otros 
placeres de que la adornó que alhagan demasiado 
las 'pasiones de los mortales, ni tuvo. obstáculos 
que vencer, ni dificultades que supemr, y por me­
dios tan sencillos alucinó y propagó en breve sus 
doctrinas respecto á religion, al paso qüe fué ine­
xorable para afianzar el que la ley civil fuere res­
petada y acatada por todos. 

'Resulta pues, de todo, que con siete ú ocho 
religiones no tienen ninguna en este imperio y que 
la mayoría de él, son unos idólatras que dan culto á 
inmundos animales, al sol á los astros y algunos de 
sus filósofos que tienen en gra~de veneracion. 



ARTICULO VI. 

Dlvcr.sns ·clases de mandarines, sus trages y los 
del pueblo y signiOeaeion de los colore~ de sus ves­

tidos; sus dlstiutivos y seüales de mando. 

L.s .clases de manda~ines son v:¡rias · y son as­
cendidos de una á otrn por solo su mérito y aptitud 
y sin que la antigüedad ni riquezas tengan influ­
jo en sus ascensos, como se ha dicho. 

Los mandari"~es componen ocho clases. La pri­
mera es la de los llamados kalaos 6 ministros del 
imperio, for::nan el primer órden de mandarines y 
en él se cuentan ademas los presidentes de los 
tribunales superiores de las provincias y los gene-. 
rales en gcfe de los ejércitos. Este grado es el mas 
elevado y todos deben ser letrados: su número no 
pasa de veinte y cinco, que son; seis que, debe­
mos llamar ministros, quince presidentes de tribu­
nales de las provincias, y cuatro generales; uno de 
ellos goza de distincion sobre los demás, tiene to-



- 7!-

da la confianza del emperador y es su primer 
ministro y presidente del gran consejo que se for­
ma de los veinte y cinco vocales nombt·ados. Este 
gran consejÓ depende solo del emperador, que los 
juzga les premia 6 castiga con arreglo á las 
leyes. · 

Los mandarines de segunda clase son los ma­
gistrados y gefes de los ramos de la adminislra­
cion pública. En esta clase se cuentan )os gefes 
militares de las provincias. Es la tercera clase; la tle 
los presidentes de los demas tribunales de segundo 
6rden . La cuarta los miembros de que constan: la 
quinta son los que ejercen cargos públicos de me­
nor inportancia, y las tres restantes es título que 
llevan los maestros de enseñanza pÓblica y deedu­
cacion, y los que celan en cada poblacion 6 cstan 
encargados de la vigilancia pública y conservacion 
del público sosiego. Ademas de la division mani­
festada hay otra que los reduce · á dos dases so­
lamente y es la de civiles6 militares, calculándose 
el mímero de los primeros en quince mil, y el d~ 
los segundos de ocho á diez mil en tiempos de paz 

·mas en tiempos de guena se tripli ca su n~mel'(i, 
segun se aumentasen losejércitosde servicio activo. 
Número en amb3s clases demasiado considerable, 
pues sin embargo de su gran poblacion y estension 
de su vasto territorio puede opinarse no estar er¡.­
mucba proporcio.nel número de sus primet·osgober-
nantes y que es un esceso remarcado. · 
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Cada clase de estas depende 'de la ¡¡nterior en 
la escJia establecida y cada uno goza de una ple­
na autoridad en su jurisdiccion y distrito. y con es­
ta escala 6 liliacion de poder y de facu ltades tan 
poblada de brazos, no es mucho se concilia fácil­
mente la sencillez y medios triviales de establecer 
el órden y armonía en tao vasta máquina, que en 
efecto debemos confesar lo está .y' no puede creer­
se otra cosa, en el solo hecho de pasarse años y mas 
años gozando de una paz inte1·ior envidialile, pues 
sin emba1·go del rigor de las leyes y de su respeto 
á ellas, si faltase la vigilancia en su observancia rí­
gida, sería imposible la existencia de la paz de que 
han gozado y gozan. 

El_ tráge 6 vestido chino es talar para toda ~er­
sona acomodada; los artesanos labradores y gente 
trabajadora le usan solo hasta la rod illa; la princi­
pal distincion se nota por el sombrero 6 gorro con 
que cubren su cabeza: ·la gente del pueblo le usa 
con un ala en estremo ancha, las personas mas 
acomodadas con ala mas corta y las constituidas 
en ·dign idad menor sin ala alguna ¡ las de dig­
nidad mas elevada usan un bi~rete del color 
del vestido con una bolita de plata ú oro, mas 6 
menos abultada segun su clase;_ estas bolitas son 
desde el tamaño de una abellana hasta el de un hue­
.vo de gallina que usan solo los mandarines de la 
primera clase,ademas de otros distintivos que se di­
rán. Todos se rasuran á nav~ja la cabeza, dejando 
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. en el centro un méchon de pelo como la palma de la 
mano poco más, q~e crece y se estiende hasta los : 

. talones y se lleva siempre hecho trenza,. y á los que 
les crece poco le hacen añadido para prolongar su 
trenza. · 

Su vestidura esterior, es una túnica de seda ó 
algodon 6 lar;¡a, segun la clase de personas y benig­
nidad 6 crudeza dé! cl í ma: esta túnica llega basta el 
suelo, y abierta po;· delante, un paño se dobla so­
bre el otro: sus mangas son muy anchas por el 
hombro y espalda y desde el codo empiezan á es.:. 
trechar hasta el puño que queda· de ¡nas de una 
tercia de ancho usan un ceñidor de un galon de 
oro ó plata 6 cinta · de seda de algodon 6 la­
na en cuyo estremo cuelgan dos borlas que no · 
pasan de las rodillas. En los climas frias guar­
necen estas túnicas de pieles finísimas y inuy 
hermosas, mas no es permitido á-todos el usar en 
sus vestidos el color que mas leagrade,puescie•·tos. 
y determinac:Ios colores tienen uso especial para 
déterminadas personas. El pajizo le usa solo et em- ' 
perador; el rojo los príncipes de la familia real con 
ribetes 6 guarniciones amarillas: el morado los pri- · 
meros mandarines 6 sean los miembros del gran 
c¡onsejo Y. por este 6rden á cada clase le está de­
signado un color que no puede variar, ni usar de 
otro, en público ni en privado bajogravísimas pe­
nas, y asi es como se conoce desde luego quien­
nes son funcionarios públicos y en que escala 6 
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gerarqufas. Para las clases del pueblo está reserva­
do el color azul turquí mas 6 menos claro ú os­
curo, y el blanco qqe es el distintivo de sus• lutos 
por ser mayores para todos. 

Llevan de "ordinario dos túnicas, y es una ce­
remonta de mucho respeto ponerse una t~rcera 
!!ara recibir una visita. Para · que se vea' lle­
van dos 6 tres ·túnicas, las esteriot·es se hacen 
mas cortas, de modo r¡ue por abajo se vean tres 
paños diferentes eii cada lado. 

Otro de sus distintivos es uubordado grande y 
redondo ó cuadrado -en el pecho y espalda; los 
m~ndarinesciviles llevan en el centro un ave borda­
da, y los militares un leon 6 un tigre, y los de pri­
mer 6rden e\ dragon, emblema del imperio: estos 
bordados estos óvalos ócuadros son de mayor ó mc­

.norestensionsegun la posicion que cada uno ocupa 
en la escala de mando, con lo cual, y los colores de 
sus vestidos son conocidos fácilmente por el pueblo 
que honra y .respeta á los que le mandan y gobier­
nan, de un modo ejemplar. 

Tal es la sencillez en sus vestidos y distintiyos 
6 condecoraciones, y sin otros atavios costosos y 
y confusos, son conoci"dos y r~spetados de sus 
subordinados segun se ha es pues lo, pues á ninguno. 
le es permitido usar otro trage que el de su cate­

·gorfa. 



ARTICULO VII. 

Sus c~remonlaJcs en convites, matrimooio1 
y funerales. . 

AtNQOE no indicado, en este lugar correspon­
de hab lar mas que en otro alguno de .sus fiestas y 
ceremoojas réligiosHs. No tienen masquedosdiasen 
el año de fiestas principales: la primera se llama · 
de las linternas, (1) y la segunda de Confucio. La pri­
mera se hace con ciertas apariencias y exteriosi­
dades religiosas paseando sus ídolos con movimien­
tos y algazara que parece una sedicion 6 tumulto, 
cuyos estre~os rayan en delirio; sus descompasa-

(1} Sobre esla gran fiesta ha esc1·ito un misionero es-
pañol lo siguiente. · 

•El ano nuevo estando con otrosen Pe-kin, pasó por 
nnueslra casa esta fiesta y tuvimos hien que ver y al<tbar, 
~y mucho que admirar en lil b1Z4.11Tia y curiosidatl de sus 
•vestidos. Pa•·a mi y los demo¡;, que lo '' irnos os lo mejor y • 
»mas vistoso que bl.ly.cn Chin;~ 1 y f'SLoy por decir, que en el 
»mundo r;.o se halla fiesta mas alegre, mas ,·istos:, ni mas 
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dos gritos, el estroendo descompuesto de sus ins­
tmmentos musicales, la inmensa concUI'rencia y 
presentarse todos con los mejor·es vestidos, todo 
ello for·ma un con tr·aste que no puede concebirse ni 
espl ica rse aunque se vea. La Gesta de Confucio por 
el con t~ario se baca sin ru ido ni estrépi to alguno, . 
y se celebra con una gravedad y circunspeccion 
respetuosa. An tiguamente delant e de la casa donde 

- babia p.acido, se lwcian postr·aeionesconofr·cndas t.le 
frutas, manjares y l-icores: mas un emperador tem ien­
do que e.>to degenerase en idolatl'Ía supl'i rnió es­
tas ceremonias aunque con trabajo y dificultades y 
mandó quitar la estátua <.lo Confucio <.le aquel lu­
gar snstituycnrlo una gran };\pida con el nombro 
del héroe y sus ri rtudes escrito todo con letras do 
oro: dicen que así e¡<.iste aun bien conserva<.la. 

»Univcrsn l. {l ) si en Madt id se Ct· lcbr<l!"C lal n e~ Ln , no dudo 
D ~C despoblad a el l' l'Í rl f) p , j·¡¡ ir/¡ prcscnc; iarlo. SU.) r .. rolos , 
»Sus l inlcrnast•n nad11 se ascmcjnn ó Ja"s CUI'O¡>l'ns; !'On ruu y 
JJS I' ti Od CS muy V iSl OSaS Y t.Jo 1111 1 IO iillL' I' ,IS Y CU I'ÍOS.Í fl ati t• S 
»ndon1 arlas: un .. s se hacC'n dt! vid rio t'On stHi lí· inws labo­
Drcs; las hnv de ésta dasc fJll t! ctli.'S\; 10 hnslu cuat roc it•n­
» tos duco•doS: mu y muchas las 11 :~~1 dtJ Lnca de seda pi nta­
»das do dtfcrcntes fi::;ut'tts as) do ho• t•brcs conto l'nuj l res, 
»pfljat·os, ¡•osas y o t t~as cosnsdcv ivísimosculores. Por tlcn­
»tro se ven esas mÍ::.mils Ci gur<tS a pie y: 6 ca h;dto giro ndo 

{4} No quisié•·am'os prolongarcnrtolas cstcnsas nucslraobra. mas 
Jo curioso dcladesedpciJndc csla llcsta nos ha dc.iLI •do á csponcr 

. ~o:~¡u5g~o~~t1~o~d~~ii~~;n s~·~¡n~::t lfu~ ¡f'd~en~~~~;~~O~·u¡~·nYs~ 
lcmnclicsta. 
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En cuanto á sus ceremoniales en sus_convites, 

es preciso confesar no hay cosa con que en~ pa­
rarlos, ni que se asemeje al ceremonial que reina 
en los festines de los chinos. Cada ceremonia Se 
observa con la mayor escrupulosidad y atencion 

. por convidados y dueños de la casa donde se ha­
ce la funcion . Faltar á la mas mínima de \lilas, 
seria faltar á la decencia y á la política, y hacer 
un ultrage á todos los co¡¡currentes. Recibir lo's 
cmividados, darles á cada uno su silla, señalarles 
el lugar que deben ocupar' · y espresarle los nom­
bres de todos los que Imn de concurrir, todo es 
del ceremonial para que cada uno se entere de los 
pormenore~, y conserve el puesto q!le se le ha 
destinado. Servirse en la mesa por sí de los man­
jares ,. y no. hacerlo hasta que te· llegue su turno; 

»conslanlemen lealrededor en otras hay gallos riñendo con 
.sus movimientos .muy al natural: en otras hay solda­
> dos que pelea n y tan á lo vivo todo, que causa admiracion. 
»Su variedad es notable no menos que su_ multitud. En 
»otro año que tambien lo presencié, sali de casa á las ocho 
>de la noche á verla, y antes de entrar en la calle llarna-

~~~~~~~od¿.qC~~~loa~~~r~o,e~ co1~~~~~iM~y~~r :~á~~u~~= 
~pieron los senLidos y potencias; una legua tiene la ca.lle, 
»andúbela toda debajo siempre de linternas, y era rora 
»la que no tenia alguna cosa especial. Dije. al catequista 
:aque iba conmigo; Clemente, mas de dor.e mil ]internas 

:h=~~s ~!s~r~?~t~0:ir~~h~¿J ~:;~ftso'd~tsPf3II~~ ~~~ 
.. ~abia mayores curiosidades: los mismoschinosacoslum,.. 
»hrauos á ver todo aquello estaban admir-ados.-0tras 
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probar pe todo cuanto sé ponga en la mesa , no to­
mar dos veces.de un mismo manjar, ñi tocar Óada 
con las manos, y otras infinitas peque.ñeces ; si 
bien algunas de buena política y urbanidad ·, otras 
en· estremo ridículas y aun groseras, corno por 
ejemplo, no ser permitido J1acer un!J. fineza en la 
mesa á una dama, ni estas á los hombres, no beber 
dos veces en el vaso sin que el criado lo !abe ·cuan­
do lo usó una vez; ol:iligar á que cada convidado 
no haga: uso mas que dt\ cuatro platos. sirvién­
dose en cada uno los muchos manjares de que se 
compone cada una de las cuatro paJ¡.tes en que se 
divide la comida á saber: guisados, asados, frutas 
y postres; no beber sino cuando lo hacen todos, 
escepto por alguna necesidad, y por último el e:;- · 

»muchas cosas ví que contar fu ere muy Jargo; apuntaré solo 
~las que mas me llamaron la atencion. Fué la primera la 
:tmulLitud grandisfma de gente: olra, que con haber gol- . 
>pes y empellones de unos á otros para andar, y pasar, ni 
.~vi pesadu mbre alguna ni oí una mala pnlabra; todó se 
>celebraba con risa. Otra loé, que habiendo muchas lien­
•das llenas de diversas frulas y varias tcolaciones, ningu­
»Do hubo que se desmanda se á tomar violentam.ente ni 
~una castaña ni locar en nada á cosa alguna . con que es­
>taban los tenderos con el mesmo desahogo y tan sosega­
>dos, como si fuera al medio del dia; es muy nplablé la 
»modestia y el respeto conque aquella gentilidad se cria,, 
•Y el pundonor grande conque en todo obran.• 

Esle relato de autor tan respetable nos escusa esten­
dernos demasiado en describir cias fiestas, mas de lo 
que hacemos, pues basta Joespuestoparaformarseidea de 
su grandeza. · 
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tarse contin uamente limpiando losdientes co~ sus 
palitos y lavándose la boca al qui,tar cada plato; 
esto es, al hacer tránsi'to d¡¡ un estado de la mesa 
á otro, 'y echar el agua de la boca en el plato 
que va á quilHrse con ot1·as cosas dll menos aseo, 
véase, pues, sí con razon se dijo que algunas ée­
remonias son ridículas y aun groseras. Si • por 
cualquier accidente falla un convidado, su silla 
y lugar no se ocupa por otro. 

No usan manteles en sus mesas, aunque sí las 
servilletas: sus mesas s~n ,lindísimas, y muchas 
de ellas 6 las mas charolauas, como espejos: nin­
gun manjar tocan las manos : usan de unos palitos 
de u m) tercia de largos con los que llevan la co­
mida á la boca, con suma limpieza y curiosiuad: 
estos palitos son de maderas olorosas, de marfíl , de 
vidrio, de plata y oro: los de vidrio son mas c.;ti­
mados: es cosa muy curiosa verlos come•· mane­
jando los palitos; aseguran los misioneros que el 
aprender esto les cuesta tanto tmbajo ó poco me­
nos que ponerse al corriente en el idioma, pues 
como para penetra•· en su mision deben 'posee•· lo 
bastante este, y además todos los modales, accio­
nes y ceremonias de que ellos usan, les es indis­
pensable dedica•·se á <1prender á comer á uso de· 
la tierra. como ap1•ender las demas cosas. 

Los ch inos no tienen teatros, cafés, ni otros 
lugares públicos de~tinados al recreo y sociedad; 
pero no les faltan compañías de cómicos en las 
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poulncione;; que se enviun 1í busca•· para los festi­
nes y convites, y representan malfsimamente (con 
~ccioncs y en tonos descompasados) sus comedias 
y tragedias á presencia de los convidados; los có­
micos se cobran bien ere su trabajo. Sus' piezas son 
>iempre refiriendo algun trozo de su historia, su­
cesos importantes, acomodados á inspirar amor 
á la virtud y horror al vicio; y el diálogo suele in­
terrumpirse para cantar algunas cosas en honor 
y memoria de sus héroes y principales hazañas; 
mas todo durante los postres de la comida. y 
cuando ya no hay quien pueda atender por lo que 
se dirá. · 

Estas funciones que si con toda profusion, 
pompa y lujo son poco frecuentes y a u u lllliY raras, 
todas son unas verdaderas bacanales, y la em­
briaguez que apenas es conocida en la clase del 
pueblo, en !lstos festines preside altamente, pue3 
solo el qúe esté muy acostumbrado á las bebidas 
y tenga un estómago privilejiado dejará de caer; 
los demás mas tarde ó mas temprano todos caen, 
y pocos presencian lo último del festin, que es 
la salida de todas l~s concubin¡¡s del que festeja, 
á ejecutar sus danzas vestirlas con lujo y provo­
can tes. las que ejercitan sus habilidades hasta que 
no quedan espectadores, porque uno despue~ de 

· otro, lodos han pasado al cuarto que llaman del 
reposo, á donde hay camas preparadas pa1·u ¡,. ~o­
lora~do á los convidados segun Vtlll C<•yenrlo. L~.; 

¡¡ 
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concubinas juego ,que cayó su dueño qu.eda11 en 
libertad por aquella noche hasta que vuelve en sí 
y las manda recoger. Los convidados segun loo 
v_¡¡n dejaado los espíritus del licor, se van 1~v'}n­

tando, :l! sin decir cosa alguna s~ van tomando la 
p¡¡erta, y tanto ceremonia). pa•·a . recibidos y seña-­
larles ¡;u puesto concluy'3 por marcba;·se cada ~no 
por su lado cuando puede Y' estit para ello, sin de­
cir gracias al que los ha celebrado y o.J¡.s~quiado. 
Tal es el principio, medio y fin de sus cor¡,vites. 

Sus matrimonios tienen tamhien much<? oe 
novelesco y raro. DCcese matrimonjos porquq la 
primera mujer con que contraen, ll eva ¡¡l trtulo 
de esposa y tiene algunas libertades y distincio­
nes que todas las que van llegando despues, no 
gozan. 1 t· 

Como las mujeres np se ven eco facilidad en 
~a China por lo hombres, los casall;liet~tos se bace9 
por medio ,de unas viejas casamenteras ó aGOm(\:. 
dadora~, · como si dijéramos correderas que va u 
buscando novios haciendo rada una 1~ reja:. 
cion de su~ encargada~ ·pintando las venta­
jas d~ su hermosura, génio, tal ento, riqueza& y , 
demas del caso, elogiando en fin á las doncellas 
que quieren casar. Si la proposicion agrada oí los 
pad•·es del novio, y se acepta por este" se SE;ñala 
dia para la boda, yendo y viniendo la corrédora 
de la casa del novio á la de la novia, y tratando 
con lps padres de ambo~, y lo mismq que un por:-
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'ré•lor de número en nuestras plazas de comercio 
podria ajustar el giro de una let.ra, su cambio. in-" 
terés, plazo y demas circunstancias, asf se ajusta e.~ 
tlote que cada padre ha de dar á su hijo: ll egad"o 
el dia y todo c9rriente y dispuesto , el padre de la. 
novia coloca á .esta en un sillon cubierto y cer~·a-t 
do con llave, y se la envían al padre del novio 
acompañada de los que llevan su doLO, ponsisla en 

'Cfeclos, en dinero, 6 en títulos de p\·opiedacl .,dq 
fincas, tod!l va con la no~ ia: un crindo ele la rna:­
yor confiqnza es el portador de la llave del sil loo, 
{¡ue solo se entrega al que ba de ser sn ma6do: 
este se halla esperando á su novia á la puerta d<l 
su casa vestido. de lujo, pue~ ~s i como las muje; 
rer;no omiten ni escasean los medio~ de adornarse, 
perféctam~n te pa1·a· p¡¡tecer bien á su,futui'O. l o~ 

h'Ornb res procu1·an tamuien que la~ primeras im"" 
p.resiones á su mujer sean las mas favorables, 
llasta aqní poco 6 nada hay de particular, aunqu E\ 
si lmstant.¡l de ridiculez, cpn ' alguna sombra no 
pequeña de _injusticia, por el modo de.formar y, 
llevm· á. efecto los casamientos, y que solo la fuer­
za delr ,hábito y la costumbre de • hacerl os as~ 
puede dar lugar á que se efectu.en¡ porq11c á la 
verdad, nos parece en estremo choca nte y aun im­
posible que .se unan, y desde luego se an1cn dos 
personas que no solo 11 0 se han ~ralada , pero que 
las mas veces ni se [Jan conociúo, y,muchas ni aun 
se han Yisto., 



-84-

Empero, sucede algunas vecee, que el marí•fo 
ó poco satisfecho de la hermosura de su bella 
desconocida , ó de su dote, se arrepiente de lo he­
ciJO, y para no llevar á efecto su proyectado en­
lace no tiene mas remedio que no permitir la en­
trada en su casa á la que viene tan misteriosa­
mente á ser su mujer. Al efecto. si tiene alguna 
preveocion contra tal enlace, ó ,si rmlmenle no 
le acomoda, detiene á Id puerta de la casa el si­
llon, toma la llave, lo abre, ve á su futura, y voi­
I'Íenrfo á cerrar. la manda volver á su padre con 
el mismo acompañamiento que venia, y se dá por 
<lesccho todo lo hecho sin mas que e'La> <liligen­
cias y operaciones. Libertad y ent•·evisla que no 
es permitida {t las mujeres, lo cual presenta una 
desigualdad y cruel injusticia con nmla compensa~ 
da, pues aunque á la novia no le pele ni agrade 
el marirlo que la hau designado, si este la recibo 
en su casa, ya no hay remedio pm11 ella, mas quo 
viví¡· con él y sufrido, á no ser que, por el repu­
dio pueda algun día obteucr verse libre de su en­
lar,c. mas ya queda incapacitada do tomar ot1·o 
esposo, y solo puede aspirar :í tomnr plaza do 
concubina con otro, si algttno la busca~c al 
efecto . 

. \ los casamientos preceden rnuchns ~cremo­
mas, 1a.·gas para traídas á una ohra, tle tan corla• 
tlimcnsiones como hemos desde luego pensado dm· 
u la presente; con todo aunque brevemente dire-
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mos. que el \'isitar cada una tle las familias de los 

· conLrayenLes á toda su parentela y amigos, acudir 
á los sepulcros de sus mayol'l'S como á pedirles 
véuia, y hacel'les algunas ofrendas, son cosas que 
se usan en aquellos paises en casos de esta natu­
raleza. 

A los chinos les es permitido tomar algunas 
otras mujeres que llaman concubinas, y tener 
tantas cuantas puedan sostener, con de<XJro y co­
modidades, Estas tienen diversas graCiuaciones y 
hacen s11 papel, aunque secundario. ün las casas 
ue;pues de la esposa que lleva el titulo de legíti­
ma, porque entró la primera y ll evó bienes , pue.~ 

las coo.cubiu~s nada llevan; y al contrario, mu­
chas suelen ser compradas, pues las mujeres en 
China se venden como otra cualquier cosa, y aun 
se alquilan y se prestan por ti empo determinado. 
T.a suerte de las concubinas á la mue•·te del señor 
do ellas, es ser vendida~ como parte de la hacienda 
del finado. ilfas sobre es~o, no3 reservamos para 
el artículo último de est.a pt·imera parte, decir al­
go mas por ser un defecto 'este p•-oceder, r¡ue 
bien merece ser gt·avemente censurado. 

Las ceremonias de sus funerales y sepulcros 
son a11n .si cabe mas raras, y mas de admirar. 
Hay muy pocos chinos de mediana fortuna que 
no manden con anticipacion haeer sus atahudes 
ó cajas para colocar sus cue•·pos c11ando müeran: 
las mandan hacer de las maderas mejores, mas 
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sólidas y mas. vistosas. Otros mand·an construir so 
berbios sepulcros si para el tiempo de stl falleci­
mjen\o creen que no han de tener lugar sus restos. 
met·tales entre ¡;us mayores y antepasados. -lils­
to;; sepulcros se situau en despoblado en sitios 
agradables y lo mas delicioso posibles. · 

Llevan luto pot' sus padres tres años, y lo;; 
obsequios fúnebres, ó funerales. son costosísimos~ 
en ellos desplegan los hijos todo el 1 u jo posible, 
habiéndose vis~o muchos quedat· arruinados ,' :pot< 
hourat· las cenizas de sus padres; ' tan escesivoi 
y arraigado es el amor de muchos hijos á sus 
padres. ' 
_ Además, estos obsequios 'fúuebre> se fundan! 
ev el reconocimiento pot· un lado, y debida grati~' 
tud, y por otro, en las creencias qne tieaea d~ 
que las almas de su;; 10ayores están siempt·e pro~ 
sentes para ' darles premio ó castigo segun sus. 
obras. Esta creencia, tan supesticiosa, la sostienen 
los emperadores dando ejemplo, en esa especie de 
culto que dan á ~us antepasados, y del cual no 
pasa ,dia sin recoo·darse en el palacio imperial, 
donde hay un s&lon ele> tinado al efecto, y o·se llama 
SaJa · ele sus mayores, donde se retit·an á contem­
plprlos y hacer memoria de ellfls. Segun este 
oj(lmplo. en las mas de las casas se hace otro tan 
to, y geoeralmento hay un dia destinado en el 
mio para honrar á sus difuntos, y hace1· especial 
1uemoria de ellos. Es le di a se reunen ladas los de 
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la fámilia, y sin· distincion d& clas&S, ocupa el 
primer luga•· el mas antiguo( aunque sea el m a~ 
pobre, y- pagan los gastos que1 se 01 igihau los 
mas pudientes . .. Los Bonzos ·sncan: de esto muen~ 
provecho, pues aunque nada piden por nada, re 
ciben cuanto 4 le;; dá, asi cómo las ofretidas•qll 
se hacen, ,en ~ódd lo que ninguna familia quiere 
ser menos que o~"ll, y en esta emulacibn el gran 
partido de los Bonzos. Por este camino consiguie­
ron hace..Se' tan pod.e•·osos como·sod, pues adél!láS' 
de sus snntutisos templos', poseen muchas rique 
zas y gozán las mayores comot.lidad~s en la vida 
retirada. ' · 

En prueba y confirmácion de lo dicho, añadi­
remos: que s'í e l amór de nacionalidad entre esta 
gente es una cosa pasmosa y admirable, como real­
mente lo es ~ ¡;cuánto mayor no sera el' de fanli­
lia? el' hábÍto y su edncácion pfoducén • tales 
efectos; y asi es, que retienen en sus casas, y bahi- · 
tacion destinada al efecto, todos los dias qué pue­
den á sus difuntos. sin da•· 1nucbas veces ni aun 
el aviso de liábé'r muerto algunó de' ellCJs; y para 
co(l~ervat· sin corrupcion los cuerpo usan de va­
rios comj)uestos, y sobre todo del alcanfor, que 
abunda en el pai , del modo siguiente. Bien vesti­
dó el cadáver, generalmente con lo mejor que 
tiene, le' colocan sentado en oc sillon de brazos , 
cuyo asiento se halla abie1'to, y en táL disposicion : 
dos 6 tres yeces cada di.a ))e¡¡¡m ,d.e ¡¡lc:¡nfqr )a bt>-
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ca al finado, y sin mas preparacion, conservan el 
t;adáver libre de corrupcion. Si les fuese permiti­
do, que no les es, de seguro que ninguno enterTa­
ria sus difuntos, y t;ada t;asa tendría una galería 
de originales, como los tienen de retratos de sus 
mayores: mas la ley del imper·io les obliga, y á 
los ocho dias ~uando mas, tienen que sepultar los 
cadáveres donde y como quieran. 

Finalmente este pueblo económico y laborioso, 
que adquiere riqueza y comodidades á fuerza de 
trab~jar, llega á ser pródigo y disipador cuando 
se trata de funerales para honrar la memoria de 
sus mayores, y un entierr-o viene á ser entre los 
chinos, un gran espectáculo de pompa y aparato. 
Corno se ha dicho, llevan los difuntos el mejor 
nstido que tienen, y con el se sepultan: va des­
cubierto al sepulcro, y allí se cierra la caja y se 
coloca en el sitio designado: antes de esto, todos 
le besan los pies, las manos y la frente, y luego 
se le da sepultura. 

Para los lutos todos visten de blanco que es 
el color designado en todo el imperio para el caso 
y como sus lutos son muy rigurosos y ellos muy 
fieles en guardarlos, y duran largo tiempo, se ve 
siempre en los poblados un tercio ó mas de su po­
blacion vestido Qe blanco, pues pobres ó magna­
tes todos le usan sin distincion, y le llevan el 
tiempo d1.'Signado por su~ ceremoniales ó cos­
tumbres. 



ARTICULO VIII. 

Su loriDa de ¡ohlerno, caráeter de los nattnrAie•, 
y clima en r;enernl del palo. 

EL gobierno chino, es monárquico absoluto , y es 
cqnst~nte que siemf!rQlo fué: único punto en qua 
están conformes cuantos han escrito pocoómucho 
de esta nacion. 

Es igualmente constante, que hasta ho1f no 
ha entrado en sus cálculos modificar la forma de 
gobierno establecido, avanzándole á un estado mas 
acomodado, para no depender de la voluntad de 
un solo hombre, á lo cual cpntribuye mucho sin 
duda alguna, no per·milir que est..anjeroa de nin­
guna otra nacion se domicilien entre ellos, y ade­
mas el grande respeto que tienen á sus leyes, las 
que jura guardar el emperador como él último 
de sus vasallos, y si alguna vez se a tréve á pasar 
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snbre ell as, será en cosas de poco momento, y con 
sus precauciones, pues es lo cierto, que no se co­
nocen conv ulsiones interiores mas que en tiempos 
6 años J o escasez y miseria, que muy luego se re­
media, como se dirá al tratar de los impuestos y 
modo de cobrarlos. (d) 

El emperador tiene los soberbios títulos, de Hi, 
jo del cielo, Seña~ (lcl mtinilo, línico gobernador 
de la tierra, Gt·an padre del pueblo , etc., y demás 
que se dirá al tratar del palacio imperLal. El pais 
setilula ,Elilnpe¡iaceleste. . ~·, ~ 

El poder del emperador es absoluto; pero aun" 
que en algunos casos decida por sí so lo, gobierna 
segun las leyes como ya queda dicho. 

El trono,, aunque hereditario porque lo obtiene 
siempre uno de Jos hijos del emperador. mejor le 
cabe el título de electivo, pues elige entre sus nu: 

J 

(d) Aun9ue el emperndor e jerce una autoridad abso~ 
JUta y aun Oespótica , sóo, ~~n , embargo, mu~r raros los 
abusos: los de rectos que _pue~ep reprend§rseles y cens\1-
rárseles está n en sus mismas leyes, usos y ~ostumbres, 
como se dirá en su lugár. El ejemplo del emperatlor es,¡.,:.. 
guido por todos los que mondan, y como no trnsr.asan la~ 
eyes, todos los súbditos tienen tDnta veneracion á s~s e,o­

beroantes qué ya raya en adoración. A lodo éSto sobre lo 
dicho, contribqye mucho• el principio que reconocen, de 
que la ciencia es un poQe,r., Además los estudio~ f!uecqr¡ 
san son muy severos, y todo ello contribuye muy eficaz­
mente á mantener la solidez de sus principios tfe gobier­
nQ dándole cada ver. mas fuerza y n1ayor esta bili dad: el 
dia que cedan en esto camino surrirán grandes trastor­
nos, r es.e dia párece ha llegado Ya. 6' np eslá muy lejo~,'>Ll 
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n1erosos hijo> al que ere mas apto para ocuparle 
dignamenie: y aunque- el nacimiento anterior no dl\ 
título de nihguna especie, las mujeres.son siempre 
escluidas de esa eleccion que ha de recaer preci~ 
samente 'en varon. ' · 

Tiene seis que se llaman tribunales superiores, 
Go mo sí dijéraQ:los ,seis ministerios¡ cuya incesante 
act ividad est;Í muy reconocida. Sus círculos 6 atri­
buciones son en lá forma sigtriente. El primei'O tie­
ne la inspeccion de todos los mandarines y presi-' 
den~es Je los tribunales superiores y sus magis­
trados: el segundo' dirige la hacienda pública: el 
tercero las ceremonias del culto y vigila sus mi­
nistros; la inspecciou de !'asarles y ciencias y el en­
cargo de recibir cómisiones de las provincias, cuan" 
do estas las envían para promovet· alguna obra 
de utilidad ; dar quejas de sus autoridades 6 cual­
quiera otra cosa para el 6rden: el cuatto dirige> 
las armas, ordena los ejércitos y armadas, cuida de 
la disr.iplina, y almacenes de la tropa: el quinto, 
entiend()'en la justicia criminal y civil, celando.con 
esmero se guarden y respeten las leyes y tengan 
eficaz cumplitnient.o: y él sesto cuida de las obras 
p!Íblicas, palacios; templos, monumentos, caminoS', 
canales, puentes, diques y fortificaciones pon cuanto 
además corresponde al omato y utilidad . pública en 
estos ramos. En las provincias .. existen ·los tribu­
Q'llles respectivos, oficinas y CQrporac¡ones que cor­
responden á estas seis ruedas de la máquina cll'l! es-
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t.ado, con tal dependencia y liguzon entre sf, que 
parada 6 descompue,ta la una, todas las demás 
se resienten, pot·que siendo una sola la ley para 
Lodos y uno solo el tribunal que juzga las acciones 
de sus súbditos, cualquiera que falte á la o1>ser­
vancia de su deber llama la atencion y ocupa la 
de todns que claman luego porque la ley sea 
cumplida. Su forma de administrarjusticia espron­
ta, y.generalmente la ejecucioo del casti go <1s an­
tes de pasa r tres dias, que llaman soles, de como 
se cometió el delit.o. Los pleitos 6 demandas civi­
les tampoco son mas largos que las causas; para dis· 
minuirlos lo posible, tienen establecidas penas cor­
porales para los que las pierden; que generalmen­
te se red ucen á ciet'to número de palos 6 di :os de 
prision. Ultimamente juzgan en todo, breve y su­
mariamente oyendo de palabra las defensas 1le los 
letrados sobre lo articulado, lisa y llanamente pro­
bado por testigos presenciales 6 instrumentos pú­
blicos. Solo se oscribe la demanda y la respuesta 
y luego recae sentencia que se escribe y asunto 
concluido en In primera instancia: pasa á la se­
gunda, y sin mas que oir los letrados se confirma 
ó S<J revoca: esto último sucede pocas veces, pues 
como la ley es clara y se invoca en la sentencia, 
hay pocas veces lugar á revocaciones: tienen terce­
ra y cuarta instancia; la tercera al tribunal superior 
de la provincia y la cuarta ante el emperador; pero 
ésto no es siempre si~o en cosas de cierta cuautfa y 
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valor. La segunda siempre que se escribe la deman­
da es indispensable, y aquietadas las partes conten­
dientes se ejecuta la providencia y se dan los pa­
los y asunto acabado. 

Los castigos son m t i~- crueles y horrorosos: la 
cruz, el enterrar vivos; la mnerte á palos, mutila­
cion de miembros y la colma, son los mas usnaleg, 
y el mas infame el co1tar la cabeza: usa u la tortu­
ra en algunos casos. y la usan de mil medios á 
cual mas inhumanos. En este punto es en donde 
merece11 el nombre de bárbaros en toda la csten­
sion de la palabra, pues cuanto se diga es poco pn­
ra clescribir la barba1·ie v horror de sus tormentos­
Tambienes cosa quelos ;c1·edita de poco ilustrados. 
poder evitar P.iertas penas y tormento;; poniendo 
stJstitutos, pues tienen castigos y torturas en que 
les es esto permitido, lo cual poco 6 nada ti ene do 
particular; lo que si lo tiene, <'S que haya quien 
admita ese encargo y por dinero se ponga en el 
tormento por otro 6 á recibir una buena c¡1ntidad 
de palos pudiendo suceder que en uno ú otro caso 
le cueste la vida el resultado de estos servicios, 
que aunque se paguen bien, nunca pueden serlo 
cu¡¡l corresponde. ¡CostumiJrc injusta y bárb?ra' 
porque sanciona la impunidad y deja libre al de­
linnuente al mismo tiempo que pena y lwce sufrir 
ú la inocencia. 

Stl carácter cola apariencia es muy afable, hu­
mano y modesto; en realidad son ,-cngali,·os y 



y crueles: son muy ceremoniosos, y corteses ,.y so· 
bre todo observadores exac~os de sus leyes, sobre 
lo cual se vela con mucha severidad: su génio y 
talento vivos espi ri tuosos animados y, penet•·antes, 

. Y' posee mas que uinguna otra nacion el arte de 
disimular sus sentimientos y deseo de venganza, 
guardando tan bien todas las ap.a riepcias de hu r¡;¡ il -; 
dad que se los cree insensibles á todo género de 
ultrages; pero si se· les presenta la ocasion de d~­
trui r á su enemigo, se aprovechan de ell a con 
ah inco y precipitacion hasta lo sumo. No son muy 
delicados en punto de probidad, y solament!l ger­
donau los bienes de Jos demás cuando no pu(!t]el) 
hacerse dueños de ellos impúnemente. r 

A vuelta de estos defectos, t iene este pueb lo 
otras prendas y cualidades mu y estimables ; no 11 ~ 
bay en el mundo mas labo rioso; prpfesa suma 
veneracion á sus padres y maestros; rte;;peta m -
cho la ancianidad ; detesta en Jas pa l~·bras, accio ~ 

- nes y gestos todo aquello que descubre el menor 
signo ó movimiento de burla , cólera · ó ímpet~; 
)1oma á sus jueces· y magistrado,s, y ba~ta -el crlÍ ;; 

no mas vicioso admira y re&r,eta ~ los c¡tte, j uz:g~ 

siguen la virtud. 
' Este pueblo guarda una graVI')Qad ,y mooesLijl 

a~ombi'Osas. Los encart;atlos del poder se dejan 
siempre ver con un aire' de compqstura que en­
canta, y sin acompañar jamás sus e>presi011es del 
m~nol' gesto en ningun scnlido; ~ 1,1si debe ser, 
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¡landa l<~gar ;\ ello la necesidad en que ~e ludian 
de que sus palabras y ademanes correspqndan 
~iempre y eslen en armonía con el lrage quevioten 
y los distingue de los ~emás hombres. Las mujeres 

.son aun mas r(!servadas generalmente, porque 
,· iviendo constantemente en retiro , cuando por 
una necesidad ti~oen que ser vistas ponen tant~ 
cuidado y atencion por cubrirse bien que ja1 
más permiten se le~ vean ni, las manos ni ,IP 
pies. , 1 • 

Los ch inos hacen consentir la hermosura ó be­
Jiqza perfecta en té~er gran fren,le, nariz peq~e­
ñ~. ojos pequeñitos, pero bien rasgados, cara an·­
cha y , c\•a.lracla, gmn1les orejas, boca mediana, 
y pelo negro, porque el rojo y rubio lo- ti enen eo 
poco pr~Jcio y estima. Los talles finos y delicados., 
en que nuestras e11ropeas tanto esr;nero ponen pa•·a 
disminuírselos, ~9 til!nen aceptacion alguna entre 
ellos por se•· sus vestiduras muy anchas y jar¡;;as. 
Tienen 1 á un l10mbre ro•· bier¡ hecho y robusto, 
cuango es grueso y llena bien una silla, ,al sent¡¡rsc 
recogiéncl~se, s\l ' Vestid.o , para q,ue vean, ql!e ,no es 

_solo ropa;1 y últimamente poco , favorccidos .d~. l ~ 
-:n.al uJ·~ I ez¡¡ ' en sp color,. no aprecian de ningun 
modo esta principal cua lidad: el suyo es desde 
un <1ma rillo JDj'S ó menos cl ~l'O )1asta un colqr ace¡­
tuoado, y ba~o muy poco agradable., mas su cu ~ 
tis ,e~ de.licado y üoo,sobremaoera, 

Todas las perso'nas acomodadas acostum!Jr~n á 
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no cortars~ las uñas, y l~s llevan algunos tan lar­
¡;as ó mus que los dedos . lo cual ofrece una mano 
fea é informe. Hócc nlo así para dnr á entender no 
nece3ilan trub¡¡jar pa m viv;r·. 

Las mujeres son de una estatura mediana , y 
Mrs prendas flsicas y morales en todo iguales á las 
de los hombres, de semblante mas alegre y ani­
mado, y las facciones mas regular·es, mas sus pies 
tan pequeños que apenas pueden andar, por efec­
to de las ligaduras que sufren desde chiquitas pa­
ra el caso. 

El clima de china es en general bastante tem­
J•Iado; en su mayor estPnsion se marca n bien las 
C3taciones, mas al Norte es sumament e frío en los 
meses de invi erno, efecto de las e¡evatlas monta­
ñas que allí tiene, cubiertas de nieve la mayor· par­
t!J del aiio, y las que despiden un fria sutil y pe­
netrante que dura de tres á cuatro meses su ma­
yor rigor. Por el contrario, sus paises meridiona­
les, SOl) masó monos calorosos segun se van aprox i­
mando al trópico de Ctlncer. Generalmente es pais • 
sa no, de horizonte despejado y cielo alegre, y si su~ 
ha bitantes gozan de corta vida por lo general, es­
pecial mente la gente acomodada no es el clima quien 
los destruye prematuramente, sino sus vicios, pues 
cu la clase de gente trabajadora y de campo , se 
ven ancianos que ll egan á noventa aiios y algunos 
(¡ cien lo, manejándose por sr, efec to de su vida 
~óbria, laboriosa y metódiea. 
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A la bondad de_! clima(1) y á su constante tra­
bajo, deben la estraordinm·ia produccion de frutos 
y fru t3s de muchas clases y buenas cua li.lades, 
no conocidas muchas de ellas en Europa: mas es ta 
materi a con·esponde esclusivamente á los artículos 
que siguen y de que pasamos á tr~ tar. 

(4) Un moderno escritor nos ha descrito el clima de 
esta nacion en los términos sigu ientes , que nada varia 
de lo que dejamos cspuesto. 

<t. El clima de este pais va1·ia segu n sus provincias: e l 
»centro disf1·uta d~ una temperatura muy dulce: al S01·, 
»hace mucho calo:, y al No1·to mueho fri a. En Pekin, si­
»tuado bajo la misma latitud que Mad1·id, hiela lodos los 
''di a~ de diciembre, en.el'o y febrero, sin duda por los vicn­
»Los que vienen do unos elevados montes que lo Uomi­
»nan v se hallan Siempre cubiertos d~ nieve; pero no se 
»pued¿ asignar una tcmpcraLura fija á estas regiones. 
•S i atendemos, sín embargo ú su prod igiOSil poblacioa y 
• á sus pocas enfermedades, convendremos siu emba rgo, 
'»en que el clima es mu y sano en geoeral.l) 



ARTICULO IX. 

So a;rlenUurn y fertllldnd de s o suelo, y del 
abono de las tierras. 

EL vasto territorio de este gFan imperio nivelado 
en la mayor pa<te y en cuan to lo ha permitido la 
situacion del letTeno, por la constante aplicacion 
y laboriosidad mas estremada d.e sus na turales, 
se baila c01·tado en todas direcciones por hermo­
sos canales navegables que le atrav iesan en varias 
direcciones, y las zanjas, acequias 6 azarbes pa r­
ticulares, son innumerables. 

La abundancia de aguas de muchos rios. bien 
recogidas y dist•·ibuidas juntamente con las gra n­
des llanuras de sus campos, bien cul ti vados por 
su inratigable constancia y aplicacion á la agricul­
tura, son otros tantos manantiales ele riqueza, di­
ffciles de describrir, y que ha hecho prosperar 
tanto al pais, produciendo toda clase de rrotos y 
frotas, con cuantos alimentos pueden imaginarse 
para regalo del hombre. 
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Si se hubieran de en umerar aquí todas las in­
finitas clases de sus vegetales, y sus ra ras y pre­
ciosas producciones con que se sustentan tantos 
millones de almas, seria necesario escribir volú­
menes, despues,de gastar mucho tiempo en &dqui­
rir las debicfas noticias al efecto, y mas cit·cuns­
tanciadas de las que nosotros poseemo>, y de las 
que en el sigu iente at·tículo hm·emos demostracio n 
para·satisfacer á los lectores, refiriendo y descri­
biendo algu nas de sus producciones. Haora volva­
mos á su agricultura. 

La agricultura es en estremo respetada, esti­
mada y honrada en el imperio. Todos los años en 
lo mejor de la pt·imavera sale el emperador de gran 
ceremonia y con numeroso y muy lucido acom­
pañamiento á coger el arado y formar algunos sur­
cos en señal del al to y distinguido honor á este 
ejercicio. A su ejemplo los primeros mandarines 
en las capitales de provincia hacen la misma cere­
monia; y cuando el nuevo emperador suue al trono 
honra á la agricultura de la misma forma, despues 
de haber jut·ado la observancia de las leyes. 

La veneracion que profesan al cn ltivo de la 
tierra, es indefinible, y sucede lo propio' con el res­
peto que guat·dan y la gran estimacion que hacen 
de los labradores: por eso el imperio ha llegado al 
gran esplendor de que goza, pues sin la agr icultu­
ra, todo lo demás es nada, 6 es bien poca cosa 
cuando mas. Lo primero en el mundo es el arte 
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que produce para sustentar á los mortales: lo de­
más, si bien útil y necesario en muchas cosas, es 
accesorio . Fomentada y bien sostenida la labranza 
y producciones de la tierra, la l'iqueza del es tado 
donde así se proceda se rá una opulellcia cierta y 
positiva, y todas las demás artes tendrán el mas 
completo desarrollo, pero sin a¡.;ricultura todo es 
precar io y lángu ido. Bien comprend ieron es to des­
de luego los chinos, cuando tanto honor tributan 
allabradot·: y en ello como en otras muchas cosas 
nos tienen probado que no son tan bárbaros comll 
con injusticia se les apellida por algunos. 

Además, el ~spccto del pais, ca lidad de sus ter­
renos y benignidad del clima en general sobre su 
constante trabajo han hecho en el particular este 
conjunto de favorables circunstau,cia.s que el pais 
ofrezca la admiracion que causa á cuantos le bao 
visitado en vm· ias épocas. Oigamos sobre esto á un 
celebrado esct·itor, y con su muy breve relato y lo 
que nosotros hemos dicho, y lo que nos queda por 
decir, tendremos mas que comprobados nuestros 
aser tos (e). 

(e) • La superficie del terreno llana,. cortada en mu­
chas pa:-Les por rios y canales, las clevr;das mon Lafws en 
que la natm·alozil rúslica é inculta despi!.!Sn gr;md iosas 
bclleza_s,cl.csLilo original de la il~ricu1Lll1',1 1 la rortna es~· 
traordrndr!a de los árboles y plan Las, aquc'los inmensos 
valles culllvados n modo do j;•rdin l'S, d ¡:;ra n t•úme1·o 
de vcgelalcs, las innumPrab!cs cosas de campo esparci­
das pot· toda la csteosioo de ta cu111piñ•, y sus het·roosos 
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Es lrachcion que cuando los portugueses des­
cubrieron es tos paises ad mi ra ron la e>l•·aordina­
ria hermosura y opu lencia y dudaron á vista de 
ello y de lo aventajado de su industria, si podrian 
dar créd ito á lo que veiau. De aq uí el origen ele sn 
entusiasmo y admiracion con que hasta hoy ha­
blan los elogiadores ete rno> de la China. 

Es te pueblo ha sa bido á fuerza de brazos y de 
conslanle l1-abajo trasportar las ti erras de una par­
le á otra para alzar los lu ga res bajos y hondos 
allanar cuestas y unir los ll anos para facilital'i es el 
riego, h ~c i endo iguales es fu erzos pa!'a traer y re­
pa rtir las aguas, forzando de este modo á la tier­
ra á paga r el crecido tri buto que debe al que la 
trabaja y cultiva con tesan. Las aguas llovedizas 
se recogen con esmero y con las de los manantia­
les se conse•·van cuando hay wbra de ellas, en 
estanques constru idos con mucha inteli gencia y 
p•·oporcion, y por un arte, que parece á pl'imera 

paseos y caminos reales, dan al imperi o chin? un as:-'" 
pecto verd;.J dcramcn tc pintoresco, cuyus ven laJaS reum­
das á la S<Jiubriclad de su clima, hacen de cst~ N is una 
:nansion de dilici<~S . l> 

No creemos pueda darse un elogio mas breve y mas 
grande del H5pecto y suelo de este pa is: así pues, cuAn to 
nosotros poda mos añad ir dPspues de c&to, necesa riamente 
debe pnretcr opaco y descolorido en el pn.rLicul ar; ~as 
entrando en detidles y pormenores mas cu·cu ustancm­
dos esperarnos dr. r mn yor interés al objeto quo nos OCI.l­
pa, haciéndole conocer mas estensamente. 
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vista sorprendente y maravilloso, muchas veces 
las aguas de algunos rios que bañan el pié de una 
montaña las elevan para regar y fertilizar la cima 
de ella y toda su estension volviendo á bajar las 
aguas en muchas direcciones dejando beneficiado 
aquellos terrenos elevados. 

El terreno que es imposible destinarle á la agri­
cultura se dedica á la ;J iantacion y cria de árboles 
mas úti les para construccion de edificios, barcos y 
demás muebles necesarios: pero no se ven en Chi­
na los estensos cercados que tenemos en Europa: 
estos parques, estos bosques de recreo, estos pa­
seos tantas hileras inútiles de árboles de pui'O 
adorno, y menos de la clase de infructuosos ó iq­
útiles, estos inmensos terrenos arrancados á la 
agricu ltura á la fuerza por el estéri l lujo de un .vo­
luptuoso propietario. no existen en este pueblo y 
si alguno intentase introducirlos seria tratado como 
un criminal. En fin esta grande nacion conoce el 
valor de una yugada de tierra y el precio de un . 
hombre cual ninguna otra. De aqu( la fuente y ori­
gen de su prosperidad y feracidad de su suelo que 
generalmente produce dos cosechas al año en toda 
la estension del Mediodía y provincias inmediatas 
y al Norte si no hay esta abundancia de cosechas, 
hay numel'Os(simos rebaños de toda clase de ga-
nados. · 

El arte de abonar las tierras es el punto de 
perfeccion que mas es de admirar, po•· el ningun 
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trabajo que les cuesta; mas para ello acometieron 
y realizaron en todas las provincias otra obra gi­
gantesca y propia solo de su numerosa poblacion 
y constancia en proporcionarse mejoras. Se reduce 
á la formacion de lugares inmundos encañados á 
pun tos de agua corriente y formacion de zanjas cu­
biertas, 6 conductos de agua en pequeños cana les 
que purifican aquellos lugares arrastrando en su 
curso toda suciedad é inmundicia, dando por este 
medio á la tierra un grande beneficio . desconocido 
6 no usado en Europa, además de la limpieza con 
que se hace, y se conservan los lugares de inmun­
dicia. Todo este trabajo es traordinario, todo este 
esmero y beneficio, y toda la prodigiosa fertilidad 
que es consiguiente á ello todo es necesario para 
mantener una poblacion todavía mas est.raordi­
naria. 

Otra prueba de sus esfuerzos para fomento de 
la agricultura vemos en su poblacion marítima 
6 sea sobre las aguas. El mar cubrir gran parte de 
las bellas provincias deNankin yTcbe-quiang, pero 
la iodcrstria China sus esfuerzos y tareas hicieron 
conquistas sobre el mismo Occéano: desalojó de 
allí este terrible elemento, y redujo á cultivo las 
tierras ocupadas á el mar. Aun mas: cada día se ve 
multiplicada la poblacion de gentes que viven sobre 
el agua en el mar, y aun en el seno da los rios se 
ven ciudades flotantes formadas del concurso de 
una inmensa multitud de bateles 6 barcos llenos 
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de un pueblo que no vive sino sobre el agua, y en 
donde se ven producirse los frutos como en tierra 
aunquesu principa l ocupaciones la pesca, de la que 
viven. No pueden estas gen tes pasar á tierra m~s 
que á ciertas horas durante el dia para vender sus 
pescados y su rtirse de provisiones necesarias y 
precisas: por la noche les está prohibido con graves 
penas pasar á tierra, y mas, por pernoctar fuera 
de su domicilio. 

La fertilidad natura l del Mediodía de la China, 
no es una ¡¡:¡isma en todo es te vasto imperio, va­
ria segun la naturaleza de los terrenos y diferen­
Cií! del clima, como es natural comprender, En 
efecto, en las provincias bajas y meridionales se 
produce un arroz muy gordo y crecido cuya cose­
cha se hace dos veces al año, y es fru to muy esti­
mado de las clases pobres porque aumenta mucho 
y nutre bien. En los lugares altos y algunos secos 
de lo interi or, el suelo produce un arroz menos cre-­
cido, pero apetitoso y de buen alimento; y en seca­
nos elevados, el arroz es mas pequeilo y de D)enos 
sustancia y gusto. Al Norte prueban bien y se co­
gen todos Jos granos de Europa en abundancia y 
de la mejor calidad, así como las legumbres y ver­
duras que en nada ceden á las europeas. Al Sur 
hay igual abundancia · en las cosechas de granos y 
legumbres, y estas son mas especiales y nutritivas 
contribuyendo á ello sobre la dulzura del terreno 
y beneficio del riego, el esmerado abono de las 
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tierras. De sus frutas , vinos y otros pormenores 
cuya materia parecia corresponde•· aquí, ya hemos 
dicho se hablará en el siguiente artículo. 

Todos los dias del aiio son dias de trabajo para 
esta laboriosa nacían, escep to únicamente los dos 
dias en que celebran sus dos principales fiestas, 
de los que, en el pri mero se ocupan de las recí­
procas visitas de ceremonia am istad y f¡unilia, y 
en el segundo en solo la grave festividau que 
celebran. Además ocupan un tercer clia en hon­
rar la memoria de sus an tepasados. Los dins de 
sus fiestas están señalados en la entrada de lu na 
nueva del mes de febrero cuya eleccion no se sabe 
á punto fijo su orígen y causas por que fueron se­
ñaladas en esta época y no en otra del año, pues 
aunque quiera decirse, como algunos infieren, que 
esto procede de ser el ti empo en que en el Medio­
día del imperio empiezan á recogerse fr utos, y 
sonreir la naturaleza brotando todo género de no 
res, hay otra gran parte del imperio que en tal 
época apenas pu eden trabajar por los grandes ¡•e­
los, nevadas y escesivos f•·ios: de forma que solo 
puede asegurarse con verdad, se i3noru el orígcn 
del señalamiento de esta época para sus principa­
les y únicas fiestas. 

En es te pueulo prudente y previsor, cuyas cua­
lidades no se le pueden nega r, todo lo que u oc y 
civiliza las familias es el trabajo y las leyes: no se 
necesita mas que del freno de las leyes civiles 
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para ser j usto. El cul to público es el amor al tra­
bajo, y el trabajo mas religiosamente honrado, es 
la agricultura. El mismo emperador, como se ha 
dicho, y los manda ri nes pri meros de todas las pm­
vincias, echando mano al arado, no se desdeñan de 
abrir la tierra en la primavera cuya respetable ce­
remonia se hace con un apara to, un regocijo y una 
magnificencia que atrae un inmenso con~u•·so de 
labradores á las ca pi ta les de l imperio y de las pro­
vincias donde se ejecuta: y desde un es tremo al 
otro del im perio se hace en un mismo dia un ho­
nor solemne y grandic•so á aq uel único árte que 
ma ntiene. á los hombres; á la agricul tura. Se con­
ceden honores y prem ios á los lab radcres que mas 
se dist inguen en el cul tivo de sus tierras, y si al­
guno hace un descubrimiento útil y provechoso, 
es llamado á la resitlencia del emperador para in­
formar é instruir al príncipe, y si en efecto el des­
cubrimien to 6 invento se halla útil y provechoso, 
el es tado le costea de los fondos públicos sus gas­
tos de viaje por todas las provincias par·a instruir­
las del descubrimiento y modo de aprovecha de, 
aunque el inventor sea de la última clase del pue­
blo, aunque sea un desgr·aciado, y cada provincia 
le cont•·ibuya luego con un do nat ivo en propor­
cion al mérito del inven to y órdenes del empera­
dor con lo cual queda honrado y prem iado con 
honor y utilidad: no se conceden privilegios de in­
vencion á nadie, porque en el acto de hacerse al-
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gun ÍDI'ento útil, se publica y premia al inventor 
segun se ha dicho. 

No se distingue sino el mérito personal; plebe 
y nobleza, todos tienen esped ito y franco el cami­
no para ll egar á las prime1·as dignidades, empleos 
y honores del imperio; la aptitud personal de los 
hombres es su principal derecho y recomendacion 
para todo, como se ha indicado antes. 

El mar, los ríos, los canales, .son un bien co­
mun; la navegacion, la caza y pesca, son lillres á 
todos, y ninguno teme verse despojado del cam­
po 6 ten·eno que tiene y posee de sus abuelos, por 
las odiosas astucias ó perfidias de sus semejantes, 
ambiciou de algun pariente ó por la exacion de 
un poderoso. 

Tales son los datos adquiridos sobre las buenas 
bases en que descansa el fomento de su agricul­
tura, los honores que se tributan y justo ap•·ecio 
que se la tiene; nada estraño, pues, debe parecer 
que su prospe•·idad y estension sea tau inmensa é 
incalculable, y que la feracidad de su suelo sea 
t~n prodigiosa; pues no siendo ingrata la tierra, 
á el que la cu ltiva y beneficia, da ciento por uno, 
no desmayando en su trabajo, y preparándola cual 
se debe para utilizarla. 

Los chinos atienden á esto cual ninguna otra na­
cían, Juego su prosperidad y riqueza por ello, es una 
consecuencia necesaria, y muy justa y natural la 
abundancia de que gozan en sus pingUes cosechas. 



ARTICULO X. 

Producciones, frut:t s, plantas y á rbole5 
principales. 

' E sTE inmenso impP. rio produce todos los frutos 
y casi todas las fr utas de EurÓpa, y muchas otras 
indígenas de toda el Asia, que nos son descono­
cidas; mas la va riedad de sus frutas de una misma 
especie 6 familia no es tan g•·ande en el imperio 
como en Eu ropa. Por ejem plo : tienen manzanas; 
pero no tienen mas que dos 6 tres géneros de 
ellas ; solo en peras tienen ci nco clases; y dos so­
Jas de abridores, albérchigos, 6 albericoques: de 
estas tres clases de fruta , ¿cuánto mas no tene­
mos po1· acá? No ti enen buenas cerezas, ni bue­
nas guindas , aunque una y otra fruta se crian 
allá en abundancia . 

Su uva es escelente, aunque tambien no tan 
vari ada como en Europa; no saben sacar de 
ella buen vino, y el qu e generalmente usan es de 
membrillo, que lo hacen delicioso , asi como de la 
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manzana y otras fi'Utas, y no tienen q ue env idia r­
nos nada en esto, pues sus v inos y licores, aun'­
que no fol'lnados del fru to de la vid, son tan bue­
nos, espirittwsos y sanos como pueden serlo los 
nuestros de la uva; y p•·oduce11 iguales erectos si 
se usan con esceso. 

Consumen mucho de una especie de cerveza 
hecha del arroz, que tiene muy buen gusto. Fi­
nalmente su costumbre gene•·almen te en el uso 
de vinos es, beberlos cal ientes siempre que hay 
disposicion para ello. Sus beb idas fuertes y esp iL 
rituosas son tambien de mucbo uso entre ell os es­
pecialmente á la parte del Norte, y tampoco· tie­
nen porque envidiar nuestros aguardientes desti­
lados del fi'U to de nuestras u vas. 

Tienen un árbol, que da una especie de acei te 
que ll ama n Cha-yuc el que es escelente por su 
frescura y gra to olor, y que aplica n á muchos usos. 

Tambien produce el pais piñas, gaves, bana­
nas, ;monas, chicos, mamseyes y ot•·as mas de 
Amél'ica , y otros paises. 

El Le-chia, que los ch inos ti enen por la mejor 
fruta, es de fi ¡,;m·a de un dá til, algo mayor, y muy 
semejante á nuestras cir uelas pasas. El Yoc-tu, 
que otros ll ama n Xi-w, fruta del t3maño de un 
huevo, que tiene el gusto de azúcar, y seca se po­
ne arenosa, como nuestr'os higos, por lo que los 
portugueses la llaman figo-caquc; el Long-ym1, ojo 
de d•·agon, fruta muy sana y odoríflca: el movey-
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chu, pequeña fruta ágria, que sirve para escitar 
el apetito, como nuestros limones: el pato-·mieque, 
que es la fruta mayor del mundo, puea la hay del 
peso de cien libras; esta es la Nanea de nuestras 
Filipinas; contiene baj~ una co1·teza verde y fuerte 
aunque fácil de cortarse, una infinidad de senos 
como nueces, dorados como el mejor oro, que es 
lo que se estrae y come; cada uno de estos senos 
contiene una pepita de muy ce1·ca ele una pulgada, 
la cual se asa para comer su meollo, que es de muy 
buen paladar. Esta enorme fmta sa le y crece en 
el tronco del árbol y brazos mas fue1·tes, pues no 
hay rama que pueda soportar tan g¡·an peso como 
el que ella tiene. El Chi-tia, fruta de una carne 
dulce, suave, blanda y mu y ag¡·adable : plátanos 
de muchas clases y á cual mejores. N uest1·as islas 
filipinas no tienen que envidiar nada en cuanto á 
plátanos á ningun pais, pues abundan en igual 6 
ma yor nú;:nero, y desde e l vinti-cohol, que e:; el 
mas pequeño. hasta el Toncluqne, que es el mayor, 
y tiene un codo 6 mas de largo, y es grueso corno 
la muñeca 6 mas. oe cuentan qu ince clases de plá­
taeos todo~ de diferente gusto, y á cual mejores. 
-Sigamos con Ch ina.-El Oten-chú, especie de si­
comoro; el cual prod uce una fruta como un gar­
banzo gordo que tiene el gusto de nuestras ave­
ll anas, sin la cáscara de estas : este árbol es ele los 
mejo res para adornar los jm·dines. • 

Además do estos y otros inunitos árboles y 
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frutas, tienen los chinos el café, el Betel!, y cane ­
lo, aunque este de calidad mas inferior que el de 
Ceilan; el árbol del barniz, el del alcanfor, el del 
aceite, el del sebo y el de la cera blanca; mas 
blanca que nuest ra cera vírgcn de colmena: el 
Co- clw, que produce una especie de leche de la 
cual se usa para el dot·ado, y le afirma y conserva 
de una manera mu y prodigiosa: el del algodon, 
el del té, que le produce muy rico, muy abun­
dante y muy estimado en todas las naciones. 

Pa ra concluir sobre fmtas .y árboles haremos 
especial mcncion de tres de ellos muy raros y par­
ticula res alguno de los que ya se ha indicado, y por 
el damos principio. 

Este es el del alcanfor, que se llama Chano·Xu 
es notabilísimo pot· su gt·andeza y bella perspec­
tiva. Su fruto , el alcanfor, .aunque poco fino es de 
mncha estimacion; el mas e;qui3ito en su claoe se 
cria en la isla de Borneo, pero aunque poco fino 
el alcanfor de China produce los mismos efectos; 
y además, de la madera de este árbol tan rico, 
se hacen muebles que son muy estimados y de 
mucho uso por la especial virtud de no criar po li­
lla y matar la que haya ú su inmediacion. Tambien 
se tiene por cierto que de Jos polvos que de él se 
hacen cuando se sierra huyen los chinches, y que 
los catres y camas construidos de su madera, ja­
más crian esos animalejos tan molestos é iucómo­
dos.-Fiualmeute de su fruto usan tambieu, como 
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dcjamos dicho en el artíeulo 7.' para conservar en 
su compañia por al::;uno. dias mas, los cuerpos 
de sus finados lib1·es de COJTupcion y mal olor. 

El ál"iJol llamado La-moci-x11i , es de gran 
adorno pilra los jard ines por su hermosum y fra­
gancia: es pequmio y muy estimado; no da mas 
fruta que una flor pequeiia de un color verde muy 
claro, amarillo casi, pMo de tan "uave y grato 
olor, que no hay flor conocida en Europa con que 
compararla: á mucha distancia se ptll"cibe su de­
licado y finísimo aroma : du ra mucho tieQ:lpo en el 
árbol, y se produce y coge en enero; de esta flor 
usan constantemente teniéndola en lindísimos flo­
reros en las habitaciones para conserva~· el mas 
grato olor en ellas. 

El áJ"IJol ll amado i'I'Ioci - aHl, es tambien parti­
cularísimo: produce tambien una frutilla muy me­
nuda, ágria y aun aceda que comen los muchachos 
pero seca y pues ta en salmuera se nsa hasta como 
med icina pa1·a cierta clase de eo fe1·mos, y para to­
dos los convalecientes por su bella cualidad de es­
citar mucho el apetito, y hacerlo recobrar á el mas 
gastado é inapetente. 

El [( uci-ro11 es árbol muy eorpulento, elevado, 
coposo y de muy buena vista: quiere mucha hu­
medad, y po1· eso generalmente se halla plan tado 
en las ori lla-; de los rios y canales: produce una 
fJ"Uta del tamaño de nuestras avellanas: su color 
oscuro: esta frula se recoge en enero, y madu-
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rada hecha de sí una blancura estremada, viéndo­
se en su centro una pinta negra que es la estm­
midad 1lc la pepitd interior : váse arrugando poco 
á poco su película esterior, hasta secarse, y en 
llegando á estarlo se presenta todo el IJ!anco del 
fruto: parece sebo pu riflcado, y lo es en eft\éto, 
p!feS de él se hacen candelas muy blancas y ~ras­

paren tes que dan 'muy buena luz; para el lo, se 
derrite á fuego' lento y suave aquella sustancia 
que nunca espeJé 'mal olor alguno: de los residuds 
y sedimento que deja esa fruta derretida, se de­
pura aun mas y se clarifica, y se saca aceite bue­
no para l uces.~Este es el ll amado árbol del sebo. 

En arbustos y aun árboles que solo produceh 
flores, no tienen tampoco nada que envidiar los 
chinos á los demas pueblos, pues son tantos y en 
tan gran número, que solo con este artículo pd­
drian escr ibi,·ac volúmenes: nosotros solo háce­
mos aquí refiwencia do una especie de rosa que lds 
cbinos llaman 1lfoht-ar ó Meufar, que es la reina 
de las flores, cblllo ellos la llaman; y en ef~cto, 

autores entendidos la han clasificado do la misma 
~manera y con e!Jnismo 110mbre por s'u gallardlá, 
hermosura y olol·; por lo tanto mat·ecc particu lár 
descri pcion. . 

to quo la Chimi ' llama reiná de las flores, 
Mont-ar ó )Ieutar es la mas hermosa sin duda al­
guna, y la mas éstilhatla de cuantos la conocéo: 
asi lo dspouen y dicen toclós los que han tchido 

8 
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ocasion de admirar su primor y cu~lidad.es: no es 
muy grande, y sí de una figura muy regular y 
vistosa: sus hojas son de uo color an:arillo subi­
dfsimo, que casi ll ega á oscurecer presentando 
u o rubio cla•·o muy hermoso; es muy poblada de 
hojas de mayor á menor, que la hacen vistosísi­

_ma , y despuessu fragancia, su suave y esq uisito 
aroma la dan justamente el lugar que su nombre 
esp•·esa, pues á ninguna otra flor puede compa­
rarse, ni ninguna ot•·a tiene cualidades tan supe-
riores y bellas. .. 

Las montañas del imperio, especialmente las 
de Chen-si, Ho-nan,' Kuaog-tung y Jokien, se ha­
llan cubiertas de grandes florestas y bosques cu­
yos principales árboles son, el pino de varias cla­
ses, el f•·e.sno, el olmo muy variado, la encina, 
el cedro , etc. y otros muchos poco 6 nada cono­
cidos eo Europa, cuales son el Nan-mun, especie 
de madera iua Iterable cuyo árbol es la especie 
mayor que se conoce en el mundo, y se asemeja 
mucho al cedro.-El Tse-tan, 6 madera rosa, que 
es ele un rojo bajo oscu•·o, rayado y cortado de 
hermosas vetas 6 venas negras que cuantos le ven 
por primera v_ez, le tienen por la obra mas hermo­
sa de la pintura 6 del pincel: el árbol del hierro, 
cuyo nombre esplica su dureza. resistencia y du­
racion; su altu1·a compite con nuestros mayores 
robles y hayas; para serrarle hay que hacer uso 
del agua, y aun así consume y acaba con la sier-
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ra: es sumamente trabajoso el hacer cualquier 
obra de él, y su mayor uso es emplearla en edi­
ficios en gruesas piezas; tambien le dedica11 mas 
aun, pa1·a las constmcciones navales, pues no le 
ofende ni daiia la humedad. Tienen tambien en 

~ mucha abundancia, el camagon, alintato, ébano 
y otras maderas todas preciosas, de que abundan 
igualmente nuestras Filipinas. 

El BJmbú, ~e halla en todo el imperio, y de 
muy varias espeeics.-EI Ratan, planta muy me­
nuda, pero muy fuerte que se es tiende y a1Tastra 
sobre la tier1·a á ochocientos y mas pies de largo, 
y del cual se hacen no solo cuerdas de todos ta­
maños, sino hasta gruesas ma1·omas. 

Entre las yerbas citaremos el Pet-say. que es 
escelente para comerse y que se cria en mucha 
abundancia por todas partes: el tabaco, que se da 
á bajo precio po1· abundar múcho, y es de muy 
buena calidad : el Fou-ling, á cuya yerba atribuyen 
los chinos la admirable virtud de alargar la vida 
y conservarla salud y robustecez; pero su verdade­
ra cualidad e3 ennegrecer el cabello pardo 6 grís: 
el Sant-si; qoe despues del Jin- siny, es el mas es­
timado y que mas apr_ecian los médicos por las 
muchas aplicaciones que tiene para el alivio y cu­
racion de muchas enfermedades, siendo de las mas 
principales, ser un calmante tan pronto activo y 
eficaz para toda clase de dolores, que son e o es­
tremo pasmosos sus rápidos y buenos efectos. 
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Querer continuar refiriendo sobre esta mate­
ria cuanto se podía, seria prolongar cxsi hasta lo 
infinito nuestra tarea, por lo que concluimos 
en ella. por no llegar á ser molestos baciéudonqs 
difusos, nombrando y describiendo cosas que son 
desconocidas en Europa, lo mismo que sus nom­
bres, y de las que por hoy no podemos sacar fr!l­
to alguno, ni hacer de ellas uso ni aplicllcion de 
ninguna especie, 



ARTICULO XI. 

De lns clenelali que toas eoltlvon los chinos, su 
medicina ·é hh1torfa y su m1Í1ica. 

LAs ciencias que los chinos cultivan con bastante 
cuidado y atencion son la Aritmética, Astronomla, 
Geometria, Geografla y Flsica. Ellos se atribuyen 
la primacía en el cálculo de los esclipses hace mu­
chos siglos, y sin embargo de esta no probada 
presuncion, no han hecho tantos adelantos en la 
materia como pudieran, á ser cierto sn aserto, y 
se han detenido y se hallan en los pl'imeros pasos. 
En cuanto á la Geografla se hallan en mantillas, 
pues esceplo aquellos conocimientos 'JUe tieEcn de 
su imperio, en lo que son muy exactos, en todo lo 
demás se hallan en una ignorancia grosera. Las 
primeras nociones de matemáticas les eran desco­
nocidas antes de la llegada de los misioneros; y 
de Flsica, apenas saben hoy dia lo que hace un si­
glo se sabia en Europa. 
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La poesia es muy poca cosa en esa ÍlJcion gm­
ve y filósofa: este bello arte de nada vale sin aquel 
fuego é imaginacion que se requiere, y la educa­
cion china parece que se dirige y procura apagar 
este aslro que hace los gr~ndes poetas: así, pues, 
toda su poesia consiste en algunas pequeñas pie­
zas cop varias antitesis, aiégorías y alguo9s re­
fl exiones morales; no obstante algunas veces usan 
de varias figuras que dan algun fu ego y encrgia al 
escri to y á los pensamientos. 

Su lógica quizá sea mejor y mas perfecta que 
la nuestra por lo mismo que la suya no les enseña 
el arte de disputar sobre las palabras, y á disecar 
un pensamiento: esta ciencia cutre ellos no tiene 
por base mas que á la luz naiural de la razon, y 
en ouahto á esto los lógieos chinos valen mas que: 
los voceado•·es eternos de otras partes. 

Los chio.os se tieueu por los inventores de la 
música y pretenden haberla llevado eo otrp tiem­
po al mas alto gr11do de perfeccíon; oo obstante, 
no puede darse cosa mas lastimosa que· la tal mú­
sica. No tienen ni la mas mfnima idea de la armo­
nia , y as( suelen ca¿ta"r hasla veinte y mas per-1 

sonas todas con un mismo aire y en un mismo 
tono, al son de una instrumeotar: ion gener<1lmente 
desagradable. E11 cuanto á la melodia, de la. ter­
cera pasan á la quinta ó á la. octava, é i gnor~n el , 
arte de los emitonos. No tienen notas ni signos 
ni otras fi~ur~s para disting~ir la div:ersidad de 
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los tonos;• no obstante que loo súeleu espresar con 
cie1·tos caracté1·es, y este arte no se aprende sino 
por el mucho' u o y por la pnícti'Ca. Su \núsiGa ins­
trumental no ha hechd én tré ellos mayoi·cs ,rl·ogre­
sos c¡ue la vocal; y el mejor de sus instrumen tos 
casi no vale tantd como el mas mediáuo.d los de1 

Eui·o¡la, donde tanto y tan bueno se ha aclel<mtado 
ya en la materia. Concluyamos; su música voca l é 
instrumental, y su instrumentacioó son unas cosas ' 
det~s tabl es, nada apetecidas é inferlialés. 

" Aunque la medicimi sea m1a cie!Ícia i1uc siem­
pre haya estallo y esté en mucha estimacion y ho­
nór entre los cninos', colno una nacion que ama 
con estrcmo la vida (como ladas aunque si n de­
mostrarlb ianto), con todo tienen esta ciencia aun­
que adelantada 11\as que todas entre ellos', ll éna de 
tod~s aquellas préocupacione:l de los siglos bárba­
ros, que ni aun intentan desti·oir las '¡lersonas mas 
iluslrac1as; ellos la juzt:an y repuLan po1· una re­
lacion 6 comixion con los astros y elementos. y asi 
esta ciencia que por o(ra parle ejercitan con bas­
tante acíerto1 es una cpleccion 6 conjunto de va-_ 
nas y pueriles s'upersticiÓnes. Pero si les falt~n co 
nocimicntos pal-a deténer y curar 'ciertas'enf!Árme.: 
dades complicadas y violentas' poseen mucho me­
jor que en Europa el secreto de conocer las eofer 
· medades á la sola iospeccion del pulso en que son 
estremaclamente instruidos. No necesi tan preguntar 
al enfermo qué siente, gué lé duele 6 qué ha seo• 
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ti,do 6 hecho antes de que;l¡¡rse en ca m¡¡, que ttiJos 
1~ dicen luego donde padece, y desde la primera vi­
sita aseguran que puedp esperarse 6. temerse del maJ.

1 
Su farmacia es muy senci lla y provechosa: está 

unida á la medicina, y los mismos médicos prepa­
ran los mE¡<)icarnentos: estos en lo general se for-;. 
man y componen de plantas cuyos conocimientos, 
puede decirse son una principal parte del estu- · 
dio de su medicina. Pulverizan mnltitud de ma­
terias y sustancias ctc que usan pródigamente en 
sus remedios, y sus ungüentos y unturas se em­
plean las mas veces con buen éx ito: no hacen uso 
de las sangp ij,uelas y muy ra..a vez usan la , san...: · 
gria; dicen que la sangre del cuerpo es su vida, y 
que sacar aquella es disminu ir esta porque deb~­
lita al cuerpo. Pero á falta de estos dos remedios 
que nuestros galenos tien\!n por hérvicos en cier­
tos casos y enfermedades, usan unas bebidas qge 
ca(l,a dosis de ella equivale á dos 6 tres sangrías 
6 golpes de sanguijuelas. 

Sus libros de medicina se red11cen al estudio en 
ellos del conocimiento de las enfermed<1des, y es­
tán formado• de figuras del cuerpo human,o y al 
pié de ca'da figu..a empieza la esplicaci¡m qe Jos 
sú:\tomas qe la dolencia: e>.tas figuras se llí!.llan con 
diversas líneas c!e puntos que van gener<~lmen~e á 
parar al lugar del pulso, y por ¡a viol~ocia, pausa 
6 detencion con qu!), .este marcha fuera. de) natu­
ral, co'nocen ~¡1 mal que s,e presenta: desp~es de 
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esp\icar en los libros el conocimiento de la enfer­
mada~. sigue la demostracion del plan que debe 
Slilguirse para curarla. medicamentos que deben 
emplearse y 'métoclo alimenticio, etc. · 

Su bistoriQ: aquí es donde esceden con mucho 
á todos lo~ paises del mun,lo por el modo de re­
dactar sus anales. en donde ni la lisonja ni la vil 
adulacion tienen cabida de modo alguno. Hay pues 
pocas naciones, ó mej<;Jr dicho no hay ninguna, 
q11e h,ayn pues~o mas cuidado y mayor esmero en 
esc,ribir y conservar los anales de su imperio. 

Su )1istoria es un depósito sag,·aclo que contie­
ne los sucesos todos del reinado de cada sobe,·ano: 
en el se ve reinar un noble varonil y casi sobre­
natural atre,vimieoto para escribir cual conviene 
en este particular. A este respetable é inexorable 
tribunal cita la nacion por medio ele sus cronistas 
á sps soberanos, á sus seño~es, magnates y altos 
dignatario~ del estado: se escriben por tres distin­
tas personas en cada provincia, las coslumbrGs vi­
cios y virt .ude~ !le todos, especialmente del sobe­
rano que siempre van separadas de totlos. 

Estos cronistas no son u nos viles lisongeros ó 
bajos aduladores que se atrevan ni aun .in~enten 

engañar á la posteridad con impos~uras, ni escrlto­
J;es pusilánimes qu~ si~ntan lo peligroso que es de­
cir la verd~d muchas vecC!f. Son elegidos para .este 
elevado y honroso cargo, bien retribuid() por el 
estado, aquellos sugetos que goza!) mas rcputacion 
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de honradez y justificacion, renniendo ademas co­
nocimientos generales de sus ciencias, por comun 
y general opinion. Su ejercicio consiste en observar 
todos los actos del emperador, leer detenidamente 
sns mandatos , decre tos ú órdenes: cada uno las escri­
be con las observaciones justas qüe procedan, sin co­
municacir.n de unos cónot r·os, y detieL~po en tiem­
po, con pocos dia' ele intérva11o, depositán sus es'­
critos en un gran cajon clestinatkJ al efecto: este ca­
jan se const ru ye al principio de carla reinadó, y se 
cierra l' el a va de un modo parl'rcnlar·: por una pe­
queña abertura que se le deja en lo alto se hechan 
en él los manuscritos, numerados, foliados fecha...:• 
dos y flr·mados por el historiador , y á la mu erte 
del soberano se ai.Jre el cnjon por el sucesor·, ante 
el gran Consejo, y se entregad ordenados los ma­
nuscritos á otros par~ que sobre tales memorias ó 
documentos se escriba la historia del reinado que 
acabó. Esto mismo se practica en todas las proVin­
cias del imperio respecto á sus primeros mandari­
nes altos dignatar·ios del estado y clnpleados pú-' 
blicos de varias clases. ¡Leccion subl ime, que esta 
nacion dá á sus sober·anos, señores, y gobernarltes, 
que deberinn aprovechar los demás pueblos! de este 
modo la posteridad, las generaciones veniderfls no 
quemarían inciP.nso en honor de persona alguna 
sin ser merecedor de ello; y muchos, que con su 
muerte paoan á eterno olvido , acaso viviese su 
memoria eternao1ente. 
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Su historia es solo una , pues á nad ie es pe•·mi­
tido comentarla, añad irla ni adic io n~rla do modo. 
alguno. La que se oscribe por las memorias for­
madas por los cronistas se impri me y circnl a;cnan- • 
t as ' 'eces sea necesa rio pa ra que todo el imperio 
sea instru ido, por el ún ico documento ori ginal, y 
qoe tlebemos llamar ofi cial, de la histori a de cada 
reinado . de Jo que ha sido el sobera no y los go­
be•·nantes. Otra segu nda leccion no menos prove­
cltosa , pt1es ell a seri a el sa ludable an Lido to á hacet .. 
desaparecer noticia• con Lrad icto•·ias que la llistoria 1 

de Lodos los pueblos tros ofrece hoy, .por hahe1·se 
escrito por muchos, alabando unos lo q ue ot ros 
han rebajado y aun depri mido acaso mas de lo 
conveniente. 

Finalmente , su mo ral consiste en cinco pun­
tos principales: 1.• las obligaciones de los padres 
y de los hijos: 2.• las del príncipe y sus vasall os: 
3 .0 del matrimonio: .\.0 del mayor de los hijos y 
sus hermanos todos aunque habidos de distin tas 
mad res: y 5.• las de la amistad, hosp ita lidad en tre 
ellos, y de la sociedad: quiza en es ta parte deba­
mos conocer y confesa r que los chinos nos ll evan 
alguna ven taja especialmente po r la exactitud con 
que ellos en tre si guardun y cum plen su moral, 
pues entre nosot ros, nuestros deberes para con el 
sobera no, con la pátria, con la religion, con la fa­
mil ia y la sociedad, se hallan muy hermosamente 
escritos, y muy bien delineados, pero en su cum-
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plimiento hay siempre muchos trabajos y mrn gra­
ves y muy reparables faltas. 

Sus libros clásicos, que son muy pocos, con~ 
tienen la moral, (de que vamos á ocuparnos en el 
artículo siguiente) lus leyes, y la historia del im- r 

perio desde su fundacion y orígen. , 
La parte mas penosa de sos estudios son el co­

nocimiento de su lengila y su escritura ; dos cosas 
en que principalmente consiste su erudicion, ,ci\)n­
cia y conocimientos; mas habiendo ya hablado y 
tratado de esto, es escusado es tenderse mas, y vol­
ver á decir nada de tales particulares. 



ARl'ICULOXIL 

CoMo el idioma del imperio y SR escritora Sfl pres­
tan ta'n poco á escr ibir largos discursos y estensos 
razonamien tos, todos sus libros de moral, se com­
ponen dQ tnáximas y sentencias qoe han ido reco­
giendo y anotando desde muy antigoo, .y todo ello 
lo esp>resan con tal laconismo y p•·ccision que no 
puede desearse mas en el cqsoJ 

Como muestra de lo indicado, vamos á presen­
tar aqoí un corto y muy breve estracto de sumorhl, 
escogido de lo que nos ha parecido mas análogo ol 

. caso, y. del que, aun cuando nuestra juventud to­
mase algo d<Jias nláxirhas que vamos' á copiar, mas 
bien podria serie útil que perju_dic¡'aJ. 
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Cuánto vamos á escribir en este interesante ar­
tículo está tomado de lo que uu chino muy discre­
to y en tendido nos manifestó muchas veces ase·· 
gurándonos era traducido de uno de sus libros de 
moral, que él tenia y conservaba en Manila. 

Este libro, que. nos dijo llamarse en lengua de 
su pais, Afíng-Sing-Kieu, que quiere decir ó signi­
fica en nuestro idioma, espejo precioso, que ilumina 
el corazon del hombre, y comunica luces á su inter·ior, 
contiene, entre otras muchas cosas, las pocas que 
vamos á escribir como muestra de lo dicho, y del 
título que lleva este artículo. 

En una especie de prólogo ó prelimina•· princi­
pia la obra por escitar á todos al trabajo, á la pro­
duccion, poniendo desde Juego de manifiesto las 
ventajas y premios que esto trae consigo siempre: 
(1) y como Jos chinos y todos los orientales usen 
mucho de símiles ó ejemplos para hacerse' enten­
der mejor, seguidamente á lo espuesto viene di­
ciendo: el soldado que frente á frente pelea y pone 
su pecho descubierto á el enemigo arriesgando así 
su vida, ¿porqué lo hace? por dm· gloria y fama á 
su nombre, y por el premio que espera : quitésele 
esa esperanza y vereió como por nada ni por na­
die desnuda su espada. Atraviesan y cruzan en mu­
ébas y varias direcciones los navegantes los mares 

(t) No es mal principio. Si en toda su moral no se ha­
llasen mas que cosas por este órdeo, bien merecia su es­
pejo precio•o imprimirse en todas las lenguas conocidas. 
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mas tempestuosos, sufriendo muchas molestias inco­
modidades y privaciones , co~riendo grandes ries­
gos, tol erando y pasando lo da clase de peli gi'Cs en 
tormenta,s y borrascas: prcf(unladles , ¿porqué Jo 
hacen? ellos os responderán 4ue po1· el ga lardon, 
intereses, prem io y honra que esperan obtener de 
sus trabajos y penalirlades. El labrador, el artesano, 
todas las clases en fin de la socieuad por Jigc1·os y 
llevaderos que sean sus trabajos, sus fatiga s y afa· 
nes lns sufren, po1· ver en ellos vinculad03 el gu iar­
don y premio que buscan. (1) 

Al la bori oso premiará el cielo cou bienes y fe­
licidades; al bolgazan no le falla1·án trabajos y des­
dichas, y toda cla,sc de miserias. 

Al vi1·tnoso, al bueno, colma1·á el cielo de bie-
nes, y al malo le llenará de males. 

Procurads vivir siempre bien ; descansa en la 
rectitud y sencil lez de tu co razon , y viv iendo ele 
este modo , ó caminando por la! senda, la carrera 
de tu vida será feliz y dichosa. 

La casa ó familia que obre siempre bien y teu­
•ga amor á todos sus semejantes, será colmada de 
bienes por el cielo, y la que obra;e mal, ó abunda­
se en vicios, abundará en trabajos y. desgracias, 
porque quien acumula beneficios, recoge beneficios, 
y el que siembre maluades, cogerá maldades. 

(4) Opina111os con los chinos en esto, y creemos que 
en todo el Universo por todos tos hombres se opina del 
mismo modo. 
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Porser .pequeña ó leve una falta nadie delle ar­
rojarseácomctcrlaasí como por ser pequeña una bue­
na obra 6 bcncfteio nadie ~Jebe dejar de ejecútarlá. 

Son los vicio; fu entes y lagos venenosos donde 
abunda la mas activa ponzoña, y el gé•·men dlcl las 
maldades de todo genero; beber en tales fuentes y 
lagos, es sublevu rse contra todo lo bueno. 

Si oyeses hablar ma l, hazte el sordo, pues sor­
dos debemos todos ser para no oi•· lenguas maldi­
cientes. 

Aunque toda tu vida la ~mpl ecs en ser vi rtuo­
so, nadie podrá afirmar que lo ores; una sola fa lta 
que cometas y llegue á noticiá de ot,:os, sóbra~;á 
para que te juzguen malo 6 vicioso. ' 

El que se precie de virtuoso nó desechará un 
a tomo de vi rtud que tea en otl·os, y'uo pondrá en 
observancia ni un atomo de vicio. ' 

Los que hereden de sus padres amor pura con 
su pátria, lea ltad para su souerano , •·espeto para 
sus mayores y afecto pMa tocios sus semejanteS, 
serán sieu•p•·e fclice ' ricos y poderosos del ca riño 
y estimacion de todos. 

No abOITezcas á nadie, ni tongas enemistad gra­
ve con hombre algu no, port¡uc puede sucedertc te 
encuentres á solas con tu enemigo y te sea diffdi l 
librarlo de sus iras, let\ presente, que mi l amigos 
son pocos; y un enemrgo ~s mu-cho. 

A todo -el que te hiciese bien, juslo ~s le ¡¡;uar­
des la debida corre pondencia y te muestres si-em-
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pre agradec1úo; y si alguno te hiciese mal 6 t& 
aborreciese, trála le lú bien y á mal e.· Cuando tu 
ames á todos, ¿quién lo abon·ecerá? Nad ie. 

Lo primero y principal en los hijos, es 'ser jus­
tos y obedientes á sus padres; es el modo de qu!l 
vuestros J]ijos lo sean á vosotros tambien . 

Hace1· el homi:Ít·e bien á sus semejantes, es lrri­
cérselo á sí mismo. 

T9dos Jos dias convien<¡J obra,· bien; y en lodo 
tiempo y ocasion es bueno manifes tar lo que pasa 
en el interior de cada uno con buenas obr:ls, con 
repetidos beneficios á los necesitados. 

El bien y el mal .. el premio y el castigo no tie¡ 
nen puerta 111 cammo: el hombre con su conduela 
y proceder trae á sí lo uno 6 Jo . otro. Si obra uie1 
tendrá premio y felicidad, y si obra mal, tendrá 
pena y castigo, porque la virtud y el vicio tienen 
siempre la debida retribucion y recom pl>nsa: estas 
le siguen constantemente, a si· como la somb 1·a ~i­
gue al cuerpo en todo lugar. 

Los ricos y poderosos no •e gocen mucho en sus 
riquezas, porque a~n las bien adquiridt~s se des­
moronan: y nad ie por ellas menosprecie al pobre ~ 
necesitado, porque dignidades, riquezas y pobreza 
ándan siempre dandn vueltas-, y pasan fá cilmen te 
de unos á otros, de modo que el que aye1· era 
rico hoy puede ser pobre, y al contrario, el po­
bre puede ' tornarse rico, Los bienes de fol'tu<_ 

. 9 • 
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na no tienen figeza ni estahilidad alguna (1}. 
No te ocupes de mirar la buena ventura, ni te 

canses en echar suertes deseando conocer tu por­
venir. Hace•· mal á tus semejantes, es tu mala ven­
tura, y hacerles á todos bien. es la buena. El cielo 
:¡ la tierra son rectos y justos sin acepcion de per­
sonas, y dan á c2da uno lo que merece (2). 

Los hombres de superior talento , siendo benéfi­
cos, son buenos aun sin enseñarlos: los de media­
na disposicion, enseñándoles y ayudándoles, apro­
veclwn luego, y con facilidad caminan por buen 
sendero: los rujos y tontos, aunque se les enseñe 
y exorte, nunca aprovechan, 6 aprovechan muy 
¡;oco. 

Conocer lo bueno y aprovecharse de ello y prac­
ticarlo, es grao dicha y felicidad; ser malo es la 
mayor de las desgracias y desdichas. • 

La fe! icitlad consiste en que los ojos no vean 
cosas malas; que los o idos no oigan malas pal~bras; 
que la boca no bable mal; que los pies no anden 
en malos pasos; en no tener amistad mas que con 
los buenos; en huir de los malos como se huye de 

(1) No puede esplicarse con mayo•· precisioo y clari­
dad la ios tabilidad de los bienes de esle mundo. 

(2) Los cLinos, como lodo pueblo supe•·slicioso son 
muy aficionados á i,¿1quirir sobre su suerte futura, y usan 
fo que por acá se llama Buenaventura; además tienen 
oLri.IS maneras de ocuparse sobre lo mismo, tan groseras 
y riulculas co111o lodo lo que basta hoy conocemos sobre 
inquirir el futuro de cada uno. 
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una fiera y en no tomar cosa agena : la desdicha 
consiste en hahlar palabras engañosas, en mentir¡ 
en dejar desmandarse los senlidos; en codiciai· lo 
ageno; ell presentar con Luenos cblores lo que es 
malo; en holgarse con las deHgracias agenas, y ell 
quebrantar las leyes. El ser dichoso es ser v i•· tuo~o 

y honrado , pero no basta un dia para alcanzar y 
conservar este dictado: el ser desdichado, es set 
malo y vicioso, un dia solo que uno lo sAa basta 
pa•·a se•· ten ido por malo ( 1 ). 

El que vive ajustado á la razon, sujetando á ella 
todas sus acciones no prP.tende ni busca utilidad ni 
inte•·cscs y vive en todo feliz: los que se acomodan 
al gusto, voluntad y capricho de otro, es porque 
pretenden ó espe•·an algo de él, y muchas veces 
acontece que nada consiguen, habiendo en ocasio­
nes sufrido molestias, trabajos y aun daños; justo 
castigo de aduladores. 

Tus negocios, tus palabras y aun· tus penSánfien· 
tos, todo lo ve, oye y comprende el cielo, natla se 
le oculta. No te canses en preguntar dóade está el 
cielo, en tu corazon le tienes, y conoce y sabe 
hasta tus mas pequeños pensamientos. Las conver­
saciones mas secretas .de los hombres, las oye y 
sab~ el cielo, y ve tambien la maldad del corazoil 
como si estuviese tan r.lara como la luz del relt\m­
pago. 

(4) Véase la cuarta máxima de la pág.11!8. 
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Quien daña 6 engaña á un semejante suyo, daña 
y engaña á su corazon; y quien engaña á su cora­
zon inten ta engañar al cielo; pero tenga entepcliclo 
que ni u un ni otra cmm son posibles. Exorla á to­
dos pe~ r lo tanto á vivir bien, y no agravio; á na­
die de modo algu no. 

Si obras mal pm· alcanzar fama y riquezas y los 
hombros no te castigan, ten 1101' cierto que tecas­
tigará el cielo, pues quien al ciclo ofendo no tiene 
á quien pedir pcrdon. 

La vida y la muerte tienen tiempo fijo y deter­
minado; la ve rdadera riqueza y fel icidad no están 
en la lierra. 

Obr¡¡r 6 hacer obrar, andar ó ma ndar andar, 
parar 6 hacer parar; nada de esto puede <J I hombre 
por sí solo: las cosas de la tierra no dependen de 
las trnzas humanas, todas est¡\n dispuestus por el 
hado del ciclo ( 1). 
" Quien conoce el hado de l cielo, no se mueve ni 

inquieta por nada, ni aun aborrece la muerte e;­
tando cercano á ella ; pues que andes de prisa 6 
andes clespucio la carrera de esta vida, es muy cier­
to te se ha de acabar. 

El i;;norante, el sábio, el ri co, el noble, el ple­
beyo, el fuerlo, el cobarde, el robusto, el débi l ,'el 
prudente y-el que no lo e , todos pueden ser po-

(1) Esta máxima y la anterior no pueden ser mas 
cristiunas y mas religiosas. J 
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bres: el sol, la luna, el tiempo, el dia, la hora y 
hasta los instantes, todo está .determinado; ·ahora 
mira si !odas estas cosas t.lepenrlen del hombre en 
nada: el hado y la rnzon tienen su liempo flj o.~·l )· 

Cuando tu s padres te manden algo, no te escu:~ 
ses jarn!•s de hacel'io; de tollas las faltas de Jos hi­
jos la mayor y mas grave, es la desobediencia á 
sus padres. 

Si un hijo es obcuiente á sus padres, sus hijos 
le oheJcce•;án á é l de l mismo modo; si fuere des­
obediente, ¿cómo podn\ dospttes exigi•· que sus hi­
jos le oherlezc•1n? El obedientepria ltij o~obed ien tes, 

el rebelde á la I'Oiuntad de sus padres cria hijos 
rebeldes. 

El que cria hijos conoce lo mucho que recib ió 
· de sus pad res: qu ien lrahaja y se desvel,t para ad­

quiri•· su alimento, sabe el sudor y afan que cuestíl 
,ga nar el sustento. 

1 
Cuando tus padres le muestren amor, alég•·ate 

y no te olvides de él; s i te abol'l·eciesen, teme, 
pero no los quieras mal: si vieses en ellos defec­
tos, ath•iérteselos con dulzu¡·a, pero nunca seas 
desobed iente (2). 

Cuando en lus 'se1n0jr.ntes vcas¡¡Jgo bueno, con­
_sider~ si se halla eu tu corazon; y si vic •·es algun 

(1) Bien desr rita e-tá en esta tHáxima la l'rovideiidia 
divina y su omni¡H,lenciiJ. 

(~) No pueden lw'crsc mejores ad vertencias y dorso 
mas sanos consejo,; á los hijos. 



-13.¡-

defect<Yhaz lo mismo; esto te apro'vecbará mucho, 
pues no hallando en ti lo bueno que en otro ad­
viertes, trabajarás por adquirirlo, y si hall as en ti 
lo •na lo , procurnrás arrojarlo y echarlo de ti: 6 de 
otro modo: quien viem en su semejan te algo bue­
no, téngalo siempre ante sus ojos pa ra imitar lo, y 
si viere cosa mala procure encubrirla y ocultarla. 

Ocultar lo bueno de alguno, es destruir la vir­
tud; y manifestar faltas agenas es seña l de vileza. 
Hablar bien do la virtud de mis semejan tes , es ser 
yo mismo virtuoso; pttblica r sus faltas y defectos, 
viene á ser lo mismo que publicarme yo defectuo­
so y aun malo. 

El que sabe que murmuran de él no se enoje: 
el que oye sus alabanzas no se engría y desvanez­
ca. Quien oiga hablar mal de otro, huya lejos y no 
haga amistad con los mu•·mnrad01·es. Oir mu•·mu~ 
rar es ca rgar los hombros de espinas; oir hablar 
bien, es cm·garse de rosas. 

Quien conoce sus fallas, sin duda se enmendará 
de ellas; la dificultad consiste en conocerlas 

HablauJo poco y asociándote siempre con lme­
nps, escosarás muchas pesadumbres y disgustos. 

La solicitud y cuidado son joyas de inestimable 
valor , pero mas vale poco y bien ganado, que mu­
cho y mal adquirido. 

Quien escudriña vidas agenas, gaste antes el 
tiempo en escudriñar lasnya; y si con malas pala-
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bras agravia al vecino, esté seguro que primero se 
agravia á sí. 

Ama r u'no á los estraños y no amar á sus do­
mésticm, es con tra razon y piedad; querer gober­
nar á otros y no gobem~ rse á sí, es contra pru­
dencia, y no corresponder á quien hace cort esía, es 
contra la política y urbanidad. 

No hablarás defectos de tus semejantes, no ten­
drás eu tu co razon malos pensamientos; que tus 
oídos no oigan malas palab1·as y murmu•·aciones, 
y tus ojos no vean las faltas ageoas, y te hall arás 
mu y próximo á la virtud y á ser I"Írtuoso. 

El qu e no es, leal y fiel, no sa be lo que debe 
saber para vivir en este mundo: el ca rro que ca re­
ce de ruedas, cierto e>, que no puede anda r: el 
hombre que no fuere fiel y leal, tam poco puede 
vivir entre los hombres. 

Una sola palabra de un bombre ha de tener tan­
ta fuerza que jamás pueda falta r: en saliendo la 
palabra de la boca , en todo caso se debe cumplir; 
y asi es necesario pensar primero lo que se habla 
y lo que se promete(1 ). 

Con personas graves y doctas se ban de t ra tar 
las cosas grandes, y hablar sen tencias profundas; 
con gente inferior trátese de negocios inferiores: 
el que habla acomódese á los que le oyen: cuando 

( l ) Por eso son tos chinos la u cstremadamcnle celo­
sos del cumplimiento de sus pala bras, y muy económ icos 
en soltarlas, porque son pu m uales en cumplir las. 
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conviene h~b lor CGn alguno y no se habla, es per­
derse; no conviniendo hablar, si se ha u la es perder 
l~s palabras: el hombre prudente ni pierde al hom­
bre ni pie•·dc las palabras. 

La boca y la lengua son la pue•·ta de todos los 
daños y moles, y la espada para quitarse la vida. 

La dama que no tiene espPjo claro, no puede 
conocer las manchas del rostro: el hombre que uo 
tiene buen •amigo. no podrá conocer los defectos 
de sus pasos y acciones. 

Si quieres trabar amistad, que $Oa con quien veas 
que es mejor que tú, no siendo asi, es mejor uo 
tcuer amigos. Para conocidos todos son buenos: 
pero para amigos á q u iones ha y as de descubri r tu 
pecho, elige pocos. 

El sábio y p•·udrnte no tenga en poco á los que• 
carezcan de estas prendas, y el fncl'le y va l r~roso 

no causen daño al dúb il y al pobre de e;¡,íritu. 
Multipl i ca~· los benefic ios á sus semejantes y 

amarlos á todos igtmlmcntc, es el mejor camino pa­
r;¡ aJqui1·ir la e; timacion de todos; y estudiar aten ­
ta y continuamente con todo cuidado y esmero, es 
el medio para saber. ser y valer algo eu el 1nundo. 

Si loa ricos y poderosos se humillan á los demas, 
¿quión no 'C les humilla•·á:l Si los su¡)Criores aman 
y respetan á sus inferiores y súb,liLos, ¿ouál será 
el infer ior que ou los estime, r spete y ame since­
ramente? Ninguno, porque todos le amm·án. 

Si el que habla tiene r·azon en lp que ~ice, y el 
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que obra, obra justificadamen te, ¿quién se atreve­
rá á impugnar· la palabra del uno, y á oponer;;e á 
las accione; del otro? Nadie segnr·amente. 

Guardai· los ojos de mirar faltas agenm:, guar­
dar la lengua de murmuraciones, guar·dar el cora­
zon de la codicia, no hablar ' in necesidad, no rn e­
terse en negocios agenos. ser amante de la pt\tria, 
y de las leyes. no menos que de su sobernno, ob0.­
decer á sus pad res, respetar· á sus mayores, no en­
soberbecet·se en la prosperidad, ni abaLi r·se en la 
adversidad, no gastar tiempu en pensar lo que ya 
pasó, no esperar las cosas que estan p~r venir, y 
no darse por tranquilo -y satisfeclw cuando se está 
en va li mien to 6 elevado puesto, cosas son todas 
estas en que los hombres deben ejercitarse y es­
tudiar mucho . 

Las riquezas y nob leza son cosas de todos ape­
tecidas, pero no se consiguen y alcanzan con el solo 
deoeo. La pobreza y la bajeza, del mismo modo, 
todos las abor recen, pero no basta su aborreci­
miento para evitarlas: amba& cosas se alcanza n las 
unas y se evitan las otras siendo constantemente 
laboriosos y honrados. 

Hombre poderoso y rico con lo ageno, es solo 
un pozo de niebla que pronto se desvanece; es 
solo un poco tle humo despreciable y ele muy mal 
efecto. 

El gasto que hiciere..<;, mldele todos los dias cou 
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lo que ganares: quien ahorra de gastos, escusa de 
pedir prestado. (1) 

El muy sáhio y de grandes prendas y calidades, 
si qui~r·e guarcl~r·las, manifiéstese de cortas luces 
y de poco entendimiento: el ri co y el poderoso 
asegu.-an sus tesoi'Os con solo no ensoherbecerse; 
pero e3 dificultoso h:J IIar r·icos que no sean sober­
bio>, asi como no es fJcil hallar pobres que no sean 
lisongeros. Sin embargo, es cosa mas fácil hallar 
ricos humildes que pobres pacientes. 

Quien tenga dinero, acuér·dese del tiem po que 
estuvo si n ello; C]Uien goza descanso, no se olvide 
de los dias de trabajos; y el qu e se vé sano y bue­
no, que :;e acuerde ele cuando estuvo enfermo. 

A seis clases pueden reducirse los hombres que 
tienen de qué an·epentirse 'ó mostrar·sc pesarosos, 
Primera: el juez que hace mal su oficio y no 
cumple bien su deber; porque en el dia dé la re­
sidencia le acompaña y tiene gran pesar· y arrepen­
timiento de haber obrado mal. Segunda: el rico 
que no supo·ó no cj ui so · guardar y conservar su 
hacienda , porque el di a que se ve pobre tiene 
gr·ande pesar y arrepentimiento. Tercera: el co­
mer·ciante que dejó pasar la ocasion de un buen 
empleo ele sus fondos, tambien le ll ega el pesar y 
arrepentimiento. Cuarta: el que dejó de aprender 

(1) Estos dos refrnnes los csplicnn con much,, gracia 
liJs chinos con las pal.1brns siguieutes:-Seng-Kie-Seng-
Yuog, Seog-Kie-Y in . • 
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cuando pudo, llegada la ocasion de aprovecharse 
del saber que no adquirió, le pesa luego su des­
cuido y negligencia , Quinta: lll que dice malas pa­
labras, vuelto en sf y pasado el enojo ó enfado, 
tiene arrepentimiento y pesar de haberlas dicho. 
Y sesta: quien tiene sa lud y no mira por ella,cuan­
do por su abandono y descuido se ve enfermo, tie­
ue muy grande pesar y arrepentimiento ( i ). 

Mejor es ser pobre y sin ruidos. que rico con 
ellos: mejor es vivir en casa de paja sin pleitos, 
que en suntuosos palacios con ellos: y mas vale 
comer pan duro con salud, que gallinas estando 
enfermos, 

Para vivir en paz en el mundo, la paciencia es 
Jo mas necesario. Preguntado cierto doctor por un 
emperador, qué IJombres necesitaban mas de esta 
v ir tud, respondió: siendo sufrido y paciente el em­
perador, carecerá el imperio de tl'abnjos, ó por lo 
menos estos disminuirán mucho: siendo pacientes 
los reyes. medrarán y aumentarán el amor de sus 
vasallos: siendo paciente un juez, subirá á puestos 
mas elevados, porque habrá cumplido bien en los 
puestos inferiores: si marido y mujer se sufren y 
son pacientes, aumentarán la hacienda y vivirán 
en paz muchos años: si los amigos se sufren, será 

(1) Otras casillas mas podian añadirse ú esta ntAxima, 
.pero entonces Lraspasariamos los Hmitcs de escribi1· solo 
lo que ellos tienen escrito en el particular. 
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la amistad dUI·adera; y siendo todos pacientes y 
sufridos, disminu irán los trabajos. Por el con trario, 
si el emperador es im pacienté está muy espuesto 
á per·der su imperi o; el juez impac iente aumen tará 
sus trabajos; si marido y mujer no son sufr idos , 
sus hijos pronto serán huérfanos; si los amigos no 
se sufr·en, pronto se perderá la am istad, y si todos 
no son pacientes y sufridos, tendrán muchos tra­
bajos y aumeut;u·án sus desgracias. La paciencia, 
pues, en este mundo es muy necesaria á todos(1). 

Si nQ se labra y pulimenta la piedr'il, por mas 
precio;a que sea, nunca podt•á hacerse de ella la 
bri ll ante joya: si el hombre no estudia y medita, 
aunque tenga buen ingenio, no llegará á ser docto 
y en tendido. 

Quien enciende vela de noche, pretende haya 
luz en su cas.1 : el que estudia busca luz para su 
entendimiento. 

Cuando un át·bol se cultiva y riega con oportu­
nidad y cu idado, echa raíces y se fortifica en la tier­
ra, aumenta sus ramas, da flores y fi'Utos en abun­
dancia y cou el tiempo viene á servir do fuerte sos­
tén y apoyo en un suntuo o edificio: del mismo 
modo el hombre i recibe buena insti'Uccioo, edu­
cacion y estudio, llegará á ser 110 insigne varon. 
muy úli l á sí mismo y á su pátria. 

(1) nicn descrita se baila la virtud del snrri miento 
aunque muy lacónicamente. 
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El mundo es 110 monstruo sin cabeza; al inge­
nioso llama cansado y mole> lo; al rudo , ocioso; al 
virtuoso, flojo y holgazan; al malo tiene por en­
tretenido; el rico es envidiado; el pobre siempre 
aborrecido; el <liligente es tenido por co<licioso; el 
parco por mezquino. Dificultoso csen verda<l vivir 
en el mundo y respetar sus dicbos y caprichos. 

Quien no tiene grande esperieucia , no puede 
tener mucha prudencia. 

Quien no oye, no va á otra pm·te á hablar. 
Quien en su vida no hiciese cosa mala. nadie le 

pondrá mala cara. 
Si ttl <lañas á otro, no dudes que tambien á tí te 

dañarán y pronto. 
El que economiza los gastos, tiene siempre renta 

y dinero EObra<lo. 
El que mira por su hacienda como debe, lo 

sobra siempre pa•a dar limosna y socorrer al 
pobre. 

Entre un socon·o y un consejo, el socorro es 
lo primero. 

El mise•·icordioso no es rico, y el rico pocas ve­
ces es misericordioso (t) . 

Tres cosas bastan para que un juez sea ten ido 
por bueno, y lo sea. Primera: integridad , rectitud 
y pureza. Segunda: vigilancia, cuidado y laborio-

(l) Nosotro~decimos: no bay pobre que no esLé lleno 
de caridad. 
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sidud. Y tercera, observancia de la ley y bace1· que 
todos la guarden, 

Reyes, jueces y señores que oyen advertencias 
y amonestaciones , son si11 duda buenos, rectos y 
justicieros. 

Cuando uno es rico y poderoso, los parientes y 
amigos son sin númei'O; si viene á pobreza des pues 
se queda solo, y nadie ent1·a por las puertas de su 
casa:-y basta. 

Querer continuar por mas tiempo trayendo á 
nuestra obra máximas de la moral china, y dichos 
'y sentencias de sus mas célebres fi lósofos, seria 
prolongar nuestro trabajo casi á lo infin ito; por lo 
tanto, para concluir este artícu lo, ya demasiado 
largo, vamos á permitirnos aun algunas palab1·as 
que convencerán de que ni su moral es tan des­
cabellada, ni sus hombres tan faltos de luz como 
algunos con demasiada ligereza les han juzgn.lo, y' 
aun se les juzga mas de una vez todavía: lo e8crito 
y lo poco que nos resta ']Ue esponer, evidencian 
todo lo contrario. 

Tuvo un consejero el emperador lliven-Zuog, 
tan firme y enérgico, que de cualquiera fa lta le 
reprendía; tcmfale por esto el emperador y andaba 
triste y algo desfallecido de fuerzas. Digerónle 
otros consejeros; desde que Hao-Hieu, este era el 
nombre de aquel consejero, cuida de dar memoria­
les de aviso á V. M., anda triste y flaco; ¿no será 
bueno, señor, darle algun oficio y enviarle fuera 
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de la corte, con que quedará V. M. desahogado y 
desembarazado? Respondió el em perador: yo ando 
triste y flaco, es verdad, pero mi imperio anda 
gordo y floreciente: Jos ·avisos de Hieu, que por 
contfouos, vivos y aun act·es, me traen algo eles­
hecho y melancólico, son los que engrues<Jn la mo­
narquía; ejecut~l od o los yo. ancla el gobierno en su 
punto, aunq ue yo ande un poco desvelado; quiero, 
pues. qtle siempre me asista , no pm·a gusto par ti ­
cular mio, sino para el bien de mis vasa ll os. 

Este emper~dor institu yó una ceremonia que 
muchos han contin uado observándola: redúcese á 
que sal ia á su huerta impel'ial y él mismo araba 
un pedazo de tietTa, y le sembraba de trigo, y sa­
zonado, él lo segaba y recogia. Alegaba dos razo­
nes para esto: la primera, decia, que sirviendo 
aquella harina y pan que de ella se hacia para los 
sacrificios que se ofrecen á los emperadores difun­
tos, no era decente que oLro ulguno sino el empe­
rador sembrase y reco~iese aquel trigo, con lo 
cual manifestaba su venerncion y obediencia á sus 
progenitore3. Mandaba á sus hijos y grandes hicie­
sen lo mismo . La segunda razon era: enseñar á 
sus hijos y grandes á que esperimentasen el sudor 
y trabajo que cuesta á Jos labradores el cultivar la 
tierra hasta coge•· los frutos y mantenimientos de 
que se sustentan todos: de donde, decia, se segui­
rá moderacion en Jos gastos y conceder privile­
gios á los que toda la vida la pasan en el campo 
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espuestos á la intemperie é inclemencias del Cielo. 

Otro emperador mandó que no se ofreciese á los 
emperadores cosa alguna que fuese rara ó part i­
cu lar, como animales, joyas, ropas, etc., tra idos 
de lejanas tierras, y cuanto halló en su palacio de 
estos géneros, lo echó fuera diciendo: que las ren­
tas no eran para sustentar animales ni adorna rse 
el emperador, sino para sustentar los vasallos y 
vestir á los soluados y los pobres. 

Prescntáronle al mismo un mapa curioso y bien 
pintarlo, y no le quiso recib ir, diciendo: el año fér­
til y abundante en que mis vasallos tienen con que 
susteuta-.se cómodamente, es el mapa en que re­
creo mi vista: y hallar s~bios y virtuosos, pruuen­
tes y justos para los cargos públicos. es el mejor 
mapa para mf. 

Finalmente dijo á un consejero el mismo: deseo 
cercenar· demasía;; y ahorrar de gastos para que 
mi pueblo viva mas desahogado y mas quieto y des­
cansado; pero par·a que mi intento tenga el fin que 
deseo, es necesario empezar por mí y mi palacio; 
y asi lo hizo y ejecutó. 

Exagerándonos mucho algunos chinos lo apega­
dos y fuerte:; que son en su mor·a l, les hen;10s oido 
miles de cosas y casos que teniamos desde 1 u ego 
por cuentos, algunos de los que procurauamos re­
tener para ir luego á preguntar á un rel igioso que , 
babia estado muchos aiios en las misiones de Chi­
na, y este nos rectificaba los errores que salia ha-
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bre, ó desmentía ó afirmaba loo hechos. ~1ucbos 
de ellos podríamos haber· traído á esta obra que 
J{abrian sin duda distraído, y algunos agradado ·á 
los lectores. pe"rp 'Ciesdl:l luego qirisimos descartar 
él'c rhuestra tarea trabajo tan estéril por no llama~lo 
inútil. Sin embargo el que vamos aq uí á referir 
para cerrar este artículo es cos~ cierta que consta 
de la historia de ese país, cuál le vamos á pintár 
porque vemos en el algo mas que un cuento, aun­
que de cierto sea una rea lidad , este SUCPSO pasa-t 
do.-De ftfeng~Zrt, filóso fo, y de la eseuela de Con­
fucio, que flor·eció 300 años despues que su maes~ 
"tro, se cuen tan de él cosas admirable>: nació e.n 
una aldea de la provincia de Xan-Tung, y no leT 
jos de la pátria de Confucio: es tenido por ·santo 
entr·e ellos, con buenos templos; !Jfeng-Z;1 quiere 
decir· segundo en santidad; trató mucho y escribió 
de doctrina moral , y todos reconocen que tuvo 
grande ingenio si bien picante y mordaz. Entre los 
mu·chos casos que de él se ·cuentan es de los mas 
atr~vidos y memorables el siguiente. 

'El emperador Lean-Wang , ·tenia unos bosques 
y lruertas de muy cerca de dos leguas de ' circuito 
cercado, (entre otr·as posesiones) donde mor·aba ese 
filó soFo, el cual n\urmuraha mucho del em perador 
por esa posesion. No falló qui~n se lo contase al 
emperador y le llamó. Estando á su presencia le 
dijo: maestro honr-ad~ y venerable, ¿es verdad que 
llevais á mal y murmurais de mi , porque mis huer-

40 
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tas y IÍosque ocup·an tanta tierra? Si señor, le con­
testó Meng-Zu, (si lo hubiera negado y le proba­
ran haberlo dicho, le hubieran cortado la_ca!Jeza), 
pues yo se ·que los que tuvo el emperador Vucn­
Vuung, mi muy ilustre progenitor, ocuparon tres 
veces mus que ocupan los mios, y nadie murmuró 
de ello, ¿Porqt;d has murmurado tu de mi? Escu­
cbadme, s01ior; y me dareis la razon; Vuen- Vuang 
tenia, como V. M. J. ha asegurado, esas posesio­
nes r¡ue c·ran tres veces may01·cs que las vuestras; 
perO aun Siéndo asf, las eJe vuestrO iltiStre proge­
nitOI' eran pequeñas, y las de V. M. J. son muy 
grandes. Creció el asombro del emperador y díjole · 
con scveri~ad: venerable maestro. csplicáme con 
claridad corno se puede entender bien lo que has 
dicho. Es muy f;icil; respondióle MMg-Zu: aunqne 
aquel hosque y huertas ocupaban la uta tierra, le­
oían· franca y libre entrada po•· todas partes para 
todos, y los vasallos licencia para pesca r en los es­
tanques, cazar en el bos4ue, proveerse en él de le­
ña, y coger frutas, mas como el númcm de los va~ 
aallos es tau grande, aun quedaban muchos' sin 
provee~' sus casas de los boaques imperiales, te­
niendo que acudir pa.-a ello á otros puotoa, y co 
e;te sentido y por tal cauaa he dicho que aquellos 
bo3ques y huertas eran pequeños. Los de V. M. J. 
aunque ocupan menos tierra, cstan cercados, lic­
uen cenadas las puertas, y puesta pena de .la vida 
al que eulre, caze, pesque y coja leña ó frutas de . 
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lñs huertas; de suerte que 'nadie puede aprove-' 
.:harse de lo que hay dentro y en esté sentido, digo, 
que son grandes. pues ningun vasall o puede allí 
utiliiar cosa al¡¡;una. A'demas V. M. l. es paclre de 
todos, y siontlo esto así, ¿cpmo arma lazos pa•·a que 
sus hijos pierdan la vida? Poner ley con pena de 
muertd para que nadie entre á cazar pesca r, etc. 
¿Qué es sino umar IJZos para que ca igun los hijos 
inéaotos ó atrevidos? por esto he mn nnur,lllo, y 
cuantos me han oido han .creido justas mis pala- · 
bms. Aho•·a V. M. l. inipongámeel castigo que me­
rezca. El cl'nperarlorqueJócomomutlo po•·el 'pronto 
y contestó; liO debes ser cast igado por eso; si al-· 
gun castigo hay queaplic.1r es á mf, qne no'he pen' 
sado en el daño que ·ca usaba, y hacia con cercar 
el bosque y cern11· sus puertas. l\1aii<llla quedarán 
sus cerca~ y puertas destruidas, y uf. á Lodos que 
pueden entrar en mi posesion á aprovcclwrsc de 
cuanto allí hay sin ~ausar daiio, lo mismo q~c ha­
eian en tiempo de mi ilu.;tre abuelo Vuen- Vuang. 
Meng -Z11 se ir.clinó, besó la real mano y se despi­
dió, encargóndole el emperador que no mu•·mu1·ase 
de él, sino que, cuando le viese sepamdo uel IJi im 
de sus hijos , ,·iniese y se lo advirtiese sin cuidado 
alguno. Otra vez se inclinó Meng !'Z¡¡ y salló. 

Esto pa•·ece un cuento, una p<~ radoja, pero auo 
así y totlo es un buen ejemplo de amor de uo •·ey 
para con sus súbditos. 

Aunque en louo lo espuesto sobre moml se vea 
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la doctrina de Confucio, .todos los pasajes citados 
se hqu lomado 'de las máxirnas y dichos ,de sus dis­
cípulos, y de algunos empet;adores, que posterio­
re~ ~ aqnel filóso fo, han ido 1lumentando sus libros 
cqn lo que cada uno ha P.neslo de su cuenta por la 
doctrina reinante en el imperio. De las verdaderas 
máxinws y diclws d9 Confucio (.6 menos que por 
tal corren en el imperio y sus historias) nos reser­
vamos el lnier ~na muestra al concloir nue,stra obra, 

· cuat;do presentemos el ~stracto de la vida de ese 
célebrq filósofo· de la anligüedad , segun tenemos 
ofrecido: m ucst ra que, no dudamos adelau tar, pgra­
dará á los lectores souremanera , por :.,. s buenos 
principios, claridad y precisiou(1). ;. 

¡A cuántas sérius meditadones no· dan lugar las . 
breves máximas traidas .á este artículo! Dejamos de 
:00Ger refl ex iones de ningun género sobre ellas, 
para que cada uno de los lectores haga sobre las 
misma.s toJas las que sus natur~les alcances y lu7 , 

c~s le sugieran y saque las consecuencias que guste 
y_ tenga por conveniente. 

(1) En vista do lodo el con tenido do esto eslenso ar­
ticulo, nos ocurre preguntar: ¿son tan inciviles y Uúrba­
ros los ch inos, ~01~0 muchos l~s apellidan? Los lecLores 
juzgartm. " ' 



Su.. industria h,·entajnda sobre todn~~t; dáse tnin­
. bien ·razon de 8u arquitectura, ·eseultura, pía­

toro; , y eonslrucciones navales. 

QUE el primer dictado del a¡·t(cuJo sea uná verL 
da'd, pocos , muy pocos con razon pod1·án ponerlo 
en duda, por mas que la inclustr.ia europea haya 
remontado su vuelo y adelantado tanto como ve­
mos en los preciosos efectos y mercancías de tbdas 
clases que se fabrican. Sin em\Jargo de ello, queda 
aun á nuestra industria mucho que -caminar para 
llegar á nivelarse con la industl'ia china: porque 
ellos baoen con la misma 6 igual pcrfeccion, y aún 
con mayor hermosura, cuanto por acá se hace, y 
por aCá DO hacemos ni fabricamos Jo que ellos ejé­
culan, por mas que muchas de sus manufacturas 
se las imitemos. Si DO temiesemos hacernos filo._ . 
les tos, citaríamos casos rrácticos de nuestro aserto, 
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P!lrO cuando esto es una cosa ~abida generalmente, 
, es escuoado querer detenerse á demostrarla con 

ejemplos. No hablemos de 80iitlez en las obras por­
que en esto hay trabajos en !orlas parles. 

El barniz de la China, su porcelana, y loza co­
muu, y la gran variedad de hermo.;as lelas de seda, 
y sus fir,fsimas d2 hilo y afgoclon que venidas á 
Europa 80n de lodos aclmirauas, y olrm¡ cosas que 
vamos ¡\ e.spoucr pam el mas completo CQQ-venci­
mieoto de nuestros lectores, todo ello es un bas­
tante te Limonio y el rr.as espresii'O, de la superio­
ridad de la industria china. 

No es menos visible su superioridau en las obras 
de ébano, concha , madi l. a m bar, v coral tan ad- · 
miradas en todas partes y tan busdadas, estimadas 
y bien pagadas. 

Las obras de su Hrquitectura y escultura, no son 
menos pasmosas: son muy de admirar sus edificios 
púl,ll icos, y muchos particulares; las puertas de las 
grandes ciuuades, sus arcos triunfales, sus puentes 
y sus paseos, dan testimonio de ello; tienen mucha 
poblcza y magestad: sin que les falte solidez en lo 
que son sobradarpcn le exagerados y e~eesivos: y 
si en todo CJLO no han ll egado á aquella mas fina 
pcrfl'ccion que distingue las obras de Europ~ do)¡¡s 
SUJnS, ha sillo por la codicia que los domina·, que 
muchas vecps llega á hacerlos parecer mezquinos 
y :.~un r¡¡ines en ciertos gastos; y mas aun, por la 
pasion dominante que tienen por las cosas de su 
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pais; pasion que les hace desdeñarse dn admitir 
todo lo que viene del estranjer·o, y no les haée ha.: 
llar ni ver cosa alguna superior· á los descubri­
mientos que han heredado de sus mayores y ante­
pasatlos. 

Es verdad que tienen menos invencion hoy día 
que nosolros, por·q uc están acostumbrados á tener 

,paradÓ y detenido el vueio de su imaginacion, y 
esto provien e de ese grave derccto indicailo anteS: 
el apego á sus cosas y u~os. 

En mectlnica estan parados siglos há por igual 
r~zon; mas sus instrumentos' son sencillos y sim­
ples. aunque imitan [ácilmente y rubrican los de 
otrtls pueblos, y muchos de los que ellos Li'cnen 
apenas nos spu conocidos: en el uia , y años há, ya 
hacen nuestros relojes, espejos. toda clase de ar-

• mas de fuego, y otras cosas de que antes carecían.. 
Su pintura es de mal gusto, á pesar de que sus 

color·es, puede decirse son inmejoraules, lwbiendo 
en esto llegado á una petreccjon de la que dista­
mos mucho en.Europa, pues aunque se hagan tan 
buenos, no son tan perrnauenles. Su mal gusto en 
las obr·as de su piotUi·a, es en su juicio lo nras per-, 
fécto del arte. t 

Sus construcciones navales son tletestables: y 
por eso su marina se halla en la cuna , y no hay 
cosa alguna que pueda su[rir ni aun la mas remota 
com pa racion con las marinas e u ro peas, pues ni 
aun en el parecidÓ hay semejanza. Sin embargo 
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oonocen el oso de la brujúla, 6 rosa naútica mu­
ého allles que nosotro;;, segun su antigua tr.a(liciofl, 
en lo que muchos convienen ser a~f, lo mismo que 
la fabricacion y. uso de la P"lv6ra, y la imprenta 
en que son est•·emadamente cur io>os y entendidos. 

Su imprenta, si bien la conocieron y tuvieron 
muchos años antes que en. Europa fuó muy defec­
tuosa siempre y ha mejorado poco. Hoy lo . mas 
despreci~ble de nue;tra prensa Vqle mas que lo me- · 
jor Je ellos en esta mate•·ia.-:vlasde un au tor ase­
gura que su imprenta cuenta de antigUedad mas 
de dos mil años, regularizada y ordenada ya.-E'n 
este pais es mucho lo que se imprime teniendo 
para ·ello mucha comodidad por la abundancia de 
papel, que es baratísimo, y como no tienen alfa­
beto, no pueden obrar en esto como 'en Europá. En 
un principio, abrieron en tablas, Je peral po1· mas 
sólidas, l~s letras, 6 mejor dicho los signos de su 
escritu•·a, y así imprimieron muchos años; despues 
osaron maderas de menos porosidad doucle á buril 
abrian los signos que habiao de imp•·imirsc , y este 
6ra el trabajo may01·; gu<1rdan sus tablones é im­
primen lo que se los pide y quiere. Posteriormeo te 
adopta•·on el metal para estas tablas y aun siguen 
con él, siu abrir carnctéres separados para formar 
la caja y potler des pues deshacerla para otras i m­
presiones. Sus imprentas po•· lo tanto son grandes 
f,lmacenes y depósitos de tablas y planchas ds me­
\al por co l acciones, pues cada obra 6 cada libro ti~-
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ne su 'buena dosis de ellas. Atraso imperdonable en 
este ra~o en el que yil han visto y saben los ade­
lantos hechos en él en Eumpa , pero que aun no 
han admiticlo ' y sigufln su costumbre. 

Finalmente todas las obras de su industria que 
nos vienen á Europa merecen singular·atencion ' y 
estimacion por su• aseo y delicadeza, no menos que 
por su brillantez y mérito, lo cual suple mucho en 
ellas· para ser bien recibidas y estimadas, sin em­
bargo de 1 ~ falta de solidez de que algunas adole­
cen, especialmente en sus delicadísimas obras de 
oro y plata, cuya filigr·ana es inimitable. No suce­
de así en sus telas, de sederia especialm'en le, cuy os 
grandes y hermosos pañuelos de todas clases y di­
meósiones sou tan durables como perpétuos sus co­
lores, y contra los que el poderío é influjo de la 
moda exagerada y á veces rídicula, se 'ha estrella­
do y se estrellará siempre , porque un bueu paño­
Ion de China (que el vulgo llama generalmente de 
Manila), siempre es moda, y no es fácil decaiga el 
aprecio y· estima que nuestras hermosas damas tie­
nen justamente á esta pieza de su ve&tido de gran 
gala . 

. Hemos dicho repetidas veces ya, que el apego 
que tienen á sus obras es ta 1', que les hace mirar 
b9sta con desprecio las cosas que les llegan dol es­
tranjero , por cuya razon están detenidos en los 
')Jrogresos que deberian habér hecho en su iodua­
tria, y en prueba de ser esto así, vamo3 á citar y 
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referir un hecho qÓe lo evidencia, pár mas que en 
este caso una ··azon de conveniencia para el impe­
rio destruyese un adelanto que venido á Eu•·opa 
hubie1·a puesto fin con el tiempo á hna industria 
productivu; pero que la codicia é intm·és del chino 
destruyó, quitando la vida al auto•· del invento . 
. Cueutáse; y la historia china refiere, qne un fa­

bricante de loza y porcelana, halló el secreto de 
formarla y fabricarla de simple~ que bien ligados 
entre si, la lwcian eterna: esto es; que á lo3 mas 
duros golpes del martillo ni se parlia hi ,:ornpia. 
Orgulloso el hombre con su inven~o . fabricó ·varias 
piezas de bajilla, las mas grandes y delicadas,' y las 
llevó y presentó al emperador, anunciándose como 
fabl'icaotc é inventor de 'ella, para obta•· á las re­
compensas señaladas á Jos aulo•·es de útiles descu­
bl'imieotos.' Recibió el emperador el an nncio y ob­
sequio, hizo las pruebas debidas de la solidez del 
invento, se cercio•·ó tle ser efectivo real y cierto, y 
¿qué creerán Jos lectores que hizo este soberano? ... 
No sabemos COliJO calificar su conduela, pues si bien 
alguna razoq le asistia para ob•·ar tanlJarl.Járamente 
como obró, la industria y la socieuad reclamaban 
el uso del invento para mejorar sus 30ccs y disf1?i-
ouir gastos. · ·· 

El emperador reunió el grancorlsejo,asociándole 
algunos individuos mas para oír sus pareceres acer­
ca de la invencion y lomar consejo para resolver 
lo que dei.Jia hacerse: todos opinaron, despues de 
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cerciorados de la rea lidad, lo út il que era y las 
grandes ven tajas que de él repo rtar ía el imperio. 
pues da un estremo á' otro de l mundo vendrían á' 
buscar su porcelana eterna; cuya csport.aciou de-

, heria permitirse á subidos precios: ser·án inmensos, 
decía todo cl ·consejo y adjuntos, los beneficios y 
utilidades que traerá á ol imperio este invento. El 
emperador con qna sangre fria inespl icable en ,me­
dib de un general estu:;iasmo, contestó ... Pero su 
respnesia mer·cce ser separada de lo dicho. 

El cm'perauor empezó por decir: ¿Uabeis calcu­
lado quelaadmision de este invento destruye com­
pletamente una industria muy lucrativa, y que su­
me en la desgracia y acaso en una desesperada 
miseria á mi les de famílias que viven de la fabri- , 
cacion de loza y porcelana? ¿Halieis calculado que 
de aquí á cien al\os, 6 acaso antes , el mundo todo 
e~tará equipado de ~sa loza eterna? ¿No conoceis · 
que despues dejará el imperio de percioir los re~ 
curFos que anua)mente percibe por esa fabricacion? 
Por todo esto y mucho mas que pudiera añadiros 
ese invento es fata l, es perjudicial á nuestros inte­
reses y dañoso á las rentas d<.:t imperio. Cierto que 
este recibiría un distinguidohonorcoo él , que todo el, 
mundo nos celebraria, digo ma.;, admirarla nuestro 
saber y celeiJraria sobremanera n¡¡estro invento, y . 
el imperio celeste recibiría de todas partes todas 
las pruebas posibles de admiracioo veoeracroo y 
respeto: empero, todo esto no tiene cosa alguna de 
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. positivo , todo esto no compensa de modo al!!;uno 
las pórcl ida3 que con el ti"e mpo vendrían á tener 
las rentas del imperio, y finalmente el incienso de 
todas las nac iones del mundo no ua de comer á . 
los miles de familias que vi ven y se mantienen de 
la f~b,· i cacion de nues tra loza ·y porcelana. 

Atónitos ' y pasmados se quedaron cu.ántos escu­
cha,;on el uiscurso uel emperador , sin que ninguno 
se atreviese á con tmdecirle, pnra pio lar las. venta­
jas que antes se figu,·m·on, y todos conv inieron en 
que la eseelencia del invento les bab ia venllado los 
ojos para no ver mas que por un lado los efectos· 
de él, sin habe rse parado ;\ mi,·a,· el oujeto po1· el 
lado que le habí a mirado el emperador. 

En este estado volvió á · usar ele la palabra el 
mismo empe;·ador, empezando por reprenderl es la 
cortedad de sus alcances y hm1tados talen tos ; y 
continuó: no quiero oir vues1 ros pareceres sobre 
lo que J Qbe hace rse de es te inven to, pues de segu­
ro no los Jari ais ace rtados, y ninguno siqui era se 
aproximaría á decirme lo que yo pienso y tengo r e­
suelto ejecuta r. Todos temblaron á la esplosion de 
esta fil ipfca , de esta tremenda reprimenda, y cada 
cua l empezó á J iscu lpa rse á su modo y segun le 
fué posible, asegurando y protestando que· por creer 
ventlljoso al imperio el invento , por hono1· á su 
soberano y á su pais habian manifestado aquella 
opio ion, que si bab ia desagradado al hijo del Cielo, 
al señor cel Muncit>, al único gobemador de la her-
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ra y al gran padre del pueblo (estos son los títulos 
del emperador, como hemos espuesto en el artículo 
octavo y ele lodos ellos usan cuauclo creen haber 
faltado para esculparse ante él), no babia sitio tal 
so ánimo, porque su celo por s~ seoioo· y poo· su pá·· 
tria eran bien notorios y acreuilados. No he du·­
dado nunca de ellos, les coutcstó el e~1pcrador, 
pues si hubiera dudado alguna vez no es tarihis 
ahora ú on i lado. En fln vais ahol'a á ver como yo 
juzgo y r.o nclu yo es te asu'nto. 

Todos se miraban y no podian Ilegal' á co~lpl'en ­

der como obo·ao·ia su soberano, sin que dejase de 
asistirles algun cuidado y sobo·esaltarles la resolu­
cion quu tomase poo· ~~siendo funesta, les alcanzabá 
algun I'UlllOiazo de eiiJ. 

El emperador mandó llamar. y entrar al consejo 
al dueño del invento, al inventol', y entabló con él 
el siguiente breve diálogo. 

Emperador. ¿Quién le ba dirijit.lo en. tu in­
vento? 

Inventor. Las luces y talento que me ha dado 
nuestro supremo Criador: mis conocilnicntos f'í i­
cos y mi c.onstante twbajo en ell os por espacio de 
algunos aiios haciend.o esperimontos. 

Empeo·ador. ¿Quión te .ha acompañado en ese 
trabajo? · 

Inventor. Nadie: estos to·abajos y estudios los 
be hecho siempre sol<;>. 

·Empe1·ador. ¿Has hablado .sobre tus adclanl.os 
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en el invento con algunas personas? Oime cuántas, 
quienes son y como se ll aman. 

Inventor. No he h~ bla do ni tratado coh nadie 
del invento·, porque siempre dudé , salir adelante 
con él, ó conseguir el fin que me proponía. 

Emperador. Está muy bien. ¿Tienes escrita al­
guna cosa refe:·cnte á él? 

Inven tor. Nada, señor. 
Emperador. Estoy sa ti sfecho que has dicho la 

ve•·dad en todo. ¿No es así? 
Inventor. Si scñm· . 
Emperador. Pues retiráte , y aguarda en esa 

habitacion la decision del consejo y la mía . 
· Reti rado el de::graciado inventvr, hizo el Pmpe­
rado•· ll amar :\ uno de sm; verdugos, el que habién­
ddse p•·csen tado inmed iatamente recibió la siguiente 
órden. o Sal á esa pieza inme!liata, hallarás en ella 
á un hombre, lleválo contigo al patio de los supli­
cios, sin9 quiere seguirte, hazlc conducir por mis 
gua i'Cli as, separa !~ la cabeza de su cuerpo, y ven á 
pariÁ d parme que se halla cumplido mi mandato. • 
¡Sentencia cruel y bai'IJára! .. . 

Todos se estremecieron á semejante órden y to­
dos temblaron como azogados : tal crueldad, á su 
sentir, los conmovió y llenó de espanto. No se ocul­
tó al empcrarlo1·, qué losob;ervaba, la sorpresa que 
les ca u;:ará su mandato, y concluyó diciéndoles; 
no lemais voso tros, por no haber opinado como yo 
en este asunto : es t~y satisfecho de vueslro celo; 

. 
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continuad sirviéndome co.o igu~llealtad que hasta 
hoy, y t!'}nert siempre presente que la fecilidau del 
imporio consiste en la cooservacion y aumento "de 
sus rentas, sin grabar mis vasallos por eso, 'f no 
en obtener una eocesiva riqueza inomeotánea 6 
poco duradera. · Despejad: y los despidió. Cuamlo 
salian venia el ejecutor á avisar estaba cumplida 
su Ól'den, y (e•·minó el consejo. 

Como era natural, el suceso se difundió y cada 
cual opinó como le pareció, unos aplaudiendo y 
Otros VitnpCI'<mdo la accion, pues nunca falta gente 
para todo: nosoti·os solo diremos que ese apego tan 
resu'elto y decidido que tienen á sus leyes ' usos y 
costumbres, y lo poco amigos que son por tal cau­
sa á inventos y reformas (1) causó á ese infl:liz la 
mayo•· de las desgracias, la muerte: tam!Jien· aca­
so pudo tener alguna pequeña pm·te en e lla , lo 
'¡Jicho pur el emperador sobre daños y perjuicios 

(~) Es comnn prol~ervio entre los chinos decir, quo 
hay tres pecados ó faltas en los hombres que no deben 
tener pcrdon, y son: La st>r alborotadores del plloblo.­
~. a destruir ó intentar borrar lns antiguns docLrinas.­
y 3. l.alterar, innovar, ó inlentarlo solmnentc, 'los antigp.os 
USOS y COSll.Ombres. 

El aulOl". Respecto ¡j lo primero estamO,i conrormpg: 
la rebelion es un crimen que debe hui1·sc: no ;1;;í en lo · 
segundo y lercero. ¿Qué st•riíl Uo la sociedHd si aun estu­
viésemos t"n los siglos de ignornncia y de b;1rbarie quo 
nos precediei"On ·, y ~e rucron para no volver? Escusa. do 
nos parece decir cusa alguna sobre ello. 
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que aquel invento traeria al imperio.; chños muy 
mal entendidos y p~or• calificados, pues ~igniendo 
tales máximJs tan perjudiciales como bárbaras, 
poco ó oada adelantarian las ar·tes, ni aun las cimi­
cias y viviriamos muy rezagado~ de .cemo hoy vi ­
vimos, si en todas partes prevaleciesen doctrinas 
tan absurdas como Jas del imperio chino en esta 
parte.-¡ Maldicion á cloc~r i nas se:neju"n l"es! ( 1) 

En o nanto á se r· sobervia y vana esa gen te nos 
ocurre presentar en este lugar· una buena p~ueba 
de ello, que es como sigu~: (2) 

Ktte-Sing , pirata chino, que por los anos de 
, 1658, a 1 GG 1, dió mucho que hacec· á los t6rtaros 

pretendió amistosamente y cuando ya estaba ar.­
ruinaclo, SP. le entregase el dominio de nuestras Fi­
lipinas, á cuyo fin mandó de embaj"dor suyo, un 
religioso español á nuestro gobernador· de Mani la 
con los despachos 6 carta que tomada· á la letra, · 
dice así. 

(~) No hn y bajo cuanto cubr·e el Ciel-o, escribe un 
misionr·ro español, nacían rnils sobe l' via vanH y <lsida á 
las cosas do- este mundo, y á sus usos y cosLu miJres que 
la China. . 

(2) Eslá tomacln do lns crónicas de los PP. de Santo 
n omingo de Man il a, referen tes á I;J S misiones de China ; 
y en la secretaria del superior gobierno civil de Manila, 
deiJerin f'X ist ir la co1rla orí~inal, pci'O el anai , (ljOI'ljPjo ú 
bormif!,n blanca,) enen1igo funesto{¡ los papciPs, él Caso hn ya 
destruido eslo documE-nto, como otros 1uUchosque baiuu~ 
tilizodo diversas veces por completo. 
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uRazon conocida es, así antigua como moderna , 
•que á los esclarecidos príncipes escogidos ror el 
•cielo, cua lesq uiera descendencia de uacion cst.ra­
»ña les reconozca y dé t>·ibutos y parias. Los necios 
»holandeses no conociendo ni entendiendo los man-

' »<lutos del cielo , obraron sin miedo ni verguenza 
»agraviando y tiranizando mis vasallos, y aun ro-
» bando y salteando mis champanes (ba rcos) rleme>'­
l>cancías, por lo cual tiempo ha que babia querido 
»yo forma>' armada pam cast igar sus culpas y tlg­
»litos; pero dándome el cielo y la tierra un ratiO 
»sufrimiento y anchura de c01·azon clesist( por el 
»momento. Despues,coutinuamente les envié exor­
»taciones y requirimientos como de amigo espe­
»rando que se arrepintiesen de sus fallas y enmen­
»dasen de sus delitos; vano intento. Ellos mas du­
nros y 1nas desvaratados y perversos, no se dieron 
»por entendidos, y yo entonces enojado grande­
»mente el año de J 661 , en la luna cuarta, levan­
»tándose la furia de mi enojo, formé armada 'para 
»castigar sus delitos, y llegando á sus fuerzas, le 
»maté sin número de gentes ; ( en esto mienten, 
»porque los holandeses muertos fueron en este en­
»Cuentro pocos mas de 600, y los chinos quema­
»taron los holandeses pasarondeS,OOO)sin tener los 
»holandeses camino por donde huir ó retirarse, y 
»desnudos humildemente pedian el estarnos suge­
»tos,dándonos sus fuerzas, lagunas, ciudades alma­
•cenes, y cuanto de tributo habian juntado en m u-

. H 
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»Chos años. Finalmente, en poco espacio de tiempo 
"vino todo á ser mio, que si ellos mas temprano 
»sabiendo y conociendo sus faltas y delitos hu bie­
"ran venido humildemente bajando sus fren tes á 
»darnos tri butos por ventura me aplaca rían y no 
"pasarian ahora tantos trabajos 

, vuestro pequeño, 6 bajo reino, pues ha agra­
»viado y oprimido mis vasa ll os y á mis champanes 
»ele mercancías. no muy diferentemente que el 
,holandés. dando ocasion 6 luga r ele fu egos y mot i­
llVOS de discordia tirani za ndo ::1 presente. Las co­
"sas ele Isla-hermosa quedan ya ajustadas á misa­
»tisfaccion. Los perfectos soldados qne tengo son 
»Centenares de millares (·1) y lo mismo las naos de 
»guerra con multitud de champanes de la Isla-her­
»mosa. Para vues tro reino es muy breve el camino 
»por agua , pues saliendo de mañana se llega á él 
»á la noche. (2) 

»Qucria primero capitanear en persona la ar­
»mada, para ir á castigar vuestros hicr•·os y pre­
»Stmcion; (3) pero acuérdome que aunque vuestro 

(1) Allu vl1 e>n haland ,·onodn. Cuando esto decía se 
~~!!¡~1h;~ J': ~~~~~~~~~o ul último est¡·cmo de gente, de pe-

('2) En su vido ni con su marina cual se halla pueden 
sus barcos hacer Id trnvesía que dice en doce boras; si 
di~era en doce dia:; podía pasar, aunque no con segu­
ridad absoluta. 

(3) Dice el cron ista; deL u vóle Dios, que sino mucho 
¡\aüo hubier(l causado. 
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»peqoeño rein o, primero me dió mot ivos de dis­
"cOJ·d ia, como despues se reconoció (I ) al!]:uu tanto 
"arrepentido, avisá ndome sobre el artícu lo de este 
"negocio, me resolví en perdonarla. Tenienuo, pues 
»la armada en Isla-hermosa envió adelante ta nso­
, ]amenteal pad re con mi embaj¡•da (í!) y ma ndato 
"de mi consejo, y aviso amigable pa ra que vues­
»tro pequeño reino reconozca la voluntad del cielo, 
"Y los propios hierros, y venga la cabeza baja , á 
))[lJÍ real córte cada año, ofreciéndome parias: y ep 
"tal caso, mando vuelva el pad re á darme la •·es­
" puesta. á quien yo da ré todo y perfecto crédito, 
»seré ajustado en todo y perdonaré vuestras anti­
»guas cul pas y fa ltas, acudiendoos y dandoos ofi­
»cio en vuestro rea l luga r, y mandaré juntamente 
"á los mercaderes, que vayan allá a sus con tratos. 
"Y cuando voso tros engañados no ca iga is en la 
"cuenta, y me deis oídos, llegará luego mi armada 
»que abrasará y dest ruirá vuestras fuerzas, ciu­
"dades, almacenes, y todo lo demas. Y aunque pi­
»dan luego pagar tributo, ño lo conseguirán; y en 
»la! caso, no es menester que vuelva el padre. Ma-

(1) Esto no es exoclo: pués los espanoles jaml•s se so­
metieron á los ch inos en nadr~ . 

(2) Este padre misionero fuó (dice el cronista) Fray 
V"ictorio Riceio, dominico¡ segun otros jesuit~1, y l1orn~re 
de. grandísimos premias y cualidades: y otro que ella 
esto mismo no nos dice á que religion pertenecía el pa-

~~~d: i~~;~ñ~u~c~~= ~ i~i~~::~f~Q1i~~~ pasó junto con él 
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•les y bienes, g'anancias y daños es tan ya en el 
»término; vuest ro pequeño reino piénselo muy 
»aprieaa , no di lHte para deapues el a rrepenti-
• miento : solamente aviso y amonesto amigable-
• mente . En el año 13 de Jun-Lic, de 1662, á los 
»siete clias de la tercera luna» (corresponde á fines 
del mes de abril. ( 1) 

· 1 Dibulgada la noticia de esta embajada causó gran 
turbacion en los chino3 que estaban eu Manila : al­
borotarónse, y levantarónse, matando a le~osa­

mente á un religioso dominico: más todo se apaci~ 
guó y se determinó volviese el padre Victorio Ric­
cio con la respuesta, sin embar·go de lo es puesto 
que era el mensage negativo que llevaba á que 
perdiera la vida: mas quitósela Dios al tirano Kue­
Sing , antes de recibir la respuesta, y asegura el 
cronista que si así no sucediese fuera terribilísima­
mente atormen tado el pobre religioso. 

Gobemaba las islas Filipinas entonces con mu­
chísimo acierto D. Sabiniaoo Manrique de Lara, y 
respondió á la carta aquí traida del modo sigu ien te. 

«Don Sabiniano Manrique de Lara, caballero del 
»órden de Ca latrava, del consejo de la magestad 
»Católica, del rey nuestro señor D. Felipe IV gran 
»monarca de las Españas, y de las indias orienta­
»les y occidentales , islas y tierra firme del mar 

(1) ¿Que tal e l documento~ Deberá adolecez·dedef~<>­
tos en la versioo al castellano, pero s in emba rgo , resalta 
bien en él, esa sobervia cbina y ese orgullo desmedido. 
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»Océano , su gobernador y capitan general en las 
»Filipinas, y presidente de la aadiencia y cha nei­
»llería rea l, donde preside etc. ele. 

•Al Kue-Sing, que rige y gobierna las costas y 
»marinas del reino de China (y os honro demasia­
»do ) . No ha y nacion en el mundo que ignore que 
»los españoles solo obedecen á su rey reconociendo 
»y adorando á Dios Todo-poderoso, criador de 
»ciclos y tierra , causa de todas las cosas, sin prin­
»cipio medio ni fin, y que en su ley sa n~a viven y 
»en su defensa mueren, y que su trato es justo, 
• loable, y constante, corno se ba visto en el que han 
»tenido de tan tos ;1ños ü esta parte con los natu­
uJ·ales del reino de China, que han lraido mercan­
»cías por sumas de mil!aJ·es, con que han enrique­
" ciclo y adquirido innumerab les teso ros de la rccí­
" proca feria , conseguido con prome•as, alca nzando 
"nuestro cariño y auxilio con la amistad que han 
»profesado, ycoutinuándo!o vos; desdec¡uesed ivi­
"dió en guerras, se ha proseguido con buena fé, 
»amparando vuestros bajeles, acudiendoos con los 
"bastimentos y génc,·os de que habeis necesitado, 
»con liberalidad, sin impedimento, dcseandoos con 
»benevolencia, y si uecesi tábades de alguna cosa 
»Ó consuelo, en la diversidad de noticias que ocur­
»rieron de vuestros sucesos, negando al tártaro la 
•espulsion que pretendia se biciese de los chinos 
»que habia de vuesta provinciaó parcialidad, á que 
»respondioteis ag!'adecido, refiriendo, reconocido, 
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»COnti nuariais la amistad siendo en la fi1·meza co­
»mo la piedra incorruptible, para lo cual enviasteis 
•vuestro emb~j a do•·, que fué recib ido, hospedado 
"Y despachado con todo agasajo: y ahora, faltando 
»ácuanto prometis tei ~ . y á la pública fé que debeis 
•guardar, suponiendo sentimientos, pedís parias y 
»tributo.s falto de conocimiento, sin considerar los 
»da ños que se os pued~n recrecer, ni el sumo bien 
»que de los bienes que recibió, pues cuando con­
»siguierais (que no es fácil sino muy imposible) de 
»dominar estas islas, seria domillaros á vos mismo, 
»estioguiendo el trato, sin que por otra parte nin­
; guna pud ieseis recoger tan grar,cJ es tesoros, como 
»Cada año trasportais, enriqueciendo vos, vuestros 
»aliados , y todos los demas de vues tra nacían y 
»reino de la China, sin que baya tenido ningun a ' 
»de esta circunva lacion tantas convenieucias como 
»vos .de aq uí ha beis. Atended á los dioses que ado­
• rais, forj ados del metal que de aquí llevais, pre­
»meditacl la adoracion y sumision , y hallamis que 
>>está esta tierra bajo el dominio juri sdiccion y po­
• testaddel rey nuestro señor, y alcanzareis que es 
•en todo soberano. y cuando ha beis de tratar de 
»vuestra conservacion. motiva ndo agravios, ame­
»nazais con guerra ostentando poder. Y como 
»quiera que sea, estraña ndo vuestro proceder , y 
•quitando toda causa de agradecimiento, mandé ya 
•salir de estas islas los saogleyes, (los chi nos ) que 
•en ell as babia , goza u do de sus comodidades y 
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))granjerias, libremente con sus haciendas y baje­
»les, porque tengais mas copia de ellos para venir, 
»sin hacer-caso del albm·oto que movieron algunos 
»de ellos receloaos de que se les quitase las vidas, 
"por lo inadvertido de vuestra carla (que culpa­
" ron á atrevida fa lla de razon ) usando de loúa 
»piedad po r no empeñar en ppco los aceros, ni dis­
»minuir el valor que Dios nos ha dado , tal , que 
•doblando y redoblando vuestra potencia mas de 
»lo que encareceis, nos parece aun corta para em­
»plear los brios con la obligacion; y as í se os res­
»pondc, que en vuest•·a volun tad no está el hacer 

' »grandes ó menores los reinos, por ser corta y li­
•milada vuestra y ida y comprension, que nacisteis 
»ayer y ha beis de morir mañana . sin que en el 
norbe haya ui quede memoria de vuestro nombre, 
»que no sabeis ni conoceis mas ·mundo que el de 
" la China: por acá corren diferentes aires. son las 
»influencias d istintas, y de cerca. los colores son 
"otros de lo que se perciben de lejos por los ojos, 
»Ó por los oidos. Quedan cerrados todos los puer­
" tos y tierras para no admitir ningun bajel ni per­
"sona vuestra, sino fuere arrepentido por los me­
»d\os de la paz, y con el resguardo competente á 
»fin de la conse1·vacion y timbre bonol'ffico de las 
»armas españolas, y gloria de Dios nuestro señor. 

«Si perseverais, sereis recibido como enemigo, 
"correrán por vuestra cuenta las muertes que ha­
• beis armado cou los peligro:; y precipicios que os 
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.. amenazan; y firmes y constantes á la defensa na­
" tural y derecho de las gentes , si no os qnereis 
"cansar avisándonos, los españo les os irán á bus­
"car, au nque tendreis bien en que entender con el 
»tártaro, y con los mismos que os siguen y os 
"aborrecen, y con la nacion holandesa que os dará 
11en que me•·ecer, volviendo por ;u reputacion 
"como lo sabe muy bien hacer, si n que csteis en 
"parte alguna seguro , aguardando de Dios los 
"buenos sucesos que esperimentaremos pues el mar, 
, Jos vientos, el fuego, la tiena y todo lo criado, 
"han ele ser y se han de conjurar contra vos y 
"nosotros alcanzaremos los triunfos que ostenta la 
,c,·uz de nuestros estandartes por seña 1 ele toda la 
»redencion. 

«Y por que no dudeis la respuesta , vuelve el pa­
"dre fray Víctor Hiccio, vuestro embajador y mio, 
.. para que le recibais como á tal, y hagais guardar 
»los fueros de embajadores que se acostumbran 
»entre los príncipes y señores sobera nos. 

»Dios os dé el conocimiento verdadero que de­
»seamos, con el bien de proximidad qae observa­
•mos. Dado en Manila á los diez días del mes de 
»j ulio de i ,062 años.-Gobernador genera l , Don 
»Sabiniano Manrique de Lara. o (1) 

(i) El pirata chino, no pudo recibir e le despacho 
pues babia fallecido di as anLes de la llegada del mcnsa­
gcro, con lo que cesaron los tenor/as de una invasiqn china 
en Filipinas. 
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D. Sabiniano l\lanrique de Lara llegó á tomar po­
sesion del mando de Filipinas el año 1 ,653, y era 
hermano del conde de Friginiana; gobernó muchos 
años las is las con contento de todos, y sino temié­
semos molestar á los lectores, hari¡¡mos una reseña 
de las muchas y graves vicisitudes que tuvo en stt 
vida, sus muchos mcrécimientos y servicios y loa 
grandes trabajos que pasó antes de ll egar al alto 
puesto que sirvió de gobernador gene,·al de Fili­
pinas. ~fas como esto sea ageno de este luga 1·, del 
plan de nuestra ob1·a , y pudiéramos de es tu modo 
desagradar á algun lect01· , no pasamos adelante, 
bastando lo 1·eferido para recuerdo de su gobiemo 
y an tiguo mundo de las islas Filipinas.-C,·eemos 
que este documento tan antiguo es muy bastante 
compmbante de nuestm aserto. Ahora para con­
cluir este artículo, sobradamente es tenso, debemos 

añadir ... 
Que los daños pues, que á su bien estar y engran­

decimiento les ha causado ese desprecio de los de­
mas, y ese amor propio desmedido por sus cosas, 
y finalmente ese cr iminal orgullo, no necesitan 
grandes comentarios para cerciora r y convencer 
ser tales cttales hemos descrito esas faltas, que con 
otras, mas graves aun, les an·ojaremos al rostro 
cual se merecen, aunque nunca será tan fuerte y 
enérgicamente cual corresponde, dcs\inándoles un 
solo articulo en nuc5tra obra para ello , antes de 
acabar la narracion de esta primera parte. 
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Lo dicho hasta aquí sobre tales filltas , tengáse 
solamente como una muy bmve y lijera indicacion 
de lo que mas adelante espondremos sobre este 
particular, que muy bien merece ser tratado de­
tenidamente y con artícu lo especial como haremos. 



ARTICULO XIV. 

ltlontnñns, wlnas, nolmnles, caza y pesca. 

LA China tiene una multitud de montañas que . 
enumerarlas seria imposible, y mucho mas en una 
obra tan reducida como la presente. Muchas de ellas 
gozan grande celebridad por sus buenas minas y 
fuentes de aguas minerales de varias clases, y de 
uso comun para diversas dolencias. 

Tienen minas de oro, plata, hierro, cobre, esta­
ño, la ton, 6 cobre blanco, plomo, azogue, lapiz, ar­
menus, cinabrio, vitriolo, alumbre, jaspe, rubíes, 
cristal de roca, piedra imán, pórfiro, y canteras de 
varios géneros de mármoles buenos. Pocos paises 
habr·á tan ricos en minas de carbon de piedra, y 
sus salirras son tantas y tan variadas que dan sal en 
m uchlsima abundancia. 
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En cuanto á la volatería y multitud de especies 
pájaros, puede decirse que posee casi todas las espe­
cies de aves conocidas hasta ahora. 

Abunda igualmente de caza mayor y menor, y 
en t>stc pais se encuentran tigres, panteras , osos, 
búfalos , camellos , rinocerontes , y otros;' pero no 
hay lcoucs. 

De los animales domésticos parecía inutil hablar 
pero por si algunos dudasen qué castas de ellos se 
crian all~. cl iz·emos, que los bueyes, vacas, ovejas, 
cabras, caballos, burros, etc., son en tan gran nú­
me•·o que seguramente puede asegurarse no son 
monos comunes que en Europa todas estas clases 
de animales. · 

En la provincia de Ju-nan hay muy buenos ele­
fantes: los tigres abundan mucho, y son mayores 
que los de África, muy cruel e;: y carniceros : aun 
es mayor ja abundancia de panteras. En las pro­
vincias de Xan-si , y Xeu-si, se crian muchos alga­
lías, de los que sacan mucho almizcle, de que usan 
con profusiou para sus perfumes hom bres y muje­
res , pues ambos sexos son mu y aficionauos á todos 
los efectos de perfumer(a. 

Otros dos animalejos bien singulares y cst•·aor­
dina•·ios se conocen en China de que no teníamos 
la menor noticia : llanulse el uno Lang , y el otro 
Poei, 6 Poi: el primero tiene muy largas y altas !as 
manos, y muy bajos y cortos los pies: y el segundo 
por el contrario, altos y largos los pies, y bajas y 
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cortas las manos, de modo que ni uno ni otro pue­
den caminar por si solo, sino muy poco y con gran­
de trabajo. Pnes bien , pródigo en todo el sábio 
autor de la naturaleza clió medio á estos do> ani­
males para qne ambos pudiesen cam inar cómoda y 
brevemente á buscar'c el sustento. Esto se veri­
fica juntándose los dos y ayudándose el uno al ot ro, 
de modo que uno pone sus manoa y el otro sus pies 
por lo mas lar·go y a! lo, en es ta dispo•icion pre­
sentan un grupo formando un solo cuerpo, y mar­
chan fácilmente á bnscar comida y bei.Jida con que 
atender á su subsistencia. Es una misma casta aun~ 
que tienen nombres diferentes y generalmente es­
tas parejas son macho y hembra , que viven juntos; 
alguna vez sin embargo s-e han cazado parejas, de 
solo un sexo, ya machos ya hembras, pero asegu­
ran ser esto raro, y mas particular que su raza. 

Al sur de China abundan los camellos de lasque 
forman recuas , así como en Europa se for·mao de 
burro> . mulas y machos. La casta de todos estos 
cuadrúpedos, así como de búfalos, vacas, ovejas, 
carneros, bueyes y cabras es muy numerosa, y de 
anima les de cerda es aun mucho mayor por el es­
cesivo consumo que en todo tiempo y cstacion ha­
cen de la carne de cerdo. 

Reptiles y sabandijas tambien abundan por todo 
el imperio, pero su número es mayor al medio-dia. 
La descripcion de ellas se baria en estremo difusa 
y aun molesta, por que la mayor parte de esos ani-
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males es conocida en Europa; por lo tanto no nos 
detendremos mas que lo muy preciso en esta ma­
teria, para describir las propiedades que atribuyen 
á una sabandija por lo que de ella refieren y cuen­
tan no Eolo los ch inos, sino tambien algunos misio­
neros. Todo ello no pasará de ser un cuento, hasta 
de mal género si se quiere, pero es muy curioso, y 
esto nos ha movido y decidido á referir lo que en 
el caso tenemos anotado por babérsenos contado 
con repelicion, y que desde luego ant icipamos, lo 
qur. siempre hemos dicbo, que no lo creemos y lo 
tenernos por un cuento muy grosero. 

Dicen , existe una especialísirna sabandija en 
China, que se llama Yw-Ting-Pie-Lung, 6 Xen­
Ku¡lg: que significa lo primero, dragon de pared, 
porque tt·epa po•· ella subiendo y bajando facilísi­
mamente, y con rnucila velocidad: y significa lo se­
gundo, gum·da rle palacio, por la razon siguiente, 
y aquí entra el cueuto Llamárnosle as(, porque por 
mas que nos digan los ch inos, y hayamos visto es­
crito en algun cronicon de misioneros, no hemos 
pod ido dar entero crédito á tal cuento 6 paparru ­
cha, ni hemos podido pe•·suad imos de su certeza. 

Esta sallandija es una especie de sa lamanqnesa 
no venenosa; de ella principalmente y de otros 
simples inventó un emperador cierta untul"a n'lny 
suella 6 casi líquida (diceu, casi como el agua) de 
la que fo•·maba un cfrculo 6 algunas líneas en las 
muñecas 6 brazos de sus mujeres y concubinas, cu-
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yas líneas tomaban muy luego un color bajo oscu-
ro muy pronunciado que solo se quita de un modo: 
es pues, .iuulándose el hombre con la mujer; segui­
damente desaparecen esas rayas ó los signos he- -
chos con aquel la untura; y como el emperador tie-
ne tantas mujeres. y concubinas de todas clases, 
por tal med io conocia y vcia la que le era in fiel ó 
lea l; ( 1 ) y de aquf tomó el nombre de guarda de 
palacio, ó guardadamas de palacio. Propiedad ra•·a, 
en verdad y muy particular en la tal untu•·a ó 
agua; y si bien es muy duro de creer en ello, siu 
embargo puede que haya algo de rea lidad cuando 
tantos lo aseguran , y que es cierto lo usan hasta 
el dia los emperadores, con cuyo motivo disminu­
yen la gran clósis d¡¡ celos que suelen tener de va­
rias de sus mujeres. Por último, creemos que todo 
ello no pasa de un cuento, como hemos dicho, muy 
propio de esa gente asiática celosa muy lasciva y 
supersticiosa po•· lo general; cualidades que todos 
reconocen, no so lo en los chinos, sino en todos los 
imlfgenas de los paises ele Asia; mas que en cual­
qu ier ot•·o punto del globo . 

Hemos refe•·ido lo que se nos ha dicho con re­
peticion; y que corre como cierto y exacto por el 
imperio, nos lo han aseglll·ado tambicu personas 
estrañas á la gente del pais y por eso, y la curio-

( t) Diligencia vana 1 porque teniendo de e;a untura 
)as mujeres, podrinn volver á ponerse las mismas señales 
despues de borradas los 'l"" antes teoiao. 
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sidad q ue creemos contiene le hemos dado luga •· en 
esta parte de nuestra obra. Si nos pl'Opusieramos 
prolongarla mas de lo que tenemos resuelto , con 
solo ilÍse•·ta1· cosas tan estrañas como lo anterior, 
podriamos llenar muchos pliegos, pero sobre pare­
cernos la mayor parte de ellas supústiGiones de 
esas gentes, las juzgamos ademas po•· muy grose­
ras y aun ridícu las y sobre todo est1·añas y nada 
propias de cuanto nos propusimos al da r á luz 
nuestras obse rvaciones sob •·e China . Alguna que 
otra cosa , por muy estraordinaria, puede pasar y 
permitirse que se escríba, mas recargar la lectura 
con tales cuentos patrañas y mentiras es baeer la 
obra odiosa y despreciable , y nnnca fué nuestro 
ánimo incurrir en tales fallas y anu esccsos. Siga­
mos, pues, nues tra uarraeiou interrumpida por el 
tal cuento. 

La China ofrece ima prodigiosa aduudancia de 
pesca muy variada, pues los rios, los lagos , los es­
tanques y canales es tan llenos de ella, y hasta en 
las mismas zanjas 6 fosps provisionales que se abren 
alguna vez para recoger y conservar aguas se 
halla pesca, pues donde quiera que se junte agua, 
como la ponen e11 comunicacion co~ otras, al mo­
mento acude la pesca. 

Como es natural, en las diversas clases de pes­
cado hay de todo , bueno, mediano y malo: pero 
generalmente la pesca de los l'ios canales y estan­
ques es muy inferior en cal~dad, gusto y sustancia 
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á la que se saca del mar: mas sin embargo la gente 
que habita lejos de los pu ertos, goza el place•· de 
gustar el pescado fresco y regalarse con él cuando 
quiere, pues le hay por todo el imperio. 

Finalmente, en este estenso tenitorio, ni las 
dignidades ni altos cargos, ni empleos, honras y 
distinciones son hered ita•·ias, no hay mas nobleza 
que la de la sangre rea l; no se distingue nobleza 
ni plebe, si n.o el mérito, háll ese donde se halle, y 

·ante la ley resalta mas su igualdad. segun dejamos 
ya espresaclo en varios de los artículos auteri01·es, 
todo lo cua l evidencia que el gobierno de los chi­
nos no es tan bárbaro y despótico como algunos nos 
le hao pintado en sus escritos. 

El mar, los ríos, caminos y canales son un bien 
comuu; la oavegacion, la caza y pesca, son ente­
ramente libres en todas las épocas del año, y nin­
gun súbdito del imperio teme jamás verse despo­
jado ele estos tle•·echos, lo mismo que de su pro­
piedad, por nada ni por nadieirnpunemente; segun 
ya dejamos dicho (art. 9.') y si aqu í hemos repe­
tido alguna indicacion anterior, lo ha motivado el 
lema de este arlfcu lo, caza y pesca, e tc. 

ti 



ARTICULO 'XV. 

Dtlse l'Azon de t111S principales elndndes, ediGelo1, 
templos, mau~mleos, ruonunu:mtos. blblioteenl, 
canales, r1os, lngos, puentes, tropas, plazas fuer­
tes , fortalezns, torres, caminos, la gran murntla. 
y dema.s eoso~J notubles en todos esto& objetos. 

En este im peri o, grande en todo, se encuentran 
dos mil cuatrocientas dos ciudades muradas ent re 
las cua les hay una diversidad de clases muy mar·· 
cadas: hay ciento setenta y cinco ci udades de 
primera clase, doscientas veinte de segunda, y 

.hastJ mi l de clases mas inferiores. El órden mil i­
tar tiene cuatrocientas fortalezas de primera clase; 
trescientas de segundo y setecientas dos de órdcn 
mas inferior, contándose siete clases diversas asi 
de plazas fuertes como fortalezas, todas l ~s que 
reunidas forman el tot<d de las dos mil cuatrocien-
las dos ciudades indicadas. 

Este núme•·o parecerá á muchos escesivo, exa­
~erado, no es asi, sin embargo, y anot amos un 
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número mucho menor de lo que se nos tiene in­
formado sobre esto: sin comprender otras muchas 
ciudades y. v illas abiertas ó sin defensa. 

Ademas de este escesivo númer·o de ciudades y 
fortalezas, se cuentan en el imperio mas de tres 
mil ton·es, que los chinos llaman Ta-y, donde 
siempre existen gua r·dias respetaWes y fu erzas que 
las defienda n si fu esen atacadas. La mayor parte 
de estas torres se hallan en la gran. muralla; su 
vigilanciaeseficáz ycontínua, pues los centinelas que 
]as guarda u dan el grito y señal de alarma inmedia­
tamente que divisan enemigos, en cuya clase cuen­
tan todo género de gente que avisten de la inura­
ralla para allá, pues por esta parte á nadie es per­
mitido entrar ni sal ir, sino á los tártaros que los 
dominan, y esto por puntos dete r·m inados y ob­
servando muchas formalidades y precauciones para 
su entr·ada y &alida. 

Tantas ciudades muradas, plazas fuertes, forta­
lezas y torres, dejan fácilm ente conocer· la nume­
rosa fuerza de ejército que se necesita para guar­
necerlas y tenerlas siempre en buen estado de 
defensa y resisteneia. En efecto,el guari smo á que 
asciende la fuerza armada, parecerá á muchos una 
cosa fabulosa y en donde mas luga r se de á la 
exageracion, pero meditando detenidamente sobre 
ello, se comprenderá fácilmente que no es exage­
rada el número de soldados que mantiene el im­
perio.-Las fuerzas, pues, que diariamente prestan 
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e\ servicio, pueden calcularse en 300,000 hombres: 
su infantería se hace subirpo1· algunosá1 .500,000 
hombres, y su cal>alleria y dema'sa rmas á 500,000: 
número escesivo y exagerado. Otros han a firmado 
con datos mas verosímiles que las tropas de todas 
armas en el imperio, no esceden mucho de un mi­
¡ Ion de hombres; pero lo que si es cierto , que en 
tiempo de guerra es tas fu erzas son innumerables , 
y si ll ega el caso de sali1· el emperador Je su re­
sidencia por causa de guerra , todos sus habitantes 
tornan las armas y marchan donde se les ordena . 

Cuéntanse en el imperio mas de setecientos 
mausoleos famosos por su estructura y riqueza, 
que encierran las ceo_izas de hombres célebres, cu­
yos nombres se pronuncian siempre con respeto y 
aun veneracion. 

No se permite en el imperi o dar sepultura á 
ningun cadáve1· dentro de las ciudades, bajo gra­
ves y muy severa~ penas, que por nada ni por 
nadie dejan de llevarse á efecto. 

Cue ntánse sobre cuatro mil quinien tos templos 
de ídolos, famosos por su magnificencia. y otros 
muchos menos suntuosos, estando todos habitados 
pOr unos trescientos mil Bonzos. Además se hallan 
por el imperio basta otros dos mil templos que los 
pueblos han levantado en diferentes épocas y tiem­
pos á la memoria de sus ma yores que mas se dis­
tinguieran por sus estraordinarias virtudes, servi­
cios y merecimientos. Estos monumentos se dis-
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tinguen por su estructura particular, por su bellez3 

y ser m u y reducidos. 
Existen en el imperio sobre tres mil bibliotecas 

públicas, dotadas de un regular número de volú­
menes, la mayor parte sobre su historia. 

~on conocidos treinta y siete palacios reales; y 
de particulares, casas de magistrados y altos -dig­
natarios se cuentan mas de quince mil, todos b ien 
distribuidos y sólidamente ed ificados. 

El núme•·o de canales de riego y de tmsporte 
po; el interio•· de todo el imperio. es innumerable 
y de suma consideracion, pues no se halla llanura 
algnna que no la cruce un canal de mayor ó me­
nor importancia, segun la estension que aquella 
tenga y el caudal de aguas que necesite para el 
completo desarrollo de su agricultura. 

Sobre todos estos canales, se desarrolla y ad­
mira e l real, por el cual se puede ir cómodamente 
desde Can ton á Pekín; esto es, por una distancia 

de t1·escientas y mas leguas. Tiene ya este canal 
muy cerca de cinco siglos, y dicen ser la última 
obra grande hecha en el imperio: es una obra her­
mosa y atrevida, grandiosamente ejecutada. Todas 
sns orillas las tiene revestidas de una gruesa mu­
ralla de piedra sillería por ambos lados, y bien 
encurbados os caminos á derecha é izquierda y 
adornado3 do vistosos y corpu lentos árboles de va­
rias clases: atravie-án le muchos y hermosos puen­
tes de igual solidez qne el todo de la obra, cons-



-18~-. 

truidos de tal suerte que en nada impiden ni de­
tien~n el paso de los trasportes; y tiene una infi­
nidad de esclusas por medio de las que distribuye 
aguas suficientes para fecundizar los terrenos de 
las provincias que a~raviesa y asegurarles sus co-
sechas. . 

Este canal recibe su caudal de aguas de los mu­
chos rios que corren en el imperio, y cuyo curso 
perdieron para entrar á enriquecer el canal real, 
que distribuye oportuna y gradualmente esta ri­
queza por donde lleva su curso, hasta que por fin 
sale al mar por la ciudad de Cantou. 

Los rios, lagos, aguas minerales y otros depósi­
tos rtaturales de aguas, pasan de mil seiscientos, 
de lodos sacan partido y las ventajas que pueden, 
segun las circunstancias y posicion de los terrenos 
por donde·cruzan sus aguas. 

En este lugar merece particular mencion el ma­
yor rio que cruza la Chilla, llamado Hoang-Ho, 
que quiere decir ó significa, aguas rojas ó colora­
das. Vamos, pues, á describirle como nos le han 
pintado muchas personas que de él nos, han ha­
blado. 

Es una cosa admirable la existencia del rio ma­
yor que cruza el imperio, cúyas aguas rojas ó del 
color de la sangre, conservan ese mismo color en 
todo su estenso curso. Nace al Poniente del impe­
rio y corre hácia Levante: anda muchas leguas 
por fuera de la gran muralla, rodeándola por al-
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gunils partes; entra por medio de ella y pasando 
por el centro de China va á dejar sus aguas al mar 
por la provincia de Nan-King. Su curso es de mas 
de ochocientas leguas y de co1Tiente muy r~pida y 
veloz; sin embargo, es navegable, aunque la su­
bida por él es d~1nasiado dura y trabajosa; sus 
aguas no son potables, mas con cierta preparacion 
de que usan para clarificarla y purificarla, quedan 
claras, cristalinas y buenas de tomarse. 

Las montañas mas elevadas pasan de doscientas 
en todo el imperio, y sacan de ellas todas las ven­
tajas que sus producciones naturales les ofrecen 
sin destruir el gérmen benéfico de sus plantas, ar­
bustos y arbolados. 

En el imperio se cuentan por miles los puentes 
buenos y bien construidos. y pasan de trescientos 
los que tienen fama y celebridad y merecen ser 
admirados y alabados por su particular solidez, 
arquitectura y construccion. Enumeraremos cua­
tro de ellos para cerciorar no hay exageracion 
alguna en lo dicho. 

El puente de la ciudad de Chan-Cheu, ooosist~ 
en ciento treinta barcas unidas unas á otras por 
medio de una fuerte cadena, que fácilmente SQ 

abre y se cie•Ta para c01·tar el puente y dar paso 
por el rio del mismo nombre á las barcas quo su-. 
ben y bajan por él. En el Che-cian, provincia de 
Xen·si, hay otro mas maravilloso, en un valle en­
tre dos próximas elevadas montañas, de o:¡py só-
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lida y tlifícil const ruccion y de mucha antigüedad: 
este puente se halla construido de montaña á mon­
taña, y es de admimr y mucho la gran elevacion 
de sus pilares y construccion de arcos á tanta al­
tera: asi evitaron la subida y bajada de ambas 
montañas siguiendo rectamente s.ucamino por una 
altura desproporcionada. En Fo-cheu, primer·a 
ciudad y capital de la provincia ele To-Kien, se 
admiraJigualmente otro magnífico puente quecons- · 
ta de cien arcos adornados desde flor ele agua con 
escultura á Jo chinesco: es tambieó mny antiguo y 
de gran mérito por su solidez. En la misma pro­
vincia existe otro á orillas del Loy-ang, que tiene 
trescientas toesas de estension, y aunque de corta 
elevacion á cansa de las pocas aguas que pasan 
por debajo, 'se halla igualmente adornado con pri­
mor, construido con solidez y bien conservado, 
como por lo general lo están todas las obras de 
esta clase en el imperio. • 

Los chinos son estremadamente curiosos en sus 
edificios, y minuciosos en demasía para sacarlos 
perfectos, y en la mayor parte son cómodos y 
pintorescos. Además los adornan de vistosos mira­
dores, que ellos llaman torres, de piedra de sille­
ría y algunos mármoles en los que se ven esculpi­
das figuras de todas clases, trabajadas en bajos re­
lieve y het·mosa festoneria. Pero donde mas brilla 
-el arte y la suntuosidad, la obra mas escelente y 
primera en este género, es la famosa torre de 
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Nan-Kiog, cuya forma ó figura es octágooa, con 
nueve galerias una sobre olra, todas adornadas de 
ventanas balaustradas, festones en relieve:. y lo­
dos los primores imaginables de escultura; se sube 
á ella por 225 escalones bien espaciosos y cómodos. 

Las ciudades menores y demas poblaciones es­
tán igualmente formadas con esmero y la mayor 
posible belleza: grandes plazas, buenas calles, una 
simetria general en el modo de formar sus tiendas 
de todas clases y el aseo en todo, da mucha her­
mosura y hace muy ag1·adables sus poblados, espe­
cialmente al Norte, donde la poblacion es menos 
numerosa. Sus tiendas se hallan adornadas de 
porcelana, sed<1 y obras barnizadas: delante deca­
da una hay una tabla 6 plancha de 7 á 8 pies de 
larga puesta sobre un pedestal la cual 6 está pin­
tada 6 dorada y contiene tres grandes le~ras óca­
ractéres que sirven ele muestra 6 señal 6 aviso de 
lo que alli se vende: vénse lambicn á los lados 
muchos nombres ele efectos y g¿neros, al nombre 
del mercader 6 tendero, y en todas especialmen­
te estas dos sflabas que son dos palabras en su 
idioma, Pu-huo, que quiere decir «aqu( no se en­
gaña á nadie•; cuando cabalmente es el flujo suyo 
el engaño en calidad, cantidad 6 precio, en lo qne 
puedan, pues entre ellos pasa por mas sabio el que 
mejor sabe engañar, lo caal no !.'S reputado delito. 

E m pero, sin cm ba rgo de lo dicho, no proceden 
asi en sus grandes Ll·atos y n\lgocios con los es-
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tranjeros de quienes reciben comioiones y encargos 
de mucho valo1·. A pesar de estarles proh ibido to­
do· trato y comercio con los estranjeros, ellos sm 
embargo saben eludir la ley y hacer el comercio 
en gran escala con las ciernas naciones que los 
ocupan. De esto sacan gran lucro y el imperio re­
cibe muchos millones en cambio de los efectgs de 
lujo que de él se estraen, recogiendo por tal medio 
mocha plata, especialmente de la acuñada ea Es­
paña que estiman masque ninguna otra, y en par­
'ticu!ar los pesos duros de los reinados de Cárlos IIl 
y Cárlos IV y reyes anteriores, y es tanta la esti­
ma que hacen de esta moneda que á veces ha ga­
nado un f O por f 00 y algo mas de ·premio, cosa 
q·ue jamás ha sucedido con la moneda de otras 
naoione~. 

Deciamos al empezar el párrafo anterior que en 
sus tratos con lo; eslranjeros los chinos no usan 
los artificios para engaña1· en calidad, _cantidad 6 
precio con los efectos qul' uos venden, como hacen 
entre sf: y en efecto, de cuantos con ellos han (¡·a­
tado, ninguno se ha quejado de haber sido enga­
ñado de ningun modo, siendo de esta verdad el 
mejor comprobante el siguiente relato: La compa­
ñia inglesa de las ludias que por tantos años ha 
hecho el comercio simulado con los chinos en 
grande escala, especialmente de té, de cuya especi~ 
estrae y estraiaanualmP.ntemiles de quintales, es el 
mejor testigo de lo que dejamos dicho, pues jamás 
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sucediÓ que ni aun por equivocacion : natural mu­
chas veces, saliese una· caja de té de tercera 6 cuar­
ta clase que bubiése sido pagada como de primera 
6 segunda cl~se ,'cosa no imposibl e; y asi de todos 
los demas géneros; y eso que la forma de hacer el · 
comerc.io con" China,favórecia y muchg esta clase 
de equicocaciones que serian unas verdaderas es­
tafas. Véase la comprabacion ele ello . 

Las cajas de té son de plomo. bien cerradas; y 
despues el cajon ele madera cuya unién de las ta­
blas se cubre con papel oncerado y bien pegacio: 
asilas han entregado sie¡npre y asi las ha recib ido 
el comercio ele la Compañia inglesa; estas cajas 
asi cerradas en C:bina. venian á abrirse á Europa. 
y nunca hubo que hacer una reclamacion ni aun 
por equivocacion, siempre ti·ajo el comercio lo que 
habia pagado en cali¡lad y cantidad. iÜjaláesa bue­
ná fé se hubieseollservado siempre en todo el mun­
do y siguiera observándose, que algo mas valdria 
el crédito de las n¡¡ciones y en mas estima y alto 
precio se tendria la honra y honor de los hombres! 
Para comprobar que no en todas pao·tes se ha 
guardado esa buena fó. pudiéramos citar muchos 
hechos y casos de esta fa considerab les cometidos á 
Já. sombra de la bueJ!a fé"dcl comercio en distintas 
épocas y por súbditos de varios paises: pero no 
corres¡¡¡ondiendo esta materia ta.n enojosa al cuer­
po de esta obra, basta y sobra la indicacion hecha 
en el particular reférente á evidenciar que los 
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pueblos cultos de Europa no han sido en esta par­
te tan justos y justificados corno el pueblo chino 
á quien con la mayor f•·ecuencia se le da el título 
de bárbaro y otros mas desventajoso>: ¡injusticia 
y calumnia no merecida por, él, por mas g•·aves 

· que sean los defectos que se le puedan echar al 
rostro! Mas volvamos al punto que dejamos al es­
traviarnos cou esta digresion nadaestralw en nues­
tro juicio al asunto de que venimos ocupándonos. 

Veniamos tratando de las ciudades y principales 
edificios del imperio, y ningun lugar mas á pro­
pósito para describir la gran . muralla de China, 
cuya obra goza del justo renombre que se merece 
en todo el mundo. 

Esta famosa muralla es la ob1·a mas pasmosa y 
atrevida que se conoce: fué emprendida para con­
sen·ar la incomunicacion del imperio con los de­
mas reinos vecinos, y contener las incursiones que 
los bárbaros le hacian. Ella en muchos paragcs pa­
sa por encima de elevadas montaiias, subiendo y' 
bajando la obra tan natural y simétr icamente su 
construccion como si estuviese levantada en un 
llano: ¡qué constancia , qué gasto5 y qué trabajo no 
cosla•·ia esta parle de la obra! Tiene tambien ro­
deos, revueltas y todo géuero de dificultades, se­
gun la situacion de los te1Tenos por donde se halla 
y la mas 6 menos comodidad que p•·cscntaron esos 
mismos terrenos para llevarla á término, De dis­
tancia en distancia, y no muy larga, tiene gruesas 
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torres 6 fuertes, mns ó menos elevados, para di­
visar á Jo lejos lo que venga, y si fueren enem igos 
dar la seña l de alarma y ponerse en defensa; y asi 
se conservaron sin trato y comunicqcion con otros 
pueblos muchos siglos. Su solidez corresponde muy 
bien á su estension y altu ra . La base 6 cimiento de 
la murall a y hasta la mitad de su elevacion es de 
piedra de silloria, pero de unos sillares de eno rme 
volúmen, y el resto hasta sn ¡Jiso es de ladrill o y 
una argamasa pegajosa que ·cuanto mas ti empo 

pasa por ella, es mayo¡· su so lidez y firmeza. Su 
altura es de seis toesas, y su es pesor 6 grueso de 
cuati'O: se halla tan bien conservada que parece 
ser obra del siglo anterior , no obstante que, segu n 
los chinos cuenta veinte y dos siglos de antigüe­
dad des;Jues de concluida; su estension es de unas 
cuatrocientas leguas. 

Este enorme baluarte defendido por numerosas 
tropas, aisló al imperio por espacio de muchos si­
glos, del tra to y comunicacion por tierra con todos 
los pueblos vecinos, y jarpás el pais hubiera sido 
franqueado , ni asaltado por los tártaros, si los 
chinos que le gua•·daban no hubiesen sido traido­
res á su pátria, r¡ue vendie•·on si n premcditacion 
alguna; pues los tártaros que la conquistaron, y 
cuya dinaslia sigue reinando, nunca en sus incur­
siones aproximaron grandes ej ércitos á China. por 
mas que los tuviesen dispuestos, porque conocian 
lo muy difícil que les seria asaltar la muralla : mas 
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se les franqueó la puerta traidoramente, y entra­
ron y muy luego lo allanaron todo, y vencieron, 
no habiendo ll evado consigo arriba de trescientos 
mil so ldados, Gnando los chinos les escedian en mas 
de un millon, pudiendo fácilmente duplicar este 
número: mas la sorpresa y pi'Ont•tud con que hi· 
cieron la conqu ista, casi sin pelear, la intriga y 
grandes promesas de mejorar la sue1·te del impe­
rio y su esccsi va acti viciad en pasearlo todo, les 
dió un triunfo r¡ue ni ell os se prometían ni podian 
esperar. Consolidaron, pues; su go biemo y esta· 
blecieron su dinastía y siguen gobernando este di­
latado imperio con mas atencion y cu iuado qne" el 
suyo, mas habiendo desde luego a~optado las leyes 
usos y costumbres del imperio, que desde el pri­
me•· dia respeta ron, y hasta los tra ges de los con­
quistados adoptaron, para mas confundirse con 
ell os. 

Este baluarte, la gran mm·alla, conrazon y ver­
dad puede llama rse si no la única ma •·avi ll a del 
mundu, sí, la primera de ell as por su estension, 
solidez y demás admirables cuali1lades espresadas; 
no siendo la menor que en su construccion solo se 
empleasen cinco añc>s, seg•1n su histo ria, y como 
tambien nos han trasmi tido alguoos que han es­
crito de este imperio. Tambien nos dicen fuécons­
truida doscientos cinco años antes de la ,·en ida de 
Jesucristo; que dista de Pekín unas treinta leguas 
y que ciñe y defiende á cuatro provincias que tie-



-191-

nen sus límites en ella," desde Levante á Poniente. 
Hállase r¡uien creyó y escribió qne este muro 

tan soberbio empezaba en la· provincia de Canto a., 
error que se atribuye á igno1·a ncia de la lengua, 
porque Cantan, chfnicamente se escribe, Kttang­
tung, que quiere decir, lato y cstenclido Oriente, 
como lo es dicha provincia, y la Lie1·ra donde prin­
cipia la gran muralla se llama Iútag-tun, que sig;­
nifica claro Oriente. y no es nombre de provincia, 
sino del sitio en donde empezó tan soberbia obra. 

Parecerá á muchos estrai'io, y ann no fal tará 
quien dude que solo en cinco años pudiese llevarse 
á cabo obra tan colosal y ma,·avillosa: la misma 
duda tuvimos nosotros cuando fui mos en terados 
asi del tiempo invertido en su construccion, lo 
cual nada tiene úc eslraño; porque no es fácil po­
der compi·ende,·los activos medios empleados para 
levantar la hasta conclt~i rl a. Las dudas sobre ello 
desaparecc,·án, como desaparecieron las nuestras, 
cuando sepan que resuella y determinada la cons­
truccion do ese muro, se mandó desde luego, y se 
llevó á efecto, que todas las provincias mandasen 
operurios en tanto número como Yamos 6 csponer. 

Es cosa que consta do sus anales, que en )a 
construccioll de esa mural la ·e emplcarou desde el 
principio un treinta por éiento de Jos !Jombres 
útiles de Lodo el imperio, sin escluir á clase uin­
guna: esto produce u o número de obrei'Os escesi­
vame~te sobrado para el caso, y sabiendo que es-
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te estraordioarfsimo número de operarios fué di­
vid ido y subdividido hasta lo sumo, y que la ob1·a 
fu é principiada á la vez por muchos puntos en su 
estensa distancia, apa recerá desde luego que nada · 
tiene de particul ar el que solo cinco años bas tasen 
para ejecutar la gran obra y darl a conclu ida. 

Considerando de tenidamente todo e~to, lo que 
debe admirar mas es que no se conclu yese en me­
nos tiem po, lo que pasa mos á demostrar. 

Suponiendo que so lo tu viese en aquella época 
el imperio doscientos millones de habitantes , y que 
solo fuesen va rones útiles pa ra el tmbajo una ter­
cera parte , tendremos sesenta y seis millones, 
seiscientos sesenta y seis mi l, seiscientos sesenta 
y seis hombres útiles, de los que sacado el trein ta 
por ciento, nos dará un result~ do de mas de vein­
te millones de opera rios, número est1·aordina rio y 
sorprendente; y suponiendo tambien que la esten­
sion del muro sea de cuatrocientas leguas cabales, 
ve1·emos que para cada legua tenemos disponi bles 
cincuenta mil hom bres, y aun rebajando de estos 
diez mil hombres para conducir víveres á tanta 
gente ocupada en la obra, tendremos en trabajo 
cuarenta mil opemrios en cada legua , ó lo que es 
igual, diez mil en cada cuarto de legua; nada, 
pues, de admirar es que en solo cinco años se 
concluyese ohra tan gigantesca, si son ciertos, co­
mo creemos lo sea o, los medios empleados para 
lavarla á ejecncioo de que hemos hecho fiel reJa-
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to, pues con tales elementos parece q.ue deLeria 
haberse formado y concluido en d1énos espacio ·d.é 
tiempo. , 
· · De cualqu ier . modo qu·e se t~ate, se hable y se 
esplique la ·conslruccidn do ·la muralla es lwa•coga 
¡¡iempr·e pasmosa esa obra, y tierie por necesidad 
que creerse q ae no debieron ser menos pasmosos 
los medios emplend,os para ll evarla á cabo (1 ). 

(1) Sin embrtrgo de esLe bJiuHrl~ cr·cido v renirlo po r 
inexpugoalile, la ChinH fu é f.l!hm:~da por eSe carnirl:i y 
oonquisladn: lb cu~¡ l pruehn y ae1·cdíta conc\uyenlcmenle 
que la fort ;.~ l eza y seguri (J¡I-(} 1dc los rciuos y dudad es no 
estñ (:'11 lns' muros y 'fosos q ue las Cerca n, sino en la v irtud 
dé los que l as ~obiernall y en el amqr de los gohL•r nadds. 
Esto misnw fué Jo que dijo c i (~ rto rey Ue Esparta á q ~~i eo 
'p regQntaron por qué su (!iudad no tenia ,rllu ros, él rcs­
pondi~: urbes, 11011 lapidibus et l(qnis, secl vir·tutc i11 habi_; 
tantium el' gubernatorum munitre esso debanl. Eolo C.::i : las 
ciudade3 d t! ben estar fo rtn l cc i tl<.~s y defell(Jid iJS no por 
maderos y piedms, ni por los fosos f¡n c la~ rotl ei.l n, sino 
por las drtudes de gobernan tes y goberndd o:s. Lo mismOl 
vino ó decir en otros términos Ag~siluo , el cua l, vianda 
Jos moros de los de Corintbo tan altos y fu ertes , esdamó : 
¿Qumnam in hoc gynerl!o habilant mulieres? ¡,Por vonLura, 
¿habitan solo la s muje re3 en ese gran circo? El mismo 
rey de EsparLa á qui en le mosLraban oLrp ciudad bi en 
murada, dijo: Ita sané, sed non ut vit·i ve,.um ut muliere.r 
intus hQb,iwnt. Esto es: en verdodqueQSLó tso muy bion; 

h~~Ur~:ásr~~al~;,er 3:~~~~0.e!~~~~=~l ~~~~o~n~1j:;1~~s ~~~ 
levantar ese. mas enorme baluarte de seguridad, hulli'é­
ran los crr¡peratlores chinos sido mas jusLoscon sus~ÍI¡,.. 

tt~~r~e ;,cJ1d~o ~::e~~.,~·1 :~~~\a~~in~i' o;r;o~1t~hi:;d~~:n"~¡ 
amor ~ de sus sú,Pditos, hubieran sit.Jo .siempre tan in,•.en•, 
Cíbles ~amo otros pueblos lo fueron lnter·io amaron la 
Justicia y rueron virtuosos. 

f3 
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Aunque tratándose de edificios genera fes en este 
lugar parecia deberse Lrat'ar del palacio del em­
perador, lo omitimos porque rlaria al artículo 'Una 
desmesurada estension, y porque nos reservamos 
el describirle en el artículo 2.' de l'a segunda p'ar~ 

ie al tratar de las c9sas notables y produccionés 
de cada prov incia; en cu¡'o tratado ocupará Pekín 
el prime1· lugar cb1ho capital de provincia y capital 
del-irpperio, y allí es donde pertenefe 1? de.sc~ip~ 
cion ele este colosa l edificio, el prirncro' del mundo 
en su clase, sin duda al guna, y sobre el qne adqui­
ri mos no licias exac tas y fidedignas de un misione­
ro espa ñol { quie <~, hemos cono~-ido y tratado bus...: 
ta su fallecimiento. Pre;o este con otros compañe-. 
r.os fu é llevado al .empe,·adOI' á oir s.ente n~ ia, la 
que se pi'Onunci6 en el salon del só lio , y con tal 
mot ivo vi6 y observó cuanto nos reservamos es­
presa ¡· en el lu ga r indicado. 

Por igt1a l cattsa y. razoh omit imos cil tlar luga r 
aqní á otras .cosas que se1'á n tratadas en la mism<,~ 

segunda pa rte; pnes en las prov incias' que se P''o­
ducen ó se hallan particul,;ridacles que poci'rian 
poner-o en las desc ri'pdoncs generales de' esta par­
le pri mera, es en dool:le.mejor co~v i~n cn y corres­
ponde tralarlas. cóosiguiendo además por este me­
dio dar nias septu·aci'ón, y por co nsiguiente mayor 
o1a:~d ad á las cosas y materi as de que nos ocupe­
mos, y por mas quo m hchas de las produccioneS' 
se hallen generalizadas en todas las provin~ias del 

i . . 
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imperio, es mas conveniente tratarlas donde t'u2 
vieron S!l origen por las razones espuestas . 

. Sus caminos forman una de las primeras y ma~ 
principales curiosidaoes, y por su magnificen~ i~ 
~erecen mas es lension en ser descritos, lo que vef 
nficamos por es tas lfneas. Ha ll egado á tan alto 
grado el cu idado del gobierno en esla materia; 
que ha hecho derribar rocas y allanar montañas 
para quitar toda aspereza á sus caminos, haciendo 
desa par·ecer muchas escabrosiclades y procurandO 
darles el mayor nivel posible. Genera lmen te se ha­
lÍan hermoseados por elevados árbo les, plan lados 
en ambos lados, y donde ha sido necesa rio se han 
construido muros de diez, quince, veinte y aun mas 
pies dé elevacion para darles mayor consislencia. 
Tienen de trechq en trecho, á distancia ele mecTia 
á 'una legua, cuando mas, tobe rtizos 6 pequeños 
edifici9s cubiertos, para descanso de los viager·os·, 
al abrigo del agua y defendidos del sol: esto dá 
mucha importan·cia á sus caminos y aun seguri­
dad, pues en estos puntos, ó sitios á ellos cercano , 
no falta en todo tiempo quien acuda con provisio~ 
nes para que los caminantes torneo algun rerr'igcrio; 
y los que se ded ican á esto no sacan escaso jornal, 
además del beneficio que pres tan. De gen te de ma l 
vivir por los cami nos nada bay que temer, pues 
no se conoce esta clase de gente, ya por la segu ri­
dad conocida en los caminos por la mucha gen­
te que transita, y ya por las fuerzas militares 
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que . por todas partes se hallan diseminadas, 
y ya finalmente por la mucha poblacion esten­
dida en los campos que habitan constantemente 
en sus casas edtablecidas en las mismas tierras que 
cultivan: asi pues la seguridad en los viages por 
tierra no puede darse mayor, ni ser mas cumpli­

da y satisfactoria: consecuencia precisa y necesaria 
de su gran número de l1abitantes y leyes de buena 
policía establecida, po1· mas que muclios escritores 
hayan g1·aduado estas de molestas, mi.nuciosas y 
hasta de opreso1·as y .tiránicas; en cuya violenta y 
aun injusta calificacion uo podemos estar confor­
mes, po1· mas que tampoco aplaudamos como se 
merecen tales reglas y disposiciones, porque nues­
tro objeto p1·incipal es solo referir lo que hemos 
averiguado, y no ensalzar y rebajar las cosas: pero 
que muchos paises del muudo quisieran poder oh­
tener los buenos resultados de las leyes chinas so­
bre seguridad en los caminos, por mas enojosas 
que á algunos parezcan las leyes establecidas para 
const>guir efectos tan apetecidos y deseados por 
todos cuantos tienen necesidad de viajar por largos 
caminos. 



ARTICULO XVI. 

Sos Impuestos ó contrlbuclone• y modo de 
recaudar las. 

LA moderacion y modicidad de los impuestps 
ase~ura los adelantos y progresos de la agricultu­
ra, no menos que los de su industria y su cooser­
vacion-en est.e.vasto territorio. 

A esqepcion de las. aduanas en lps puerto!k de 
mar, pues interiores no las hay, solo se cqnpeeo 
dos tributo~ 6 dos medios d ~ . ~ntrib.uir al Estad() 
en todo el imperio. E~el primero, una cuota per­
sonal que pagan todas las clases desde la edad de 
veinte años hasta la de sesenta cumP,Iidos, ep pro­
porcion muy moder~dq,, cada uno segun &liS facul~ 
tades, riquezas, ocupacion 6 modo de vivir. Es 
el segundo, un tributo que recae sobre todas las 
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producciones, y se reduce á la quinta, décima, vi­
g¡¡sirna ó trigé>irna parte de las mismas produccio­
nes, segun la calidad de los termuos y riqueza ó 
valor de los frutes . 

Las provincias po•· separado contribuyen cada 
una al emperador con una doncella de las mejo­
res cualidades, por su hermosura y juventud y 
gracias particulares, al principio de zada reina-
do (1). 1 

El modo de exigir estos impuestos es tan sua­
ve qomo las .mismas contribuciones; aunque las. 
penas que se imponen á los omisos ó deudores 
morosos, parezcan á primera vista muy severas. 
no son en la realidad tanto como ellas aparentan 
ser, por la escala en que se colocan , y ser poco 
frecuente y muy raro el que un deudor recorra 
toda eea escala de penas. 

La pena primera, que muy bien podríamos lla­
llÍ_!lrla única, se reduce (2) á emviar á casa de los 

(1) Esto que parece lo mas chocante, y que nuestras 
costumhres europeas lo resistirían abiertamente en Cbina 
s6cetle lo contrario, y al padre que lo toca d~r su hija 
se halla de enhorabuena, y ella generalmente muy con­
tenta, pues se liene ., mucho honor esLo por ser la coloca­
cfon mas ventajosa que puede darse á las mujeres en 
Cbma. 

{~ ) En cumpliendo con esta pena, todas las demas 
quedan sin erecto, pues estas son el castigo de haber ral­
lado á lo mandado por la autoriJod, con arreglo á la ley 1 
p~r~ cusos de esta naluraleza. 
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d~udores uno, do~. o. mas viejos, en fermos: ó lto­
talmtJQte desvalidos, y pobrés de·solemnidau saca­
dos ¡;le los · hospitales y hospicios públicos, para, 
que v·i·va.rt á•éspensas del deudor, quied 'debe ma'n·. 
teiljlrlós y 0uid'arlos', dándbles lo ~la asistencia, •has­
ta que los gas~os de estb cubran el imporle·de ·sus 
deudas ~l Estado', lo cual verificatlo, vi.Jelveó· los 
enfermos á los esbablecimientos ~e ·que salieron.• 
Estos· ga~los, aunque al d~udor le cúesten un do!. 
plo, un triplo, ·ó algo mas, se l'llsan fmny·.hajamen­
te, para prolongar los dias de estada eil• oasa par­
ticular ésos enfermos, y t!e este modo aumentar 
las ¡nolestias é incomodid'atÍes qué esto.c'ausa á 
quien da luga•' á tales medidas. Para · e~llar frau~ 
des; hecha la tasacion indicad~ ;se declara los dias; 
que el enfermo 6 en~ rmos deben nermanecer. 
asistidos alli, y además se designa lá clase de asis­
tencia , alimentos, medicinas y cuanto deba sumi­
!Jistrar .el t!eudor al huésped ó huéspedes, y ¡ay¡ 
del deudor si fdlta en algo y deja de-cumplir cuan­
to se le ha ordenado y dispuesto, pues &nlonces 
principian los trahnjos, las penas VIJrclarJcras . 

. Primero son retiraJos los ancianos ó enfermo~~¡' 

y vuelven ~ sus hospitales: seg1üdamenLe emni ~­

zan proqedimiento& sumamente brebes y poco dis­
pendiosos, para poner en ev idenci ~ la falta come­
tida , y resolLando comprobada, se le embargan bie~ 
nes para c'uhrir su deuda al Estado! se realizan y 
pa¡¡a, perdíendo las ~sis tencias .que' hubiere dado á 
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los huéspedes. Esto es., si hay" bi~Óes • con que cu-, 
brir" su cuota¡ 'y ha'sta aquí aun.-nb es ñmy 'g a'V~ lal 
pen~l idad. otra cosa ~ucedll si rio b,ay•'c.ólf qué· cu~ 
lmir su partida 6 dcscobíertd, y aquí•Jiega· lG m a~ 
gra••e, pues' el impuegto' Jo· lia de oobrar>el Esta¡;lo.' 
, Si no hay bienes con·.qué' cubtir" lit cpota, se' l"d 
condena al deudor á tr·nb'ajas púMeos. por t1einp'0l 
determinado, eriproporCion• á• su deuda. y. grtaduabc.¡ 
dos0 .un módico jor•oal 'por cnda dia ., y del" orra'T 
se descrrenta el alimento .y hospedajeque ireaibe·de; 
la, naoion durante su permanencia• en los trabajos,• 
y asi se cobra· el Tesoro 'de. las cuciLas de-los mo­
rosos ú.om isos en cubrir el · impuesto . .Dilspue& si 
gue otr.o tanto tiempo en !o.l tnlbajos·cc!!!o pena> 
'de sus faltas y morosidad, pues los dias· su!ffridos 
antes se reputan como. trabajo ganando un joma) 
para pagar su deuda, y nunea-sl!'tiene por!' unao .pena• 

Fina~meote ', eo·n1plidos' ambes tévriiinos, Y' para' 
recuerdo de su•ob ligacion y' deber' eh Jo :sueesivó¡ 
sól.lr'c pagar· ~u Íributo. 'se le aplican veinte ' y 'ci\r-' 
GO pul M, que podemos !U) mar 'a2otes por ei lugar"en' 
que se dan y reciben,! forma .de darrns é ·iHstru., 
m>erílll cdn que>son ¡•plicados, ypo~que.no se da'ileon 
el fin de 1astima>r las ea r·nes desctlbiertas pa'r!lre; 
cibir1los~ sino pará ''erguenzá del déudor (1>)."'. ' ' 

(l1) Rooos oasos, diceh, se m•ent•néde ~u<i hní"" si'dtl 
prcc¡~o ~plicun lps ijl¡OI"cs, pue• l~s penas ar;¡lerio,¡;es son 
thn graves que procuran evitarlas siempre c~m . opor lu­
~di.d~ ' 1 1 r j 
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Los que dan Jugar á estas penas y las 'sufren' to­
das, quedan con cierta nota de i'nfamia que los re­
baja mucho del resto de· sus conciudail:mos; no 
sirven para testificaren nada y llevah·consigo otras 
manchas notables y qu,e ellos sienten mnc!10. 

Pocas.,veces se aplican tales· peuas pues tlunanta' 
el primer plazo de los dias de trabajo. si paga sal~ 
de ellos si)l nota aJguna, .pues esa. especie de pena• 
iufama~oria ¡¡o surte su efecto hasta recibidos las 
palos, 

El temor á tan grave cúmulo de penas les h.ace 
ser previsores y muy ¡diligj'lntes en. cub rir· y sa tis­
fac¡'lr sus impuestos, y de este modo se evita la 
aplicacion de aquella~. 

La ocultacion d~ c~alq,u[er cosa y ca li¡Jqd sujeta· 
á impuesto, es tamb¡en castignda severa.men¡e nor 
el , mi~.'~o órden! se p1erde lo o~Qltapo, l9 cual ~p 
vende y adjud¡ca al fisco enteramente; si es cosa 

vendible · y r~~liza~,l.e , pfga . ?Ira ~u~a (9~al por 
razon de mul~a y qay t,raba,JOS pubhcos y azotes: 
así J'a esta4fsti'ca de su riqueza territorial, y ca lifi­
ca1cion de terrenos es u na c~sa exacta y verdade,-, 
ra, y sucede lo mismo con la de su poblacion. 

10tr~s muchas pequeñece~, !lamérnoslas 'asi po­
dr;•amos referir .1obre el P?rticular , ll\3S basta

1
qdo 

1?, 1spuesto pm:.1¡ .~?ll pueda forn¡ arse . Ij! , debjd 
i(ie¡¡ en e~ caso, l,as, o mi timos á bencffcio de la 
brebecfad. 

1 1<\ _rJcaudacion d~ estos' impu'esto~ es muy sen-
1 
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cillany nada 'complicada. Lós mandarines de las 
provincias, por medio de sus tesoreros y recauda­
dores reciben en especie 6 dinero, . á eleccion del• 
contribuyente la contribucion, que· llamaremos ter:r 
ritorial y siemp1·e en nu'meraria el ilhpuestO' pe¡·!!• 
sonal, Tienen al efecto en cada 'poblacio,nnrrendr­
gado de recoger ambos impuestos; estos éolkado­
res, llamémosles asi, hacen ent,·ega· de lo recau­
dado,¡ los oficiales municipales, ó sean juntas co­
mo nuestros ayuntamientos, quienes cuid~n de in­

vertÍ!' desde luego pnrte de esos fondos, primero, 
pagando con ellos las cargas todas que hay en ca­
da poblado, y el remanente lo eoviau en dinero á 
la caja del Tesoro de la provincia que se entrega 
al recibidor ó tesorero provincial. 

Lo recaudado en especie se almacena y deposita' 

en cada pueblo bajo la respo'nsabil!d~d y cust\)d ia~ 
mas grave de dichos oficiales municipales: la ven-, 
ta de estos efectos está siempre abierta á pre.cios, 
corrientes y su producto se va 1levando de tiemp 
en tiempo entregándolo en la tesorería de provin­
cia, donde hay siempre grandes existencias ó ahor­
ros, pues su recaudacion es sumamente económi­
ca, y no hay desfalcos á pesar de que todos admi­
nistran si¡¡ fianzas, porque la mas pequeña falta se , 
castiga con la vida al que defraudó 6 intentó dis­
traer 'un real de los fondos públicos, y como esta's 
penas, por mas duras qu~ parezfan, se ejec~tan 



-203-

sin contemplacion ni miramientos humano& de¡ 

n'ingun.a clase, de ahí el "IIO verse desfalcos tan 
frecu.entes en otros p¡¡isé. Y ·como los· productos . 
de ambos impuestos son sumamente cuarítiosos ¡ 
pues escéderl con mucho á los gastos del 'imperio, 
de ahí los grandes ahot'I'OS l' existencias. · · 

Estas exJistencias solo disminuven Ct\ años de 
miseria ó escasez por malas cosecl1as ó por cala- • 
mida des públicas, en cuyo caso de el las se echa 
mano para socorrer las públicas necesidades, y se 
le vuelve al pueblo lo que habia como prestado en 
tiempo ele abtmclancia. Lo que por tal motivo se 
distribuye á las 'clases necesitadas, es un donativo 
_en toda la estension de la palabra, pues nada se 
devuelve ni se reclama de ·Io distribuido. 

Una 'adi:ninistracion tan previsora, económica y 
sábia, y aun patemal, es fuente de inmensos bie­
nes para el pais; á tan buena administracion jún­
tese que ·en el imperio son muy raros los escesos , 
y-el lujo; que las mujeres son muy fecundas, con 
lo cual el cuidado de su casa y familia las ocupa y 
sujeta; que permitida la poligamia, cada hombre 
tiene las mujeres que puede cómodamente mante­
ner; que guardan geueralmenteuna actividadcon­
tínua; que todos trabajan incesantemente; quf! ,DO 

tienen dias de fiesta y holganza; que hace muchos 
años y aun siglos que DO tienen guerras; que el cli­
ma en general es bueno y suave; y que tienen im-
puesto_ al celih?to y holgazanería una especie !le ij 
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borron de infamia y• vergtlenza, y establecidos­
premios, dis.Linciones y rec.ompensas al trabaje y ale_ 
mérito, y ¡Se< vená que· todas estas cosas con p.re­
cision han de aumentar prodigiosamente S:u. bien 
estar y T.iqüeza, r,o menos que su poblacion, lan 
cstraordinaria, como aquella. 

Si, pues, todo es asi y. 'sucede segun queda rela­
cionado, pQJ· mucho qu.e 'se exagere y diga sob~e 
prosperidad estoraordina.ria de este imperio, debe­
mos creer que aun sequedancortos los que no~>han 
descrito la nacion china como la primera nacion del 
mundo en felicidad y riquezas;i y debemos, además, ' 
en caso. de duda, dar mas bien crétilitoá les elogia­
dores del imperio cllino, que no á los que, en se~> 

ti do inverso,' nos han pintatloy descnito.á es te pue-· 
blo laborioso, aplicado y justo¡ corno inci,•il, bárba­
ro y sin costumbres. · 

Fina·lmeute, los chill@S·serán todo lo que quierau, . 
de ellos decir esos detractores de su fama ; pe•oe.Q¡ t 
lo que no• .admite dnlfu, es que son entendid:os so-' 
bre laboriosos, pruden !les y económicos, y mas que' 
ninguna otra nacion, amantes de sus leyes, usos y• 
costumbres, y Boles guardadores y·obse1·vadores:deJ 
ellaa cual ningun otra pueblo del mundo; ' y por lo< 
cu·al jtlstament~ los hombresquehanhecho estudio~ 
especiales y detenidos sobre este pueblo, han uná- 1 

nimemente convenido en que los chinos fueron 
siempre, y son actualmente, mas dados á las letras' 
que á las armas: oualid~des que pocas naciones 
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'pueden afirmar y probar las poseen en tan alto 
grado como en China; y de abí ese grado de pros­
peridad que por todos ladosla rodea, y esa esce­
siva y muy numerosa poblacioo, base úni ca 6 pri­
mera y principa¡, por lo m~nos1 para su completo 
desm-rollo en el alto grado en que le vemos, por 
donde quiera que sus cosas se examinen detenida­
mente y con la debida imparcialidad, 6 sea á los 
ojos de una sana y despreocupada razon. La mate­
ria dol artrculoque.e0nclt!ye aqn·í es el mejor com­
probante de cuanto dejamos espuesto, sobre lo 
mucho que al mismo fin conduce cuanto ll evamos 
escrito y lo que aun nos queda por escribir. El que 
de todo lo dicho dude, que lea y estudie lo mucho 
6 poco, bueno6 malo que sobre el caso hay impreso, 
aunque •con muchas inexactitudes, y es seguro se 
eonvencerá de ·la verdad y certeza de nuestros 
asertos, muy meditados autes ele ofrecerlos á la 
pública consideracion. 



ARTICULO XVII. 

nefectos qne merecen SCJ: reprendidos y gra\'C­
mcnle cens urados al gobierno y hubilantes de e&lc 

' '" vasto imperio. 

Aunque á vista de todo lo espuesto ya, se ha­
llen en esta nacion muchas buenas cualidades que 
la h~cen tan respe table como puede i nferirse. y 
que muchos nos la han pintado tan feliz con su 
aislamiento y separacion del trato de los demas 
pueiJios, merece, sin emba rgo . se la reprendan y 
censu ren scvcmmente dos gravísimas faltas que 
la rebajan mucho el respeto que se merece , y la 
degradan sobremanera, mas de lo que puede en­
carecer c. 

Es la pri mera, ese apego tan desmedido, ese 
amor propio tan exagerado que tiene sobre todo 
lo que emana y viene de ella mism a, asi como su 
aversion y aun desprecio á todo lo de las demas 



naciones , hasta el es tremo co solÓ · de evitar, sino 
de huir el tra to, comuQicacion y comercio con to­
das, privando Lodo esto con graves penas: absurdo 
y demencia muy difíci les de cohonestar de un mo­
oo ventajoso para ese pais tan aislatlode losdemas . 

La segunda falta es, el atrocísimo de li to de es­
poner sus hijos ó ·asesina rlos en cuanto nacen, por 
respe'to á sus costumbres. si no pueden man tener­
Jos. Un padre de fam ilia calc. ula por el caudal que 
posee el númei·o ·do hijos que puede sostener y 
educar con aquel y su tr·abajo ó industria hasta 
ponerlos en eoad y estado que le ayuden y lescan 
útiles , y én llenándose ese número, los que nacen 
despues son víctimas desgraciadas por ser destina­
das á la muerte en cuanto nacen, si antes ó de 
antemano no se IJa presenladp algun pariente ó 
particular que los adopte y recib,a como hijos pro­
pioa. ¡Costumbre bárbara, y altamente atroz! Ella 
trastorna, conmueve y ofende á la humanidad, y 
cuyo horrib le crímen no puede sercohonestado por 
el osceso de pohlacion, ni la falta de recursos para 
criarlos hasta ponerlos en estado de buscarse por 
sí su subsistencia. 

Bien es verdad que este hofl'endo crlmen oo e~ 
ta~ frecuente y. comun como se cree vulgarmente 
y se cuenta con gran exagcracion, pues es seguro 
que de cien voces. que por su costumbre debena 
cometerse este delito, las noventa 6 mas quéda sin 
e~ecto por halla se fácilmente quien recoja esas 

• 
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inocentes criaturas, y las crie y cuide como hijos; 
pero es positivo y r.;¡uy cierto que el crímen seco­
mete mas de una .vez, éspeei~lmente al 1\Iediodia 
<le\ imperio, donde la poblacion-es· sumáinente nu'­
merosa, y en donde las mujeres sou mucho mas 
fecundas que al Norte. 

Tambien merece esta gtlntese la reprenda y cen­
sure un tercer vicio 6 falta, aunque de órden mas 
secundario: tal es, su desmesurada avaricia: puede 
asegurarse que la· codicia es un vicio nacional etl 
este pueblo tan lleno de buenas cualidades y aun 
virtudes por otro· lado, y tao amante del trabajo, 
pues su \aboriosidad y constancia no tienen con 
que compararse. 

Su desmesurada aval'icia ha llevado á muchusal 
suplicio mas afrentoso; pues en esta nacioo, aun 
cuando las cligoi~ades, honras y empleos, se con­
fieren genecalmea~e con preferencia al mériLo y 
saber, bien probados y á la virtud mas acreditada, 
muchos cayeron en la tentacion de alegar falsa­
mente la posesioo de tán recomendables requisitos; 
y descubiertos, lo perdieron todo, perdiendo su 
vida, que es el primero y el m11yor de los bienes; 
pues tienen impuesta tan grave pena á la suposi­
cion y alegacion de virtudes y servicios de que se 
carece. 

Como suben simular perfectamente su codicia, y 
pvesentar aparentemente moderados sus deseos, 
para abrirse camino seguro á mejorar su po~icion , 

• 
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valiéndose del favor, de la intriga y ami del dine­
ro, á pesar de la gravfsima pena i!l)puesta á estas 
malas artes, ello es que, sin embargo, lo intentan , 
movidos solamente por esa desmesurada avar.icia 
que,. como ya hemos dicho, Jos d~mina como un 
vicio,nacional. , , 

Finalmente, tambien merece esta gente otra 
éensura muy grave y severa por su costumbre bá~­
~á'ra, tiránica y antisocial , tfastornadora de prin-, 
cipios sagrados y respetables; de empeñar y aun 
de vender sus mujeres, y Jo que es ' aun mas cho­
cante, desbonmdo y vergonzoso, prest,'arlas por 
tiempo detérminado, por un plazo dado, y por 
cierta cantidad con que socorren sus necesidades 
6 dan 1Jimento y pábulo á sus vicios. ,¡Esto es hor­
rible, escandalosísimo! Reservado estaba solo para 
los chinos tan infame borran. . ' 

Y ya que con Jo dicho hemos indicado lo triste 
y p~ecario que es el estado de las mujeres eu Chi­
na, vamos por conclusion á pe~q:¡itir~os refflri•· al­
gunas de las causas por las que las repudian 6 se 
separan de ellas des pues de casados, para que re­
salte 'mas e~ta feísima falta 'y se vea hasta qué pun­
fo llega lo ridículo y tiránico de esa mala costum­
bre, y cuán desgraciada es la suerte de las mujeres 
en aquel país nada delicado y pqco caballeroso con 
el sexo bello y débil. 
- Son causas para echar de su casa á las mujeres 
con quien están casados; primera: el ser muy ba-

H 
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bladprar ,. ( 1) por solo esto ' ~; s~g¡¡ran los wa,ridps, 
y las echan á la calle, por .mas que hayan estado 
Únfdos muchos añ.os y teng~n hjjo~ de eÍla;. S~-; 
gun,da, por inoo~d/?nci~ f\os sm¡gros. Los 'hjjos 
casados vive,n c~n s~s, padr,es g~~~':almen,te, :( el}a~, 
van á casa del marido cuando se casa~ , d~jim49 lá

1 
d,e sus padre~: pasan con esto .grandes trabajos, y 
S,?l9 el ~ápi~,o' á)~ f!splavit~~. ~!l. t¡~ese c~ian P,~e; 
de hacer llevadera esa ' vida tan infeliz. Tercera: 
si hurta!!, algu 'ri~' cosa ~n ¡~'·c~s1a. En 'esto rio t~~P,;-;, 
s~~~?.J ~i . Pe~don~n jam~r · Di?~~-? Y, dice~ ll!,l!Y b~e~ , 
que el Jadron 'de casa es el enen.¡¡go m(lyor de los 
bombreJ i aun tle la ~sociedad. Th~~ta: ·si 'des'Eues 
de casada~· sobreVien,~/'l epi:'a; ~ la. mujer~ ' 9-~a 1en~ 
fermedad contagiosa. Quinta: si resultase ser es­
tp~ll (2) .'' se;ta': si ks c~lo~! "¡,otra's ' rr;??h?.s !f.~ 
causas por el órden que J!Odrian1a~ui anotarse y 
se omiten, poq¡ue todas é iJas.~sdn tan rÍClíbÚia~ é 
injúst~/ C:o~o)?,s iÓp~q~das .. .Y" ~d~m~~. p~~q~f:.. ;~1 0, 
~r u~. yo l~ q~i?;.?, • ech~~ d~ , su ~~~g ,l~s ~n9r~ 
~a~\d~s ; á , sus mu~~m~· o.¡a)~,m~n,t~ Ila~~Rs m~-; 
rtd?~; porqn,e n3 , correspp~~~ es\~ n?!Wbr~ ~8::'~-; 
n,ífS t(enen ,otras IJl\lc~~s Ifr?~~~~~- ~-~ s?, co~~m~~ 

~ '1 ' l l , J 

OJ s~ria· un eficaz , corr~ctivo eq t9qo, el _m~nd~ para 
que las h•¡as de Adan no d esen.t~nta rwnda suefta á sus 
Je'iigóas '1 1 o·•(> " ' r~ll 1 '" . 119 

(2) Los cbino,s.c~~n.~a9 ¡Mr l~ . maypr'd~s,S¡~ci' y¡.ca-
lamttlad ' no !enef'h•¡os; ' 1 

L "'' ' · ' ' .. 
~ ,.,.¡ ~¡pr¡ 1-•~ r, 'f/';rr {1 
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toda·s las que pueden vender, empeñar· y hasta 
prestar gratuitamente. ¡Qué costumbres! Y sin 
e'nihargo, est:fn muy contentos y conformes con 

· ellas. ·¡Qué buen· provecho les• bagan! 
Bien es verdad, que todo eso, si se usa mucho 

en el puelilo bajo, no es muy f¡·ecuente eri las· cla­
ses acomodacll!s, y muy rara en la ola se elevada: 
mas de todo~ modos es-muy cierto que sucede y 
tiene lugar to'do·eso en: todas las clases, en mayor 
&menor escala. · 

Este defecto bien merece se le arroj al rostro, 
cen·los demas puntualizados ', á esa gente· que tan­
to desprecia las costumbres mas racionales y mas 
soeiáles- dé las demas naciones. (l.) En - este mal 
procéder se conoce muy bien su falta de civiliza­
don· y 'de 'editora; y que son bien poco lielicados 
en materias· de honra y de lionor, base·prineipal 
del •6r'den• ·en ' la socieda·d · y lo que-sin tales cua­
Jtdades exista, ' merece cualquier dictado que no 
queren:ios calillcar por· su nonlbre, dejarido á la 

, (1•) ' ' OoanlaS:·graci:is· no ddbeDidaV' á Dios nuestras da­
ma_:; eu~~peas, ~,ma,s: esp~cialmc':'te, nues¡,ras hern¡osn~ es­
panoJas, por haber nacido tan le¡os de costumbres tan 
répugnantes · Y' b'~rbar.lls.y n'b'J menos~>tiránlcas.< Cotejen • 
e~ p;¡~l' \il,U esllmado¡y fODsid6¡ad,p qHe h~cel), por a~á­
nuestrasda~as& con el rit\JCalo, desairaí:lo, despreciable y 
algo tf.as--que''liaceH~or-hlla •Já~-hlujeres1 á'quienes· sétrat.a' 
oom:olOO!IIlS"\f DJI]COIJiqipeiSO)IilS1 y ,díganme si-.¡10,!¡~ !1illi­
<lº:;<~i't']q ,,yn h,ber_.~anifes,t,ad~ que.d~beo mil, gra'ci~.s á 
Dios por ~atf~r vefud !al· mitlldi>' pdheá y no"¡lor paiSes 
tair.dellnátllllllíli:ldos. ' 1 "' · 
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discrecion de los lectores que cada cual le bautice 
como mejor le parezca, que por muy duramente 1 

que Jo bagan , creernos nu nca lo será tan to COII).O , 

en sí se merecen los que por tales medios y de ·11!1 
m.odo atropellan y bollan los vínculos mas respe­
tables y sagrados de )a ,sociedad, y de tal maqera 
y tan inícu~mente ofenden y agravian á la huma- . 
nidad. 

De todo lo cual puede concluirse en esta parte, 
que los chinos solo se diferencian de los ,demasJ 
pueblos en estas faltas ~spresadas y en los horri- · 
bies castigos que aplican á veces por . muy leves 
del itos: castigos que indefccti,b lement~ sufren lo,s ; 
que caen en falta 6 delito, sea rl:e la clase que sea •• 
pues la ley ejerce su imperio sobre todos indis­
tintamente, lo mismo sobré el grande que sobre el , 
pequeño, sobre el rico lo mismo que sobre el pobre 
y mas desvalido. ¡Ejemplo sublime! Grande leccion0 

que los demas pueblos que se tienen por Il).as cul- , 
tos, deberian tomar y observar mas estrictamente 
como principio de justicia muy capaz por sí solo. 
para desterrar el vicio, alentar la virtud, mérito y 
talentos, y hacer la felicidad de las naciones, si no ' 
en todo , en su mayor parte, pues nad.a ~as ' 
cierto que el st¡mo bien y felicidad de un Estado 
consiste mas princj¡¡alme.nt!l en una .. estricta y s~ 
vera justicia en todo y para todos; porque es indu-• 
dable que esta virtud' es él mayor sosten del órdelf' 
público, el mejor apoyo del sólio, y easi la esclusi-:-: 
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va protectora de la sociedad; pues en los grandes 
naufragios de las naciones, en las tremendas y ter­
ribles borrascas de la vida, en esas embravecidas 
olas levantadas por el vendaba! furioso de las re­
voluciones de los Estados, que amenazan acabar con 
la sociedad, y cuando todo se ve como desquicia­
do, solo se ve quedar la justicia; y si todo sucum­
biese desgraciadamente, la última á su.cumbi r será 
siempre esta hermosa virtud; la Jus.ticia. 



He m o~ concluido la primera .parte de nuestra obra 
y si ios lectores han quedado de ella satisfechos, 
nuestros deseos lo están, que es ~uanto anhelamos. 

Creemos que el laconismo y brevedad con que 
hemos tratado las materias, no ba perjudicado á 
que se forme el debido juicio y se adquiera la idea 
necesaria de las cosas que hemos tratado. Pudié­
ramos haber sido mas es tensos escribiendo muchos 
pliegos mas, pero esto, sobre, haber hecho mas 
costosa la adquisicion de nuestro libro, hubiera si­

. do falta~ á nuestro propósito de reducirla todo lo 
posible, segun anunciamos. 

Si hemos llenado 6 no lo que espusimos en el 
prospecto, y nuestros deseos de instruir en la ma-
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teria co'n distraccion agradable, los lectores son los 
pueden dar voto en el caso: nosotros únicamente 
manifestaremos que las mejoras hechas en benefi­
cio de nuestros suscritores y ¡nodificacion que hi­
cimos para asegurar que nuestra obra viera la luz 
pública con menos complicacion y retraso, todo es 
debido á el número de ~eñores suscritores, aumen­
tado de dia en dia, que honran ya esta publicacion, 
lo cual es un comprobante, sino de su aceptacion, 
al menos del interés que hay por conocer y saber 
de un modo nada exagerado ni depresivo cuanto 
se habla, cuenta y refiere de ese vasto imperio 
por tantos siglos cerrado á el trato y comuoicacion 
de losdemas pueblos. 

Ha mediado nuestro trabajo y pasamos á la se­
gunda parte de la obra, do u de no ofrecerá menos 
interés y distraccionnuestro relato, por las especia­
les noticias y curiosidades que en ella se conten­
drán y tendrán oportunidad de observar nuestros 
lectores, á quienes deseamos complacer, sobre to­
do, mas de.lo que podemos encarecer, en justa y 
debida correspondencia al favor que nos dispensan 
leyéndonos con indulgencia. 





RESEÑA HISTÓRICA 
DEL 

GRAN IMPERIO DE CHINA. 



GRAN IMPERIO DE CHINA. 

SBGUN ~ PARTE: 

.l.dvertenclas prellmlaares. 

En esta segunda párte fíá<lretno · ser sin duda 
mas lacónicos, y procuraremos serlo en atencion á 
que la semejanza de las poblaciones y otras cosas 
en el imperio es tal, que basta haber visto 6 des­
cribir una, para formar recto juicio de lo que pue­
den ser las demas, lo cual nos proporcionará en 
hacer las descripciones no ser demasiado prolijos. 

Igual y esmerado en todas las provincias del 
reino el c.,ltivo, ejercitado con la misma constan­
cia en todas, y dedicados todos sus habitantes en 
su inmensa mayoría á la produccion de los artícu­
los mas necesarios á la vida, (tanto mas preciso 
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esto en un pais tan poblado ·como lo es la Ch1lm), 
déjase bien conocer, que salvas algunas escepcl!F 
nes muy ligeras por la diversirlad de clima, las 
costumbres en todo el imperio sen las mismas, el 
tráliajo y el cuidado lps, mismos en todas , partes>, 
así como sus leyes son iguales para todos desde 
un estremo.al otro del impedo. 

Hemos !JSiimado opor~úno hacer esta · advertencia 
para que los lentores no >estrañen lii b•·evedad cen 
que vecorreremCils .algunas >provincias, mientrasqué 
en otras no& detimdremosalgo mas, 'lf mas auh <en 
otra.s, aunque estas sean muy pocas. 

Esta variedad en nuestro· fulato proviene dé dos 
cansas distintas: primera, que para .unas tenemos 
reunidos mas datos q11e paru nt••as, y segu[lda, .qué 
como puede conocerse, en unas hay mas' cosas de 
q,ue hablar que en otras, por mas que tódas abnn~ 
den de materiales para nuestra obra; mas· como 
nos> hemos. prop(lesto la brevedad en todo lo que 
sea posible, solo haremos menoion dEl aquellas co­
sas mas notables, mas estraordinarias, 6 de mas 
bultQ é importancia para nuestra pequeña obr;a; 
proc¡¡der de otra suerte, seria dedicarse áJescrib.ir 
volúmenes inmensos, en lo que no hemos• pensado 
ni pensamos, porque nos falLan objetos bien oono­
cidos, cual corresponde> para ello, y no aventurar 
cosa alguna, segun se debe hacer al escribí~ y pu­
blicar. obras de la clase de la nuestra, por mas pe­
queña que pensemo:; hacerla. 
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Hecha esta salvedad y ligera advertencia no·s· 
resta aun hacer otras 'no menos importantes antes 
de eptrar en ' materia.1 ,¡¡ ,,• ·,('' 

Es indudable que·todo ·ei que intente escribir y 
publicaralgo,de lo concernienté á ' Ia historia;debe 
ante' todas cosas, esclarecer la•verdad de lo que va 
á escribir, y relatar fielmente :]o que ha·de· ser lei­
do por muchos; el no obrar a si ; es ·es ponerse y 
mucho á .adquinir con justicia el ooinbre de fabu­
loso, 6. acaso mas desventajoso título. ·Porque co­
mo tia historia es ,.la narracion de las cosas y suce'­
sos pasados, y. por la que con0ce~os ' lo que fué' y 
pa'só; ' pu~ ello aquellas ;indispensables cualidádes 
de verdad en el rel.ato y fidelidad en los que escri­
ban: Por .tal causa entre los a.nliguos solo escrihiala 
Historia el rque· babia intenrenido en los aconteci­
mientos, 6 el que si11 in.tervenir en ellos los babia 
•presenciado (f). · 

Si el qne escribe algo histórico no es testigo 
ocular de lo que estampa en el papel, sino que solo 
se su¡eta y fia para ello, fundándose en relaciones 
agenas á las que sin la investigacion necesaria, da 
entero crédito, peligra sin duda mucho el suyo, 
porque previene el ánimo de los de mas para · créer 
en un trabajo a si pub! icado:· 1 

(4) Esto es lo gue basta boy observa fielmente la na­
"éion china, como dejamos espuesloen el art. 4 4: llablaódo 
de su historia. · 
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¡·,Preguntado Tales, uno de los siete · sábil!ls de 
Grecia, cuanto dista la mentira de la verdad, res­
pondió: tanto como dista la 'verdad de lo que se.,vé, de 
lo•que oye. En' efecto, solo aquello que se afirma 
por haberse visto, es lo que ofrece un crédito in­
dudable, lo que no sucede en aquello que se· cuen­
ta ó refiere por haberse oido á otros. Lo que re­
gistran nuestros ojos, se afirma con seguridad: y 
lo que se oye, se· pefiere siempre con recelo, duda 
y temor (1 ). · 

_ ConJlcedores como somos de estos p1·iocipios 
hemos vacila~o muchas veces en dar publicidad á 
lo que al fin resolvimos viese la luz pública,,, ·ésta-• 
mos1 publicando y'a, y no sa,tisfechos aun con la sal­
vedad que tenemos espuesta , esto·es, que refer·imos 
lb que nos ha ~ido Bicho con repeticion por pel'$o­
nas competentes, y que aun de esos datos ¡;si ad-' 
qoiridos, hembs rebajado 'bastante de lo que se' nos 
ha inform~do. en el caso; volvemos, al empezar la 
publicacion de está 'ségunda¡5árte de l!uestnl obra, 
á' repetir qué PO somos testigos• oculares de lo que 
publicamos; que rodo es de referencia y repetidas 
maníf~.t~ciHP.és quy se nos haQ.' he~l\q en e~ parti­
cular, y de cualquier demasía 6 defecto que pueClá 
nola~se, no "somos rlosotros Iós re&ponsables, sino 
aquellas p~rsonas que, sin causa ni motivo para 

1 .u 1 u 1 

(A) De ~qul el an~iguo refran.castellano d,e: A tesLiJ!O 
de vi.s~1 matarlo ó creenlo¡J u '" 
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e!IQ, nos1 ban. d~~ho uoas cosas·pot o~ras\ np una 
v.ez.. aino muchas. 

Empero, comG se cuentan ' mil exageuaciones de 
e$e in;tperio en pro¡ y, ea contra de él1 y lo¡:¡ue aun 
es mas,, como se-hallan muchas escritas é impre­
sas, creímos poder presentar un eficaz conrectivo á 
ambos., estr-emos, y, por. éso, nuestra resolúcion de . 
pu~icar lo que ea el caso tenemos averiguado.-con 
algunos fundameolosmas cielos que pudieran pre­
sentar aquellos escritores ( 1 )- · 

(4) Por eso en el i prospecto éon que anunciamos esta 
fl4hlicacion, digjmq&: «llal es la m.ate;ia, sobre; !]pe vamos 
»á ocuparnos, empleando en ella cuantas noticias y bu_e­
»nos datos hemos podido adquiril' de Jos thismos chinos, 
»4~ los misioneros q,ue han predicado ~1 · Evaugelio en 

:~~~~~~: ~f~~~~s p0~~~8def i!~:~fou~~s ·d~=~~l~~~ ~~:c~:~ l 
Y >por nota en elmismo pnospecto añadiamos: <Habiendo' 
>el autor babitacjo cema de catorce, ¡~os,et~ .Filipioas, . en 
»ratos de ocio y siempre que hu !Jo ocasion, se dedicó á, 
lltecoger datos~ y noticias sobre el píli"Lioular, coñ(árl imo 
·~esde luego de publicaq-un Ji a el frnto de susr-inveS\iga­
"ciones1 etc.» Por lo tanto, nos resolvimos á que viese la 
luz pública nuestro t.abaj'o, sin embargo de las reflexio­
J<eS lJUe nos hemos hecho· muchas . veces psra deja•· .de 
lle.var adelante nuesko propósito y pensamientq por las' 
causales ya indicadas, que si bien son de mucho peso y 
v~lor, no Jo son de menor las exager~ciones eu sentido. 
pró~pero ó adverso con que s~ babia genepbne9te del Im­
perio de China, y poner en claro, en cuanto ' sea dable, 
algnoa cosas de:.esepais,. no es 'un trabajo ni un ti~mpo · 
perdido: mucho mas hoy que se trata nada menos que de 
abrir-al-trato y-comunicaeion con las demas naciones -a¡;¡ 

~~:.:. ·:;~s:~: ~~~1·:~~e~~1:~c::~~~'if1~}~:~;, 
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~d~!Jl~!· 1, I,~Ck\lr~ ~~Jla. h,is~m¡ií!,A,~~g~¡¡~q, hu¡.; 

m¡¡.ng,r d~ . ~<¡das, l~ 1}-í\q¡onys-en %\1 IJ¡!!JhQ¡¡¡,p~~~~ 
se han divi~dp, el? ~ilom¡¡¡r¡e .l!n-t~<WJpq . ¡¡¡,uyr,bieJt 
e!J1ple¡¡gp, el q,ue. en ~~~ S~ s~M~ porque. es 1).0 sp¡; 
lo una lectura útil y en~¡e\t¡i¡¡j¡}a, s¡q_,q¡ 'iYt~Y gq~to~ 
y prov_f(cljps¡¡, I¡:s m,qy-útil, di~ «;ierl<,> histpriílaPr 
célebre de la antigüedad, conocer mu,!(jja ~i¡¡tqri~ 
y estar muy versado en esta ciencia, porque asi 
se aprenden muchas cosas buenas que deben ser 
imitadas, y muchas malas que debemos evitar y 
huir. 

Debemos tambien hacer otra advertencia, y es 
la última, aunque á algunos parezca escusada, y 
es, que no porque una 6 muchas cosas sean parti­
culares de una nacion, 6 de un país mas 6 menos 
estenso, han de ser..ag(\ellas increíbles para los de­
mas, pues de seguir esta conducta, todas las nacio­
nes del mundo tendrían por fabuloso 6 falto de 
verdad lo que sucede en las demas, en cuanto no 
se amolda 6 ajusta á lo que en cada uno sucede 6 
se hace de ordinario, lo cual es el mayor de los 
absurdos; y que esto sea asi, lo evidencia el comun 
proverbio de que cada pais tiene sus usos y costum-

mochos siglos han empleado sus continuas tareas para el 
logro de sus deseos, y ver premiados con esceso sus fa­
ligas y constantes trabajos, y á los que deben la abun­
dancia de medios para cubrir mas cómodamente que en 
otros muchos pueblos , las primeras necesidadeo de la 
vida. 
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lites muy diferentes de las demas en muchas cosas y 
materias, 6 com6 mas en particular solemo.s decir: 
cada maestrito tiene s\J. librito; Jo que sin dnda al­
guna en mayor escala consi.derado , puede muy bien 
aplicarse á lo antes indicado. 

Sin otra cosa mas- que advertir, vengamos ya á 
nuestr:o objeto. · 1 



SEGUNDA PARTE. 

ARTICULO l. 

De las cosas mas notables en cada uno de lns ~ro~ · 
•lucias de Chino. 

Antes de entrar al por menor de las cosas de que 
debemos ocuparnos en esta segunda parte, paréce 
nos muy conveniente y oportuno adelantar algunas 
reflexiones sobre la· mayor importancia por so es­
tension y poblacion de las cuatro primerascapita­
Jes de) imperio, pues aun cuando en su Jugar res­
pectivo tendrán todo el completo de descripcion 
que en nuestra obm puede dárselas, con todo , es 
muy conducente la breve y ligera demostracion 
que vamos á trazar de su importancia. 

Además, hemos dejado pe intento el decir en la 
primera parte cosa alguna sobre las dos córles eo-

45 
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nocidas en el imperio, pnes Pekin no fué la prí­
mera residencia de esa numerosa c6rte desde el 
origen y fundacion del imperio, y por esta particu­
cular circunstancia, empezamos nuestra segunda 
parte. 

En China se han conocido solo dos c6rtes, 6 sean 
puntos de residencia de los emperadores; llámase 
la una Austral, y la otra ¡!el Norte: Nan-King y 
Pekin. Muchos años antes de la invasion de los tár­
taros no habitaban ya los emperadores en la prime­
ra , residían en la segunda, Pel;in. 

Chinos y misioneros convienen en que Nang­
lfing es mayor aun en estension y poblacion que 
Pekin. 

Nang-King tiene ocho leguas de circunfere~cia, 
sin contar los arrab-ales 6 estramuros, asi lo han 
escrito y publicado muchos de los misioneros que 
allí han •·eaidido, diciendo: que salieu.do uno á ca­
b¡¡.llo. por una pl,lerta de la ciudad aJ saliu el sol, y 
caminando todo el d~á dau.do la vu~La, Uegaba á la 
p·u~r\a PQr don¡¡le h.¡¡bia salido a) oculla.rse lll. $01, 

y ql,le ul)a jornadí\ á Gpba\lo eo aqnel; país, de- sol 
á sql,, se g~adúa ~n aGho leguas.. Pudieran habers¡¡ 
\qmado u.o,a molestia 10as detenida para d¡¡,tnos 
lJna idea mas ex;acta y aproximada á lo cierto ~ 
l;lre ~c;¡so. 

Dicen tambien que la g11nte 6 sea número de~ 
ma,¡¡ q~e l#lQitan esta ciudad, pue@ calcqlarse de 
cj¡¡po á seis millones; que \iene esta. ciudad @n.~r,q 
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de sns muros algunos centenares de estanques su­
mamente espaciosos donde crian -mucho pescado 
para sustento de sus moradores: que estos estan­
ques son públicos y de comun aprovechamiento, y 
finalmente, que próximo á ella pasa el grande y 
caudaloso rio que llaman Hijo del mar, en el cual 
las Toninas y otros animales aun mayores, se dejan 
ver con frecuencia á cuarenta legnas tierra aden­
tro desde el mar: asi compl'Uehan la estension 
gt·andeza y abundante cauda l de aguas de este ri~ 
tan célebre-. Tal es en muy ligero bosquejo la im­
portancia cle la antigua córte de China. 

La córte del Norte, Pekin , oórte en ia actualidad 
tiene de circuito poco mas de cinco leguas, sin 
contar en ello sus extramuros ó arrabales que mi­
den una igual estension próximamente. Se halla de­
fendida de tres diversos muros de la mayor solidez 
y construccion, de forma , que para penetrar á su 
centro hay que pasar por tres puet·tas, las que se 
hallan fortificadas á la antigua usanza, pero con 
solidez. · 

Puede asegurarse que· es ta division de ciudad, 
eqnivafe á decir que son tres eiudadesen una; por­
que desde el primer muro a} segundo, es habitado 
todo aquel inmenso terrenO' por gentes de todas 
clases y categorías indistintamente; del segundo al 
tercer muro, solo habitan gentes mas acomodadas 

·y las de grandes fbrtunas, con todas las clases- de 
empleados del gobierno: y finalmente, del tereer 
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muro en adelante, esto es, todo el gran centl'o de 
este círculo , contiene Jos palacios del empe1•ador, 
los templos de sus mayores, jardines, bosques, es­
tanques y toda clase de establecimientos de recreo 
para la familia imperial y servidumbre de todas 
cl~ses. Cuando mas adelante describamos la mora­
da del empe1·ador, oos detendremos mas sobre es­
te gran centro, y con lo dicho aquí y lo que allí 
di remos, se pod ,.á muy bien forll.lar la, cabal icle¡¡ 
de lo que es este g1·an recinto. 

En el gran espacio de este tercer mqro, ,exis-: 
ten todas las dependencias y oficinas generales díll 
imperio, mas solo habitan en él el emperador, .fa­
milia real, sus mujeres, damas, concubinas, eunu­
cos y sirvientes de todas clases, 6 se<¡ la gran ser-, 
vidumbre del palacio imperial. 

La poblacion ele Pekin se halla calculada de cua­
tro á cinco millones' de habitantes, 

El terreno sobre que está fundada la capital del 
imperio, es un grau llano, como lo es toda agu!'llla 
coma rca en bastante.;; leguas. , , , 

Han-cheu, capital de la provincia de.J:;he-Kjang, 
es, despues do las dos citadas, la tercera el) ó,r.dep. 
á estensiou y poblacion. Se la qa por c)li nos y mi7 
sioneros una estension cl!'l seis leguas, dentro y 
fuera de Jl.lUf·os, y una poblacion de tr¡¡s á cuatro 
millones de habitantes. 

Otra ciudad , llamada Su-cbeu, se conoce, que 
ep órden á ,estensi¡¡n ¡y poblaciop quiere .,comne\ir 
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con Han-cheu\ pero no es tan nu merosa su pol:lla• 
ciol) , si bien en órden á ocupar terreno, di fi ere muy 
poco· de la 'ótrn. ' 

Despulls de éstas cua tró capitales, viene Koang­
tung; que ' nosotros lla'mamós Cantan , la que aún 
cuando' no es de tanta esten$ion y poblacion con 
mucho, respecto de las citadas, pud iera mu y bien 
llamarse la tercera en órden despues de Nang-king 
'y Pekín , por' lo que al hablar de ella se dirá en su 
respectivo 'lu gar, asi como de las ya indicadas v 
dermis del imperio, pa ra ofrece•· { los lec tores tod~ 
el interés que pueda presentarles , curiosidad y 
distracciou agradables en la lec tura. 

Basta , pues, por ahora esta b•·evfs ima re3eña de 
las cuatro primeras capitales del im pel'io, de las 
que hemos hecho par ticular rnencion por ser las 
de mayor estension y poblacion, y que desde lue­
go pueda verse, lo dificnlloso, sino imposible, que 
debe ser inten tar descri bir perfectamente, no todo 
el imperio, sino cualquiera de sus capitales de pro-­
vincia , y aun muchas ciudades de segundo y ter­
cer órden; y en vista de todo, que no es trañen 
nue~tros lectores la cortedad do nuestro relato y 
laconismo de nuestras descripciones: porque de­
ben conocer que no pudo jamás ser nuestro pensa­
miento emprender minuciosas descripciones y en­
trar en prolijos detalles de todo en una pequeña 
obra como la presente, porque sin la copia de co-­
ñocimientos necesarios para proceder asi, seria 
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muy fácil caer en errores y aun absurdos que de-
. seamos evitar: además, esa estension, qúe no po­

demos dar á nuestro trabajo por las ca usas indi­
cadas, nos baria por necesidad caer en repeticiones 
enojosas que fatigarían al lector mas benévolo. 

Ultimamente, dejamos dicho en el artículo~,' 

de la primera parte, que en esta segunda se ba­
ria especia l referencia de las mas de las provincias 
describiendo las cosas mas notables de cada una de 
las que lo mereciesen, y esto con la debida separa­

cioo; y siendo moy pocas, acaso ninguna, aqueUas . 
que deban pasarse en silencio, parece que el modo 
con que de ellas se empiece á tl'3tar, sea tomándo­
las por la mayor importancia que cada una tenga; 
y en tal caso, Pekín, primera ciudad del imperio y 
su metrópoli, demanda el primer lugar , no solo 
como la primera del reino, sino como capital de 
provincia. 



ARTfCULO ii. , 

Trátnse de la ciudad de Pekln como capital d"l 
Imperio y cn¡altal de provtucla, y aquí de•cribese 

el palacio del emperador. 

V amos á esponercuautas noticias hemos podido 
adquirir de esta muy estensa provincia, aunqtle las 
mas han sido dirigidas á averiguar cuanto nos ha 
sido dalJie, considerándola como capital del impe­
rio, porque seguramente, si solo como tal pudiése­
mos describirla cual corresponde y en sí es, ha­
bríamos llenado mas que dignamente este artículo: 
mas como todos conocerán, esto es por ahora una 
tarea superior á las fuerzas de nuestro alcance, y 
de cuantos intenten hacer lo que nosotros vamos 
á ofrecer á la consideracion de los lectores, que no 
es poco ni carece de interés. 

Para llevar á cabo la desoripcion del lema de 
este artículo con alguna mayor perfeccion, era cosa 
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indispensable residir algunos años en su territorio, 
y no estar ociosos deja.ndo pasar vanamente el 
t iempo. Es seguro que ni dos volúmenes abultadí­
simos bastarian para llenar bien el asunto. Así.fmes, 
no estrañen los lectores la co1·tedad de lo que les 
ofrecemos, considerando que solo vamos á referir 
lo que hemos podido averiguar. rebajando mucho 
de los datos que nos han dirigido en nuestro traba­
jo, y con ello creemos babe1· cumplido m1estro 
anuncio y satisfecho nuestro objeto. 

Pe!Íin, famosa y digna capital de este imperio, 
y de la provincia de este nombre, tiene, como he­
mos dicho ya. poco mas de cinco leguas de circui- _ 
to, y sus arrabales poco mas 6 menos de igual es­
tension. Su inmensa poblacion, estension y gran­
deza es propia del monarca, acaso el mas podero­
so que hoy se conoce en la tierra, y corresponde 
dignamente al vasto imperio de que es cabez~, y 
metrópoli. Sus calles son rectas en la mayor parte, 
bastante espaciosas y tiradas á cordel, ofrecen una 
perspectiva muy grata, contribuyendo no poco á 
ello, y á darla hermosura, lo muy adornadas que 
se hall an las puertas de las casas en ambas aceras; 
mas sus edificios no son todos perfectamente igu~­
les y simétricos, y el polvo y lodo ele las calles en 
las diversas estaciones hacen poco grato su trá.o­
sito, pero no pudiendo remediarse este mal por el 
numerosfsimo tránsito de gentes, sufren por tales 
causas sus habitantes molestias graves. 
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- lm ciudad se halla dividida en muchos miles de 
barrios, pues 'cada uno, comprende veinte familias 
cuando mas, sujetas á un jefe de cuartel que vigila 
cuidadosamente sobre sus subordinados, y avisa 
escrupulosamente á sus superiores de cuanto pasa 
y sucede en su pequeña dernarcacion. 

Las fam ilias de cada barrio, asi como deben au­
xiliarse mútuamcnte en cualquier suceso 6 desgr-a­
cia que demande socorro y favor, deben además 

vigil arse mútnamente unas á otras, y dar parte de 
cualquier novedad qué entre ell as ocurr'a. El mú­
tuo auxilio y favor en las desgracias se hall a tan 
bien establecido, que á' él es debido siempre la 
captura y castigo de los delincuentes y criminales 
de cualquier género, pues todo delito cometido 
hace res ponsables ú los vecinos del bar rio en que 
se cometa, y siendo de robo, no hallado el delin­
cuente, ni averigü~do qu ien baya sitio, todos ellos 
responden y . pagan, y cuando es delito de otra 
clase,, todos su fren igual pena, si han dado lugar y 
ocurrido las mismas circunstancias de ignora•·se 
quien fnese el agresor. 

Déjaso bien conocer por lo dicho, que tan mi­
nuciosa como eslremacla vigil a ncia, y penas tan 
severas que aplican, mas parecerá á muchos, si no 
á todos en los pueblos europeos, u na esclavitud 
terrible, que no una policía racional, prudente y 
discreta; sin embargo, puede aEegurarse les es una 
institucion muy útil y provechosa, y, acostumbra-
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dos á ella, no les es ya sensible, y 'produce los ma­
ravillosos efectos de que, en poblaciones tan nu~ 
merosas, apenas haya sucesos desagradables, y si 
ocurre alguno, al momentil y muy fácilmente es 
conocido y castigado el autor, aplicando sin gran­
des dilaciones el oportuno remedio, que siempre es 
un castigo gmve. 

Además de la responsabilidad general que de~ 
jamas indicada, tienen otra particular los padres 
de familia y cabezas de casa, por la conducta de 
sus hijos, criados y cuantos se hospedan en su 
qompañia; por tan sencillos, bien que minuciosos 
medios, aunque muy eficaces, se goza de una paz, 
sosiego y tranquilidad que en muy pocos paises 
del mundo se halla una cosa igual. En China, en 
fin, cada uno es guarda y observador del otro, y 
no es infamante ni aun depresivo denunciar las 
malas acciones de los vecinos ( 1 ¡· 

Nadie viaja por P.l imperio sin los documentos 
precisos y formales que acrediten su calidad, na­
turaleza, residencia, P.Jad y demas señas particu­
lares; á cada jornada se pone un refrendo, que es­

presa el acto de la presentaciou del documento, y 

(! ) Los antiguos en varios paises procedieron en esto 
con el mismo pulso, pues se l~nia como un principio que 
el juez no poclia juzg~r á nadiP sin un acusador conocido. 
Los atenienses y romanos acusaban al malhechor, y le 1\é,­
vaban al magistrado, no desuJf'J'eoiendo nada pot ello: ál 
contrario, era muy loable y benemérito tal proceder. 
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designa la jornada siguiente para continuar su 
viaje el portador, 6 su detencion 6 causa que la 
motiva, J).Or cualquier causa que sea. En todo se· 
óbserva una precision y exactitud que no perdel"ian 
nada los pueblos mas cultos por adoptar en gran 
parteJilgÜuo de esos medios, pues indudablemente 
ellos son los mejores y la base principal del ót·den 
público, que mas pueden influir en conservar el 

sosiego y tranquilidad' de un Estado. 

Cualquiera falta, por leve que sea, en escu;;ar 
las formalidades establecidas, es terriblemente cas­
tigada. Tienen escritas, y todos saben. las penas 
señaladas por la ley á esas faltas; y sabeo talnbien 
que cualquiera que sea la persona que falte, la pena 
se aplica y se hace efectiva, pues donde quiera 
que se vea infringida la ley, luego, allí mismo, sin 
consideracion oi distiocion de personas, clases ni 
categorías, allí mismo está el castigo. ¡Ejemplo su­
blime y grandioso de verdadero respeto á la ley, 
y de exacta igualdad ante ella, que nos ofrece una 
nacion, acaso la mas despótica segun la equivoca­
da idea que de ella se tiene, pero acaso tambien la 
mas amante y observadora de sus leyes, pues des­
de el emperador á el último miembro ele aquella 
sociedad todos son ciegos ' observadores y guarda­
dores de las leyes. 

La vigilancia pública de dia y de noche es tam­
bien una cosa admirable: no tiene interrupcion, es 
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consLante: ella se hace por medio de pequeñas pa­
trullas de soldados, que con látigo en mano, mal­
tratan sin distincion á los que promueven desór­
denes 6 causan alborotos por riñas 6 pendencias 
de cualquier clase, que ante todo hacen desapare­
cer separando prontamente á los que pelean; mas 
si de ellas aparece herida, prenden los autores y 
causantes y los ll evan á la autoridad competente, 
que sin estrépito de gran juicio , castiga ,severa­
mente esos delitos, y cuando resulta muerte 6 las 
heridas aparecen peligrosas, conducen al agresor 
con la justificacion del hecho, á la capital de la 
provincia, bien asegurado, donde se le juzga sin 
ma~ dilacion que el muy corto plazo que se le con­
cede para esponer segunda vez su esculpacion y 
defensa, que rara vez contiene nada de nuevo so­
bre lo que desde luego justificó sobre el caso, y ge­
neralmente sucede que la muerte ele una persona. 
motiva muy pronto la del agresor con penas y 
tormentos que horror·izan, aun los mas sencillos, 
pero que se aumentan y suben mucho de ponto 
en proporciou de las circunstancias que a¡¡raban la 
perpetracion del homicidio; pues aun cuando 1 ~ pe­
na sea el último suplicio, en el modo de ejecutarla 
hay mas 6 menos dureza y horror segun los di ver- · 
SOS C<ISOS. 

Pondremos en este lugar algunos de los suplicios 
que u an, para hacer ver lo horroroso de ellos. A 
unos se les priva de la vida enterrándolos vivos y 
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dejándoles libres la cabeza para alimentarlos y que 
mueran corrompidos por la humedad y putr.efaccion 
de sus 'miembros: á otros .se los despedaza y arro­
jan 6 queman sus· miembros: á otros, con un cepo 
al cuello, cuyas tablas son tan fuertes que no es 
fácil romperles, y tan anchas y estensas que no 
alcanza la mano á la estremidad del cepo, y en es­
ta dis;:JOsicion los abandonan para quemuera.naco­
sados por el hambr.e ·y la sed, ,y nad ie se atreverá 
á darles el mas corto refrigerio , .poniéndoles en 
la •b.oca alimento 6 bebida, porque quien tal hiciese 
sufriria igual pena: usad tambien d~ varios modos 
~\supl icio de la cruz, pues unas veces Jos sujetan 
á ellas con ligaduras mas 6 menos· fuertes, otras 
con enormes clavos en pies y manos, y otras lige­
ramente clavados para herirlos despues y que 
mueran pronto alance¡¡dos, en Jo que tambien hay 
variedad, pues unas veces la lanza es de acero bien 
templado y los despachan luego, y otras la lanza 
es uu palo redondo, u o muy grueso, q ne termina 
enJ punta muy delgada, y le arriman una por cada 
costado que ambas salen por los hombros y así Jos 
dejan u no, <:\os 6 t~es di as cuando mas, espoestos 
á la :espectacion pública. ¡Qué cuadros! Omitirnos 
otros mochos mas por no p¡·olongar este horriule 
relato de los modos de quitar la vida atormentan­
do, no tanto por Jo que padece el desgr·aciado que 
sufre tan duros tormentos, cuanto por poner á la 
vista de todos el castigo, bien que sobr,apamente 
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horroroso, de la ley sobre el qu_e cornete delito; 
en todo lo cual bien rnerecen ,el nombre de bárba­
ros, y algo mas, si es que hay palab~-a mas dura 
para calificar Jan horribles escenas dll sang~e y de 
dolor (1). . · 

La vigilancia nocturna es tan constant.e y tan 
eficaz como la que se ejerce por el dia; y además 
hay una especie de serenos para anlmciar la.hora; 
esta se cuenta por v.igilias, y cada ·una es de dos 
horas. Son cuatro 6 cinco y aun seis en el espacio 
de la noche, segun la estacion del año; cada vigilia 
se anuncia por medio de fuertes golpes. dados á 
una campana: en la primera vigilia el golpees uno, 
en la segunda da dos, y asi progresivamente has­
ta que viene el dia y amanece; entonces se repi­
ten tantos golpes cuantos se han dado en todas las 
vigilias de la noche, lo cual equivale al toque de 
nuestras campanadas anunciando el alba. 

(l ) Mientras quo eo Eu•·opa ha sido justamente aboli­
do el tormento, y se han iuventado medios los mos bl'eV.e,lj 
y eficaces para quitar la vida á los desgraciados que por 
sus crfmenes son acreedores á esta peoa, la nacioo ebma 
cor1servael tormBIIlo, y tiene establecidossuplicios borrq­
rosos par4 prolongar inhumanamente las. bQras terribles 
de lo agonia de los desgraciados condenados á la pena de 

=·~~e~~!·~~~~m~~:!ubo~~~bl~s05cu~J'r':d~·es~f~d: 
iÍe ~~r~W~!~~a e~~ :a~a~1:~crC:s a ~ela:~~:od~~:~~j~~: 
tes bárbaros usos y brutales: dispo,si~io¡¡es qu~ por mas 
duramente que sea n censuradas nunca lo serán taiUo 
cuanto merecen. 
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Todas la& ciudades de China tienen tan la seme­
janza entre sí que parece bastar· haber visto ódes-

, cribir una sola para formarse idear de las dernas: y 
qua es~o sea asi, nadie puede con razon dudarlo, , 
¡mes todos los que por allá han paseado convienen 
en ello; además, esto es muy natrual y consiguien­
te en un pai5 tan apegada á, sus leyes, usos y cos­
bres, y cuya policia urbana es !a misma en todo el 
imperio. 

La figu ra de sus ciudades, generalmente es cua­
drada 6 cuadPilonga,siempreque las circunstancias 
delterueno no exijan otra cosa: están rodeadas de 
elevados muros á cual mas antiguos, y mas 6 me~ 
nos sólidos, segun la cla.se á que correspondan, y 
flanqueadas por torreones construidos sobre ar­
cos tora le~t á. proporcionadas distancia&, que her­
mosean· mu~bo tales edificios, presentandu una 
perspecti\!a gr11ta. 

En lo interior de los pobladoo se elevan muchos 
mi(adorcsbastante elevados, y de figura circular, 
constando el que mas de seiscuerpGfs, sin que nin~ 
guno roje de ~uatro: eslo da á los poblados una 
perspectiva grata y ofrece un golpe de vista ad­
mirable; en ol!lcbas calles se ven arcos triunfales 
que las. adornan. sobremanera. 

Tienen lemplo& ouyos edificios ron generaln;¡en.. 
te bastante bueno por Sil vistosidad Y' solidez, y 
muchos suutuosos y magnffio.os; unos, la mayoe 
parte c<mSilgtados á. Sllll ídolos, y otros erigidoseo 
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bonm· y memoria de algun .héroe, ó en favor y 
recuerdo de los que han prestado importantes 
servicios á su patria. 

Dislinguense tarnbien algunos edificios públicos 
mas por su estension y solidez que por su magni'­
ficencia ó bri llantez. 

Toda esta idea en general que hemos espu.esto, 
pudiera muy bien 'haber siilo tratada eu sus res.! 
pectivos lugares mas detenidamente, pero convi­
niendo á todas las poblaciones, por evi tar repeti­
ciones, creimos muy oportuno traerlo' á este lugar 
antes de e;upeza •· descripciones· mas especiales de 
las provincias á donde, dejando ya. la esplicacion 
general de cosas que á todas pueden aplicarse; 
volvamos á continuar la descripcion de alguna 
particularidad de la capita l del imperio; en donde 
aun nos queda mucho por decir, entrando en de-> 
talles y pormenores mas circunstanciados. 1 

Lo primero, pues, que debe ocuparnos inas prin­
cipalmente en este caso, es la descripcion del pa-, 
lacio del emperador, primera maravilla de Pekin, 
del imperio y ·aun del mundo, pues no es cosa fáci~ 
hallar otra que se le parezca. · 

Al hablar de esta obra tan maravillosa por. su 
estensiou y hermosura, debemos advertir á nues­
tros lectores, que nuestra descripcioq no podrá .ser 
tan circunstanciada como quisiéramlls, pues esto 
solo ocuparía un volúmen mayor que el todo de 
nuestra obra~ además de que, careciendo de los 



minuciosos detalles eu el particular (aunque posee- ' 
mos bastantes) seria aventurar· mucho, itclelantar 
el discurso con riesgo de caer en errores é inexac­
titudes que deseamos evitar. Esto presupuesto, 
csntinuemos nuestro relato. 1 

El palacio imperial es perfectamente cuadrado, 
y 'se le concede por todos una milla :de. estension 
<:le angulo á ángulo: otros le han descrito con m¡¡­
:yor terreno, pem puede asegurarse ser inexacto 
-e'se aserto; los mas convienen en lo que, beruos di­
ebo. Se halla este edi·ficio ce !'Cado de un robusto 
muro de doce codos de altura; teniendo tres puer­
tas· en cada una de · sus 'cuatro fachadas: en cada 
-mio de sus ouatm ángulos se eleva una torre, que 
bien puede dársela el nombre de fortaleza, bastan­
te elevada, y de su cent1·o se alza otra con mayor 
altura. Estas torres, vistosamente adornadas, for­
!Qan o0bo cuérpos de ·babitaciones y grandes apo­
sentos, que sirven de almacenes de· efectos de 

1guena y ,;vfve¡·es en sus pisos bajos, )"·S0\1 la mo-­
rada'de la numerosa tropa que da el servicio del 
palacio; .habitan tal)lbien en ellas toclas la ~ faq1ilias 
<:lé la servidumbre esterior del ell)pcl·ador, y las 
.segundas torres mas reducidas y elevaclás, son pri­
siones seg~ras por ~u solidez y elevacion estraor­
clin<~.ria para l.os reos de Estado y otras personas 
condenadas á encierro perpétuo '6 tempora l; y de 
ctya p;l.;ion es imposible fu 0 arse y ~in efecto al­
guno el intentarlo. 

46 
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En el centro de este gran necinto 'se halla situa­
·do el palacio del emperador.: consta de' un solo piso 
6 cuerpo, con doce· gradas para entraT en él: o~upa 
unO' estension mara vi llosa y son innumerables s.us 
departamentos y habitaciones de cada uno: estas 
so hallan adornada con un lujo y brillantez. es­
traordi;naria: ·sus techos son muy elevados y Uer 
nos de pintu•·as y ekculturas de mérito: la eséul­
ltul'a ·se baila en todas sus figuras y adornos, dorada: 
ed sus paredes bien entapizadas, se ven láminas de 
oró de mucho gusto y primor ·y de estraordinariG · 
valor: el salon llamado del sólio es lo ma~ admira­
ble (·1 ): todo el trono y sillqn son de oro y ambos 
se hallan rodeados de un soberbio dragondel mis­
mo metal, todo en filigrana\ que es el asombro dé 
cuantos le ven y la primer maravilla del arte. 
• Además de la escesiva habitacion para el empe­
-rador, su gran familia , multitud de mujeres y 
servidumbre de todas cl.ases, y •antes de llegar a! 

-salon del sólio, hay otro adornado y amueblado 
con la misma brillantez, magnificencia, y profusion 
é igual en hermosura: éste es, el salon del Gcan 
Consejo, y antes de él hay otros varios' destinados 

(i ) La mayor parte de este relato la debemos á un 
mísionero español, que preso con otros muchos, fueron 
Jlevados á oir oentencia. del emperJ!doJ• en el salan del ~4-
ljo; les perdonó la vi¡la, y habiendo sido es]!ulsos del 
ilnpe•·io, regresó- á Manila y nos honramos con su amis­
tad basta que falleció en 4 831. 

a1 
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á usos diferentes, pues los hay para baile, para 
teatro, pará convites y otros ceremoniales. 

A un lado d'e estos salones que ocupan el cen..: 
tro, se hallan las habitacwnes de concubinas, da­
mas y eunucos; estos y las damas llevan sfempre 
en su cabeza grandes coronas, estas con pedreri'a, 
y aquellos lisas y llanas; distintivo que solo usan 
estas dos clases y q.ue no pueden dejar de lleva•r _ 
éin espónerse á perder f¡r vida en el mismo pun lo 
en que sean na liados sin él (.1 ). 

{2) Ningun príncipe del mundo tiene un alojt~miento• 
mas estenso, mas bTillante' y mas magnifico que el empe­
rador de China. Por lo mismo sus vasallos le dan Jos sober­
bios títulos con que se le conoce, y además estie11den est~ 
orgullo basta á las localidades del palacio, y tienen aun 
uombres tan soberbios basta las puertas, escaleras, patiosr, 
galerías y- demas parles dn este magnifico ed ificio. Por to­
dos los lados del edificio donde tiene su residenci• el em­
perador bay gran número de departamentos muy bellos r 
espaciosos, donde podrían muy bien habitar grandes prio­
eipes. Estos departamentos tienen Lambieo sus nombres 
parLfcuf:;~t'f"i y causan admiracion por su belleza, 1·iqueza• 
y variedad. A:qu! debemo~ espresar algnno de esos sober­
bios· dictudos de esas habitaciones. Titúlase una, palacio 
del saber pareciente: aq u> se retir·a el emperador cuando 
quier•e'conversnr •loo los letrados que hace veni~ al efec­
to. Otra se denomina, palaoio del C011Sejo da guerm: aqul 
solo· se entra á tratar negocios de .guerra cuando el reino' 
esta- alborotado por robelion ó por incursiones ó pir>teria• 
esl~añas: Llámase otra palacio de los emperadores muer­
log, y en ella est.án represent.ados en bella• esláluas cada> 
uno en un pequeño t.rono con t•Jdas las insignias que usó. 
&,.,palació ,¡e la- bondad y <k la prwtencia, que es el lugar 
donde se hacen las honras fúne!Jres al empwador inme­
diatamente que muere: palacio <k la compasion y d. la a¡.. 
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Desp ues de este gran recinto, · hasta ~1 muro 
qne hemos c)icho rodea el palacio, se encnentran 
otros siete depar tamentos, 6 sean, cu?rpos de ha­
bitaciones en los que se hallan reunidas· todas las 
oficinas genera les y dependencias del imperio, el\ 
esta forma: • , 

La primem es de los empleados que se oqupan 
en la administracion 6 sea.mayordqmia del empe, 
r_ador, los que cuidan de lodo lo concerniel)te á su 

gria, que sirve de habitacion al heredero presunto del tro­
no hasta que ciñe la corona: palacio floreciente de la ünion"; 
que es la habitacion de los demás hijos del emperador 
basta que se casan : palacio de las bodas >·ea/es, que es don­
de se cflsa el príncipe heredero: y otros muchos mas con 
nombres varios y diversos, asi como de otras cosas mas 
pequeñas. como po1· ejemplo, hay puerta de mil arcos, 
puerta esclarecida, snht de la suprema concordia, torre 
suprema, torre feliz, patio mar<l vi !loso, jardin de deli cias, 
huerto _afortunado; con otros .. ~.~il dictados por este órden, 
todos tan sonoros y l'etumbantes como puede muy bien 
inferirse de lo poco relacion•do. 

Tienen tambieo dentJ'o de este recinto templos varios 
~on di ver os nombre:;, segan á qnien se hallan dedicados. 
Uno muy magof6co se halla de~icado á las estrellas del 
Norte, cuya protecciorl implm·an pa ra obtener vida ·larga y 
feliz: otro en ~ 1 que piden dquezas, hijos y todo género de 
felicidades: y todo este conjunto de edificios compuesto de 
pabellones, galerias, columnas, balaustradas, escaleras de 
marmol , y mult itud ele techos cubiertos de tejas amarillas, 
ver¡les, azules, todas barnizadas, cuando son heridas de 
los rayos del sol deslumbran; v finalmente, es prodigioso 
el número de escultm·as, ador'nos, dorados, barnizados, 
mármoles, poroelaoas, etc. Lodo lo cual rormn un espectá­
~ulo tan magnifico, que ninguna otra cosa eO el mund.o 
puede dar mayo1· idea de la g'1·andeza de ua monarca po-
derosq. , ~ • 
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patrimonio, sabiendo -las existencias de toda clase 
de fondos del imperio; la segunda es de los em­
pleadosen tomar y examinar todas las cuentas de 
todos los impuestos y rentas de la Hacienda públi­
ca, que allí se llama del emperador: la tercera es 
un tribunal snpremo de justicia donde se exami­
nan todos los negocios concemientes á ella, donde 
se residencia y juzga á los primeros magistrados 
de las provi ocias y á los al tos empleados de todos 
]os consejos y tribunales del imperio: en la cuarta 
se resuelven todos los memoriales, esposiciones y 
quejas de cualquier clase, que se dirijan de toda~ 
partes al emperador; á todo se responde sin dila­
cion, y se devuelven á la quinta, que es la que re­
cibe edos memoriales, esposiciones ó quejas: la sesta 
que es de las mayores dependencias, contiene un 
archivo general de todas las oficinas, departamen_ 
tos y dependencias del Estado, y pot· último, la 
sétima, que es la de mayor número de habitacio­
nes, y én el buen 6rden numérico debia ser la pri­
mera, pues lo es segun se en(ra al palacio, es la 
habitacion destinada para cuantos jefes y oficiales 
entran de servicio diariamente, porteros, celado­
res de los mismos empleados, mucho número ele 
sirvientes. y de todas clases, y salones destinados 
para descanso de las personas que concurren á sa­
ber resultados de sus solicitudes, quejas y memo­
riales, y de los que van á presentarlos. 

Tal es, aunque brevfsimamente descrita, la dis-
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tribucion de ese espacjos.o recinto .que ocupa el pa~ 
lacio imperial, y en donde todo se baila-' tal}, bien. 
ordenado y dispuesto en favor del seryicio público, 
que ni aun ,de noche se cierran sus oficinas; (1) 
asi no es de estrañar la brevedad con que á 
todo se a tiende con pronto curso y despacho.' • 

A nadie es permitido entrar al palacio en1la par.­
te que ocupa el emperador, sus mujeres, hijos, da ­
mas y eunucos, sin un especial permiso del mismo; 
ún embarg~. so u muchas las pe•·sonas que todos 
los dias visitan esa parte del edificio, además de 
que di~riamenle da audiencia á .cuanto& la :sil­
licitan (2). 

Sus min istros y consejeros son recibidos dos ve­
ces cacja veipte y cuatro horas en el salan del só­
lio, y además siempre que ~ualquier asunto grave 
lo deman¡)a, son recibidos, prévio aviso del motivo 
6 causa, por escrito, que da lugar á una entrevista 
estraordioaria y urgente. 

La parte ocupada en el palacio por las mujeres 
y damas del emperador, es el centro mas reser­
vado de él, y en donde ni aun sus ministró's ¡iuer 

( 11 Tie11.en empleados para el se¡·vioio nocturno, sepá­
rados de los que le prestan de di a, y por ello, á cuql­

quíera hora pueden presenLarse memoriales, etc. 

(~) llo y acaso no sea tan fácil consegui r audiencia, 

~~=dec~~ne1;10:~:~n ~;o1 ~!~~d~~ ~~t:t1~~'r Y si~e~:da0;~~~9~~ 
rá mas precauciones, etc. 
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den penetrar sin billete de su señor; se b~llan vi­
siladas y custodiadas- rdia .y nocbe de un modo !lS­
tremado é impo'Sible de pintarse bien. Todo .cuanto 
sobre el caso quisiéramos decir seria muy peque­
ño para esplioar esta clase de vigilancia, á pesar 
de la cuallflo fallan deserciones: baste decir para 
que de ello se .forme idea, aunque siempre será 
confusa y escasa, que cuando en ciertas épo~as del 
año salen al campo por días determiuados, las ca1· 
11es de ·¡a ciudad por dunde: bao de pa,sal', se adorT 
nan de un modo especial, formando una seguud;¡. 
calle con lienzos, por donde van á su espedicion¡ 
'y' oon1o. si tJSlo aun 'fuese poco 6 no bastase, cada 
una va en una silla de manos m u. y cerrada, con m·is­
tales y c01·tinas, 6 con estas persianas, segun los 
grados de oal01·de la estacion ;¡l salir y al regr•esar· 

Por esta brevísima indicacion puede calcular~ 
:Cuán grande y esmerada es la vigilancia que ae 
ejerce con la& mujeres y damas del emperador . .Esa 
estrema vigilancia es ejercida por eunucos, que por 
lo menos son tres por cada . mujer y dos por cada 
dama, sin perjuicio de que alguna tenga bas\a seis 
ú ocho para su custodia, segun su.s cualidades de 
hermosura 6 segup su 'disposicion y génio travieso 
para intentar cualquiertravesma. 

A lo indicado ya en la prime1·a parle sobre él 
emperador, debemos añadir en este lugar algunas 
otras particularidades á él referentes; y lo p1·imer.o 
y principal es la descripcio_n de su corona. 
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, La corona imperial que' muy ¡iocas veces es, U§la­

da, es sobre vistosísima, misteriosa; asi Jo dicen 
los cllinós: m~s como m~cbos ptegt~ntarian si de~ 
jásemos sin esplicaoion lo dicho , ¿qué misterios 
pueden en ella con tenerse~ vamos á espresarlo, puel\ 
es una cosa cu riosa y entretenida que bien merece 
ocupa,· ~ l gunas líneas en este libro. 

La forma de esa .coro11a es perfectamente circu­
lar y bastante elevada, y de una filigrana suma­
mente fina y pelicacla y aun sutil; ,de otro mpdo 
·seria pesadlsima y mlly .! molesto llevarla · puesta; 
penden de el la doce ensa rtas ó cordones de perla& 
bastante largos; cuatro de• ellos Catln por delant~ 
de los ojos, otros cuatro por la espalda y.,dos sobre 
cada -uno de los oidos.. .. , , , 

Los que caen por delante· del rostco dan á enten­
' der, y asi lo esplicam en sus libros, que debe el 
emperador tener ce1Tados los ojos para no ver ni 
mirar las p,ersouas que a~te él reclaman pre!Ilios, 
mercedes 6 justicia: solo asi obra,rá rectal)lente. 
porque no,:verá Ja amistad del ri co, ni las lágrimas 

· Ó desgracia: (lel pobre, y q!le solo asi ni obrará por 
afecto del amigo ni por resentimiento del enemigo. 

Los cuatro qne caen por la espalda , dicen, sigúi­
fican la prudencia, detencion y madurez con que 

llos reyes han de dictar sus ,resoluciones, despuesde 
tener exacto conocimiento de todas las cosas del 

LSObierno pa ra resolver sobre ell as; y finalmente• 
las dos cuerdas de perlas que caen sobre cada o!do, 
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significan lo mismo que las que cubren el rostro y 
embarazan la vi&ta, esto es, que no debe oir ni las 
súplicas del rico ni las impertinencias del pobre 
para hacer · siempre cumplida justicia al que la 
teitga, debiendo despreciar los ruegos del rico lo 
mismo que las lágrimas del pobre. Véase, pues, SL 
báy significacion y misterios en los colgajos de la 
corona. 

El saludo que se dirige siempre al emperador se 
contiene en estas dos palabras: vuan- sui, que quiere 
decir, millones de años vi va vuestra magestad 
imperial. 

El no~bre y títulos con que honran los chinos á 
su emperador. son muchos y muy elevados, segun 
ya ind icamos en Ja primera parte, á los que hay 
que añadir, aun repitiendo algunos, los siguientes: 
.Muy alto y muy soberano seño•·; Hijo del cielo, 
Tien-Zu: Gran magestad, Gran padre, Padre co­
mun del imperio, Hermano del sol y de la luna. 
Señor del cielo, tierra, esp íritus y hombres, etc., y 
cuanto por este órden se ocun·e decir, forman los 
dictados y altisonantes tCtulos de ese emperador . 

Es tambien uso en todo el imperio ten01· en los 
templos levantada sob1·e sus altares, una tablita en 
que están puestas las mismas palabras, y siempre 
.que los súbdi tos pasan ante ella hacen una profun­
-da inclinacion. En todos los tribunales hay la mis­
ma tablita, y desde el primer mandarín hasta el 
último súbdito, todos la hacen la ¡nisma inclina-
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cion. Puede llamarse r,ulto 'polrtioo y civ;il esta sig'­
nificativa demostracion respetuosa al solo nombre 
del emperador. ·. 

Los que llegan pm· cualquier causa á hablarcoll! 
elemperador usan ordinariamente de estas otras 
dos palabras: Pi-Hia, es decir, hable coh las gradas 
del trono imperial, Este es el m;as alto 'grado 'de 
sus demostraciones de respeto . 

Nadie puede pasar á cabaHo por delante del 
emperador, ni por delante del palacio imperial. Algu­
nos templos de antiguos emperadores y los dedica'­
dos á Confucio, gozan del mismo privilegio 'y mues­
tra de respeto: para ' pasar .por delante de ellos de­
ben de~montarse, echar rotlilla en tierra y despues 
con Linuar su camino, y no fáltan á ello, 

A la mesa del emperador asisten siempre quince 
personas eo representacion de las quince próvincias 
del imperio, y se sirve tan estraordinar·ia. comida, 
como que ha de haber en ella de tocios los. manja­
res que frecueotemente se asan y gasta u· éu cada 
una de aquellas; lo cual, cor:Í10 puede inferirse fá· 
cilmenle, es ofrecer 6 presentar quince comidas de 
una vez en vez de una. Mas tal profusiou, llame­
mósla asi, uo solo no tiene cosa alguna de particu­
lar y dispendiosa , sino que por el contrario, ql 
emperador despues de aparecer profuso y esplén~ 
dido, en un banquete diario para tan reducido nú.­
\nero de personas, gana, económicamente hablando, 
pues de su mesa se sacau las comidas que se sirveu 
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e'n varios departamento's del ps!1acia, á saber: de la 
~isln~ inesa 'Se saca la comida primeramente para 
la qúll' 11eva el título de erríperaVriz enbre 'todas sus 
f:lmjeres, para estas, ' para las hijos y ayos, •para 
muchas de. las' damas '-y Obras personas q-ue fuera 
prolijo enumerar, ·á quienes diariamente da mesá 
el emperador; véase, pues, si está bien dicho y con 
sobrada razon, que, económicamente hablando,ga­
na y mucho con esa estraordinaria profusiou, pues 
son muchas esas personas y no escaso ni pequeño 
el número de sus mujeres, hijos y damas que co­
men de los manjares dispuestos para su mesa. 

Demasiado estenso ya este artículo, pongámosle 
fin, pues lo en él relacionado , opinamos sea muy 
bastante para poder formar jui~io de la importancia 
estension, poblacion y dernas yelacionado de esta 
metrópoli; ya se considet·e como capital de provin­
cia, ya como capital del imperio, porque si ahora 
descendiésemos á mas pormenores y detalles sobre 
templos, bibliotecas y demas edificios públicos y 
notables, seria hacer sobradamente estensa nuestra 
obra, y faltaríamos á nuestra promesa de reducir­
la todo lo posible para hacer su adquisicion menos 
costosa; y nuestro propósito al emprender estos 
trabajos no fué otro que dar una ligera reseña his­
tórica de este imperio, en la que solo se contuvie­
sen las cosas y producciones mas notables de él, y 
describir sus usos y costumbres con lo que ya ha 
visto el lector, y lo que aun verá en, el resto de 
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la obra. Asi, pues, no nos detengamos mas en Pe­
kín, pues dos volúrpenes de á fólio no . bastarían 
para describirle completamente, lo. cual, como to­
dos cqnocerán, es moralment~ imposible . ba~erlo 
en un corto volúmen como el nuestro: sigamos por 
fin adelante. 



III. 

Pro'vlncla de twang-King. 

Del Órigeo y arte de la seda~ y sus ¡u:ogreso~ . 

Nang-'King 6 Kiang- Ning. segun algu'nos, ciudad 
famosa, primera y antigua cor'te del •imperio, y ca­
pital 'de la provincia del mismo nombre, segun los 
chinos, no solo es la primerá en su clase, sino que 
por su estraordinaria estension, gran belleza y 
magníficos y · untuosos edificios, es la mejor y ma­
yor capital no solo del imperio sino de todo el moa­
do. Como ya dejamos dicho, se calcula su población 
de cinco á seis millones de almas, ' sin enLrar en 
cueiltá la. fuér!e gu~rniclon, que tiene constante­
mente, y qué Jse aproxima su número á sesenta 
iliil hombres; ¡Cuántos reinos en Europa oo tendrán 
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ni la poblacion ni la fuerza armada que tiene esa' 
sola ciudad de China! 

Nang-King es puerto marítimo y si la China se 
abriera al comercio estranjero, sin duda seria el 
primer puerto del imP,erjo ~~e esta capital, por el 
mucho comercio y" riquezas de todas clases de sus 
moradores, efecto de su vasta poblacion, de la fer­
tilidad de su suelo, muy beneficiado por el consi­
derable riego que suministran á sus campos los 
muchos canales que cruzan im diversas direcciones 
toda la provincia. · 

La aubigüedad del sistema de ca-nales, la cons­
tancia con que se emprendieron y el beneficio é 
impulso que con ellos dieron á su agricultura, 
prueban mas que todos los argumentos contrar-ios, 
que en este imp~rio fué estimada en toda su es­
tension y desde la mas remota antigüedad, la im­
portancia d.eJ. ar~&.que ofr.jlOO. y Fim!e- ver;dader.a !'Ít 
que~a ;,¡ prospe!!idad. á las naciones; la ¡¡g¡:icultu&<ll 
fuente, 'origen y maaantial inagota.ble ,(\el bieq¡¡ 
estar de todoa ]Q&. pueblos. 

En. esta maleria se aventajan. con, m.ucbo .á los 
p1,1eblos europeos :¡á todos los. mas cj"ilizades del 
mundo, porque nio,guno tiene la estension· de este 
vasto· imperio, m con m,u~. ni, oingunp ha estq: 
~iadQ lao.tooomoét el a¡¡rovecp~mie,oiGdelasaguai 
poq medip, da largos, y, ¡¡colong¡¡dos.ca.o,al¡lso¡ 't nin­
g¡¡no t.iene.G,Qmo, él una. a.¡¡¡ricullura tan . .flo¡ec.ie,nte 
~de una eslension 1!31'.ecida. Eo..(j:bi»a.,Jioalmente1 
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es donde se conoce mejor que en ninguna otra 
parte el preGio de una fanega de tierra y el valo.~r 

de un dia c.te trabajo del hombre. 1 

En esta provincia se b.acen las mej.ores telas de 
seda y los mejores tej id.os (le lülo y algodon. Las 
mantas Nang-King son lo que por- acá conocemos 
·ron el nombre de mah,ones, y es lo mejdr que en 
algodon fa,brican; son illi\Y estimadas Y< buscadas 
por todas partes¡ las hae~u. de varios colores, peFo 
t.odas, sobre finas, son fnertes y de lUla cluracion 
pasml!lsa. Sus tejidas de seda s0.11 do lo mejor que 
se conoce por las mismas buenas cualida~les y la 
variedad, hermosura y viveza de sus colores, que 
nunca decaen., ·eseeden con mucho á todo cuan~ 
en el arte s.e trabaja en Europa: sus bordados han 
f!ÍdO SÍempEe y siguen siendo la admiracion de lOS 
europeos,'pues son inimitables é incapaces ya de 
recibir mejuras:. 

· .. P,(e,g.untado¡¡ los chino& sobre el orígen y pro­
·gresos del ayte· de la seda entre ell0s, y cómo ha 
llegado,á tauta perfeccion, nos diceq, que empe­
:¡¡atoo. á tejer la seda por donde nunca llegarán, ni 
aun para conciQir en é) )as de¡n~s naciones: es de­
.()jr,, que desde ·un principiq se puso el mayor es­
.mero en esas \elas, porque ader¡¡ásdeser ellas de¡¡­
.de Sil o~ígeu 6 inv!)nto. destinad;~sso lo,para el.¡na­
.JOf adorno y servicip de los templos, to hizo una 
~!Dperatnz, y sus supesoras siguie~on t;1 misa¡¡p 
~11\plo, y á ~u. im~taciQD ~odas !¡¡¡; ~-randes y m.as 



-256-

acomodadas señoras se ,ocuparon á porfía y con 
noble emulacion en teje•· la seda y dar á ,sus telas 
los mas vivos y fuertes colores; de modo que fu'é 
esto considerado en su origen como un sencillo en­
tretenimiento de puro lujo, y asi n0se .economiza­
ba tiempo ni gasto alguno para llevar á la perfec­
cion su invento. Des pues de marchar ·así el arte 
muchos años, y cna'ndo ya no tenian á que dedicar 
las t.elas, empezaron á tejerse pañuelos y vestidos 
para su uso, y .creyendo 'ya poco decoroso esto·, 
pasó al pueblo el arte , pero tan adelantado cual 
puede inferirse de lo espuesto. 

En este estado, rios dicen tambien,' que muy 
luego empezaron á resentirse estos tej·idos y basta 
hoy vienen lamentándose ele que sus telas han des­
merécido 'desde'qne se generalizó el modo de ha­
cerlas, .y mas aun desde que ' se hizo el ,tejido de 
seda y la seda misma efecto de comercio. 

Respecto á fos medios que emplean para sacar 
la seda mas fina, delicada y · ed'quisita, · de mejot 

lustre y de mayor brillo, nos dicen,'que' esto pue­
de conseguirse en todas partes donde pueda criarse 
el gusano, con solo observar las reglas siguientes: 
primera, pÓdar las moreras perfectamente , como 
se poda el sarmiento de la vid; segun'cla; dur al gu­
sano la oja todo lo mas tierna' que · ~éa '¡ioslble; tef­
céra, cuidar de que las moreras ·gdcen toda <>la 
ventilac'ion l¡uesea dable, esto es', qu'e ·no se plan­
len muy apiñadas ó próximas una~ á otras; cliaria, 
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qu~. l9s te.rrel}\IS, dopd~ s.~ pJa,p,\~!1 , 1 ~§, m9reras se 
los {be/l~~pi~,,~\!9.~,9~ . yl' ij.\lal¡:nyP,f!J, , qu~ , á , lq¡; terre ;: . 
nq1,1l~ ,.qu¡¡ , s,¡¡ . PRPJ?~!l.~~.l\~rl\o\¡1,~9 •. 1!q, ~e. le in•P,<¡'\:-· 
g~,el , gr¡(lVám'1H¡ 1 6 ,carg ". dfH rOd!!gir co~~c.hps d~ ,, 
Dl,l\S,U\)a.1otra cl~se d.\1 fru~03, ni tf!ng~,.ar~olad.o de 
O~fl¡ .clase: as¡ la,~. II;lpre~~s <;r~ce.nnpson t9, C\99-.m'jl­
c~.ll, lozanea_ y; brevedad, y dan hoja tiprpa y fina, 
e~.a!JU\l~aneta, y la seda qu¡~ se saque de los .gu­
Sl!nP~ .a,si , crja¡los,, y aiÁmen,ta~os siempre con h.oj~ 
tiyf,na, no podrá .. mer¡,os de ser lo rpas fino y esqu¡7 
s¡to, eP¡ e)"a,rte.. · 
. A~ora n9s, ocpcre , p~.eg,u gS~t;, ¿~e,ob~a a~ i en , 

n,\1.6Sl.r0 pai~ p~ra criar )as WO!'eJ'a~. c,uya hoía es 
el únicp alirp~n.to d~l gus<~po q';lr produpe la seda?, 
~p señor, pues en\onces .no e.st.rajiem,os que nues­
tr~s. ,s~~a.~ , np. , PH,e.cla.,n1 CRm.peti,r, <;Qn, la~ d¡¡ Ch\nl\:. 
Sj,~van, pues, estas ligeras observQqion,es sob1·e el, 
an~. de la ,seda, á nuestros CUI\iVadores de moreras 
y_ criadores de, g.u~a.nos de s¡¡qa,, esperimenten por 
s~ , mismos las reg)as que sob r·e el.caso se obse•·van 
~n ~h ina, y desde luego nos atrevemos á asegurar­
les el mas cum,pljdo y brillan~r, éxito, n¡ejqrando las 
producciones de la seda , y acaso eviten lo que su­
cede con frecu·encia, que se pierde la cosecha, en 
lo que..no tendrá la menor parle la hoja dura y 
v',iej~,co~ que se suel.e alimentar el gusano, yacljSO 
tambie!IJ po~ no, .comer tanta hoja com.o.-debia, pre-, 
ci,samente cuando mas lo necesita1 pues la hoja es­
ca$ea á,Io óll iq¡p de1la,, lflfDpor~¡.la, es. m~~ r.lura,.:,¡ 
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se_ ;ve_~de á prec~o :~~y ~ubiq.o, 'y ~od9 .esf.?, ';~~·~ i;,.¡ 
do, pres~nta un cumuh;>, <Je Cl;q,ul!st~1nCI.~s ~.~ypo,-,~ 
derosas, que

0 
todas', ~ued e1 de~~!;s~ c,on~pml~p.,d ~~~­

lit~r el gu~a. no: pues ¿ le f?ltr ,~1 alii!Je,n,lp ó .~~ . e~~ 
de 1 ~ clase q u~0debia sér, y p~; .~~o .~o;.~T a i~~~~lo 
tanto cual deb

1
Ia Y, ~eces1ta, pre~!~amep~e e~ ~1 .ul ü1~ 

timo· peffodo , de 1su corta vida;_,Y ,luégo; s~. 1 ~s!ra,ñ~: 
que ~e pierda la cosecha y qijé losgtisauosse'mue­
ran? lo q u~.;~e?eriamos ~dmirir era .q~e·~~ 1 hiii g~tei; 
una huella, cuando no se ha procu radb has ta.110t 
investi gar las causas de esas pél·didas, procuranúo, 
mejorar las cuaÜda'dés higiénicas d e la' cria del ~u­
sano, pl antario~ y cultivo de las ll)ore r~s y c~as~~ 
de alimento que tl~~e darse al auimalejb (1 {,-. 

UltitOa mellte háganse pequeños ensayos por el ' 
método espresado, y cuando el resultado no' ~orres-:: 
pon da, lo que no es de esperar, búsqueus'e otros 
medios, pues es indudable que los habrá, h'asta' 
conseguir el objeto; teniendo presente los dutlica-' 
dos á producir seda, que es un artículo de m~cho 
val01· y delicadeza, y no puede alcanza rse btien re­
sultado empleando solo medios toscos, rutinarios,! 

• 1 ¡t !• 

(1) En Valencin, que es urm de las primeras de neos­
tras provincias donde se cosecha la seda, heruo~ visto ~n 
la plantidoo de las moreras un aci namienlo es traordina­
rio; y ademas los tcrreoos doode se hallan ¡:laotadaás Síi 
los recarga sobre¡naQera, pu es consLanlemente .e~ ta l) 1sem­
brados de otros [rntos1 lo cual hace que la hoja de la rno­
~:,era sea mas dura. mas péqueila y de menos alimimto. l; 
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y de ;rta importancia para conseguir buen fin 'y 
término, pues lo que mucho vale , mucho cuesta, y 
esto no puede alcanzarse ni conseguirse por n;¡edios 
sencillos, económicos y ordinarios, sino con es­
fuerzos y dispendios estrao•·dinarios y un cuidado 
atencion y vigilancia mas estraordinaria aun. 

Finalmente, esta provincia, y mas especialmente 
su capital, se aventaja, segun ¡¡Jgunos escritores, 
á todas las del mundo por su magnigceocia , es­
tens(on Y •. belleza, por su situacion, su puerto, fer­
tilidad y gran número de canales y hermosos pa­
lacios. 

La ciencia médica de China tiene en esta capi­
tal su principal academia y estudio de esa ciencia. 

Es tambien la metrópoli de Nang-King, aquella 
de que dependen mas número de ciudades subal­
ternas, ó es la provincia que tiene mayor número 
de ellas. 
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Pr.J>viQela , de 0a!'.o~JII/J&. ó ,se~Hn.l'~!ifl~11d!J- T.f,~~;; . 
1f1~9:f;r¡-::'JS1 P'-Pfi~n ~e, e,of,l.~t~f0dt;_ á!b.~l" yf el,~ , 
madera. 

Gbe- Kiang, aunque un,a de , la~ pr9Yjncia~ lJlff 
cortas de territorio en el imperio, pero cuya,,cap~T· 
tal escede en poblacion á las mas de él, es tan ri­
ca como las de mas en justa proporcion. 

Han-cheu, su capital, es tan numerosa pobla­
cion como ya qued~ dicho, pues quiere competir 
con las p1·imeras del imperio. ' 

Esta: provincia contiene en su territorio muchas 
ciudades subalternas, entre las que ocupa el pri­
mer lugar la ciudad de Ning-Po, situada á orillas 
del mar y uno de los mas escelenles puertos por 
donde en todo tiempo se ha hecho un considerable 
comercio de toda clase de efectos, y mas especial-
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'íileiiieide'se'dería ·y '1J'a~e1, 1asi ·con los malayüs de 
Ílilt!Ñia y·bh]obs 1á'ltí''e'stabTecidós, ·como con lbs •de 
Sia:in, los' Japonés y'-dés¡íueslcdn todás"ias'baéioóes 
·europeas. 

'A 'Vei\He legfl\is e'scasás de este j:>hérto, ·~e bá­
'lian lás isl:ls 'tltüládas 1'eéEién,Tehan,<tie'Ponto y"de 
íl:impt'ón. ta:'[n.Yrhera·'és llabítada, casi 1en Ma1'Í­
dad por comerciantes de grandes capitales, pórque 
'prlíl:i\1\itlb él!comeréib estéi-ibr· én' todo él ' im'perio, 
'y dé! cu·ai forman p'arteestás y otras muchas islas 
inmediatas á él, tiene qtie cdin'érciar eón mi l trá'­
ll~jos· y' g1a~e· iisposición,-pues' si' es fácil co'n:Íprar 
'á'l~s que ''á ella 'vé\l'ga'!{á ·vender, es inuy diltci 
<lá'r saiid'a )á Vo qGe !ie cóm¡ira, y' esto demanda 
éltal:ltiósós fondtís 6 recursos' para viVir' del corBei1-

' cio,' poi~üe há'y épbcas muy hlrgas ·en ' q'ue e~t!á'n 
·síebipre ' bo'm~ran~o 'y aliihibél\'andb cllábto ' llliga 
·al ' -pli~i·to, y fi)rmán eXís!encf.is ''muy''cbnki.dfjfa­
'¡¡¡gs<ile todo 'gllnero de''mercan&fas! á que ~ dan éll­
' tid'a c\ilittdo 'Se ' ¡íreslmi'a bcii iiin ' ¡fa!ia 'bllo, 1y''¡i6e­
den favorablemente lograrlo sin coifér ~os 'grrrves 

'Jii~Sgb,s' 'y.ccihlp'ronii!iós 'quecorferi'y ~ l'ósque I¡Úédan 
~ sÓ]et~S 'JcJaniJO StJ Lrés 'ooge ''en) Ía1es 11o~erac\odJés. 

ÍJe' \o ' 'dícllo ' se ibfiet'e' qúe 'j\i\Dás dan ··'S~ I ii:lh J á 
•gú ''etelttos 'Sdabdo 'q\ilére'n,"¡ior 'inas q\l'e ' té\\Mn 
~I.NJrhprifdo'r' ó' doffi~'rad6'r&, sino ccüaú'do'}jiléden; 'y 
'ill!ase '&et{colil¡Yibba'i!d'&srnb' lás personás'1dé!t1o'tl­
-a\iifil"c61'béfbio' eb;'~st'e' ~IHJto . neceshiin1 telier'bUe-
•\1\ís'~api'táles. ' 
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La s~guncla isla .cle las nombradas la habitf!n lq~ 
Bonzos y sus numerosos sirvientes;. tpda ella, en 
su mayor parte, es nna 90ntinuacion de temrJos y 
casas en que aquellos viven, por no llamarlas ,mo­
nasterips, y todo, es rico y muy v~stoso c~anto h~y 
en ella, como que les produce todo lo nec!sario á 
Ja vid<¡. y tienen mucho sobrant.e para .?a~ p Ía 
venta. ,,· . ,· 

1 
.. 

La tercera, Kim,- pton, la llaman ' Jos chinos el 
punto de los {lesgraciados; _yo ppino lo contrario 
por lo q\1~ despue~ i:lemostraré. , " 
· Es~a isla, la , mas p1·óxima al continente, es el 

sitio, lugar 6 punto que m.u~bos mandarines, ~ltos 
dignatarioJ del l!:stado y potentados del imperio, 
eligen para irse á retirar ,de los negocios y pasa.r 
alli t\Uq, vida sosegarla, feliz y tranquila , por su 

. ~nveniencia y voluntad; lo, cual no es una desgra­
_cia sinp una f"llicidad muy éumplida, y po r ello he­
mos dicho que Qpiná.b mos de · d iferente modo á 
como lo~ chinos lopi;an en cuanto á él nombre q~e 
dan á esta isla. . 

Déjase con(lcer 1~uy b i ~n que ta l i Ia1 habitada 
en su, mayQr r.art,e po1 personas' de la calida{ y 
cate¡;oria ¡¡ue dejamos indicada, es un pa)~c~o en 
todos conceptos; b11enos edijicios; tod9s ellos casas 
de recr~o'~. q¡pcbosjardines, abu~ndante uly ,sanos 

• a)i,pentós, buen, ylim~, mejor temperatura y una 
sociedad formada dege¡;¡teescogid pyr lascirfuns­
taucias que allJ lleva 4 esta gent~, ¡¡o cree¡¡¡,qs 
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pye~a , x,er~e en,ptra ¡¡a,rt,e del globo puntos de fe­
licidad may(i)l·es q\[e la que re¡n~ en. e;; te sitio, ni 
que aun ~e parezca'n á él en nada. Cu~nlas veces 
!Jepo~. ,t,~tado con los ~hiuos , h¡lblando de la des­
Qr,Ípcion de esta isla, . siempre hemos deseado en 
,!! Uestra medianía pod~r obtene1· 1 9~ .. medios para 
conseguir )!On~osamente una .cpsa parecida, y -¡mn 
hoy creemos·uo duda~án nuestros lectores que ta­
les d~seos no nos han abandonado. Quisiér~mos 
¡¡~der Ó!ltene1· un asilo propio en _el pppto de los 
_4esgraciádos, segun los ch inos. . 
. J,a 'provincia de Cile-Kiang e~ i· ica por su agri­

· ~ ultu~a, .como. topas las del impe~io, á beqefi~io de 
sus numerosos ca~a l e~, y contiene grandes ll anu­

. ras de mqcha estensioo que cul tivan, benefician y 
riegan con esmero: sus cosechas ,de todas el a,ses, 

-P,Qr lq tanto, sou inmejorables.-La seda que pro­
_duce compite en· todos conceptos y calidades, con 
•la méjor · de otras provincias, y sus cen¡ales son 
muy abm;1dantes y mas b.uscados que los de otras 
pa1·tes por las buenas cualidades rle ellos. ,. 

En el imperio s¡¡ designa á esta pmvincia con 
el nombre de Pa•·aiso terrestre, por ~u frondosidad, 
grande produccion, hem¡qsura y riqueza. 

Contribuye mucho á darle toda esa impo1·tancia 
que tiene y justamente la dan todos los na torales 
además de sus caqales que la fertilizan. tanto y 

: la •hacen ta,n. rica y produc.tiva, un grari lago que 
se es tiende á mas de dos leguas y cuyas aguas son 
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tan ' p\:!Hís,''búedds y '~risüiTihas, que· sin ' em'l:lá t1go 

'ile ' t'ene·rJp\ir ' mri élías '¡láhés ' tl'óa ¡írlifti nB idád ·¡jé 
•trece váras, :Se 'ven líis árenas 'del r fdódo ' p6r' tól:llis 
¡i'artes y·lós '\ia1ribs p"écés 'qti.e' én 'él ·se''crián,1fti'e 

1'son 'de u'n grl. to ln u'y1 'rlgr~dable~Sci5'0rillas ' y'iill!'ri.! 
genes se 'ha llan li ermb'seaoasftle 1~ is'tosds ' peqUéñtís 

'edificios,''é3Slls de1reéreb, 'clln espiiéidsos "Sál'dlles 
-¡\ara't.lisfril tiir dél' frés\lo édn 'Biiin6Uidbll. '' 

Fina !tlleÓte, en1este'gran lago' la ' nafuráleza ' rtil 
' fdrmadb 1en · divsrsa's ' l:líreccib'lres cirico;ptlqlidñ6s 
islotes en los que se 'han cótistrúido'1' j:i&q·tlel'id& 
te!mplós 'y' 'ca~ils áe' rel:rt!o;-a'Ühqt\'e biuy ''t·e~ul:idas, 
Mh eleviÍdós 'mifatldriis'pál'a 'goiá'r 0d'e"V isbls ' ~s­
tretnaci:\'métlte l•'intllr\lsc'ás 'Y 'a'gni'dál'Jfés. 

No solo 1por''fó'escele\ltede 'SU 'Se'da 'y' ilé'mM¡íl'lJ-. 
duccionés és muy él i~na 1de1atención ' esta• pr'Ovíh'­
éia, sinb rat'nhieh-por 'set ten 'la qtte--m'as se pi·éfdff­

f'ce y ctece ''con esfrát5rdlñá'fla ~ alí\futlliíiéia y'b\'~ 
'vedád la mejór rrlllteria ípáfu la CO'nlpósiéillfi Pd"el 

<papel (1).'ÉI'd'e' tifas áp~écio · 'y estimaeidn 1e lrtlclfu 
de la oodé'La del·líamli\í 'y''cleJ!morah,ld'e cuyas déls 

rorases 1\ay hosq\J~s' én ' l'a ' }'>rov i ncia. 
Un mllndárin <fué' el 'iiived t<h·''d~ éste .. lléSélibl'l­

miento, segUh refiere~ to,sa'n'Á iés tlél iúlperio;'\jes!.. 
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é'Uhfimiébto ' 'qlife1se lli'a ~erreécidmlio1 pr68igil5lla'-" 
mente, á'lilé'gt\b 'y 'có'hfo rfñfíes 'se' llaf.iá: eáda ''dm 
llñ\!dféron"á 'su p'ápél óue'V'Os ihgreQlerite'S 1y IWejtl 
ráró'n md'clfo [sus éúalíll'alfes 1!íccldedt?afi'!S; loi'ils'llifl. 
embargo. aun les l(¡'lled'a'blgb 1 ~ue1 árí'd'arep'ára ' I!Íil 
'Var su 'páj\el 'al ' gr1íllo'lle péifección 'y c&h'sistehcia 
flÍue ttivb 'y tleóe el 'q'oe. en1Eiirdp'a~FaiiHc~rBós . ' 
' 'S'u ¡fa¡íel ge cdrta fácirme'rlte1táh 'IU'ego conro •~b 
1e Hobla. énv'ejece1'pronto/ se elnpápa' brev'é'n élíTh 
1X>,· la hu'med'a\l,' pue's' és'nl't:fy 'Sensible á 'e11a,1se 'te 
·p.ega el''ptítJo lttliéllo ínirs q'tie á i'' Htl~stfo, 'y1Ws 
muy accesible á la polilla, defectos de ~ue li'llli'leée 
-t!líribieu él JnuéStPo, 'Sióo éd tlillds, eh algu'óds de 
~ellos, peto eh l'tna e'séa'la0 /rfúBHo Jl:lh ffi'feribr. • 

1Pára §h'colliposíciOrl'e'rclpfean la éi:lrté:ín' lieditllb's 
-áHiól'és, ·'y 'si la ébéúéní:flfh \huy 'gr\Jesa, 'la iléll-· 
'4lcHán 1y saéNn 1ún'a' ·segun~a' .~u'e ~li'erhln ,''y a'lfnl~ 
madera la emplean en ello ,''serl'áífliola'''Elnhój!í'S'Ib 

-m<is11:lefg'a'llás 'qu'e' p\l~éri;LJas<uéjan fíor II'D'os41ias 
1~ 'Macera·r• e'u iiglla, 'il l ' cil.b'o'1de ln's ~ue"y 'ctiaÍIOb 
-émphlia á' qu'eré'r 'présentar pihf~tacéion, 'Iá'esMf!fn 
1hlr-ván 1bíéh 'y ·1a 1enÍierliin 'tliljdrldcllh 1¿UI)iér% • 
oh 1cal: á'I8s"¡ídcddlta~ 1~ 'Saca'n y 'Vúél~~n 1a:Inl 

YvarTa·, 'ylí'ed(•éié'n~bla Ya 'á r"flla111uin t&s rli!í'y'llel~­
vdos, la''séeanli3l ''sbl:1 e5l~s ' oo ' fds ¡WirD'éPo 'pfepíi­
-rátivos. A.si ]lrepáritdas ~tas ufader'a's,l e 'eblfáh 
-® gl'iináe's 'cfál\ieras tle \lgua 1á ~úuio 'de"h'erH~\r 

1.se'1ílacbadiro ')"fb'el:!lla'n' sin 'oosar;'há. ta 'éd'n ve'rtit­
las en una masa fluida, y''enJiteka'lllio''á ~sle I¡JúdPó 



-:= 2.~6-::-_ 

queda ; eu , ~p,titucl para h~cerse el P.ape\. t'l,'irado ~a. 
),e· moJan en ·agua alu~bre lo ,cual prodpce,el efEiC-:­
to· de evitar que se cale, y le báce . mas, .tel'SO ,y 
¡mave; "perq ~~~ta ,coqJpos,iciop yade_rezo •lls l.a pr,Í.U,r 
cipal ca sa,~e su_ c~rta du,rp~io.9. 1 't' J•~, : , 
A~emás de e~\e . papel ,deL~ortezas ' de. árboL. y 

madera, le h,acen tambien ·~~ trapq de. alg9¡:1on,,¡le 
.l¡,ilo y .d¡¡ seda. Este 1 e~pecialp:lente es_ :m~y b~eño 
.p,<lra Jos usos á que gene~~lment¡¡l ~e lr . dtj~tina,. y 
d<? fabr.ican de .\al consistencia; como que de élcs~ 
¡yalen y lo usan para su imprenta y.libr.os¡de C(/~ 

tplercio. ' n 

, • El l?ap7l m~s Q~~u9o y c},e masq~o r,n,t1¡e esa S!ll);­
te, es de h\lo, .cqrqo · meuos ·e~pue~lo á los.c}efe¡::tps 
Jie lo? OLNi!.• "'o por, lqs pr,i'RE(ras mMerias .ile que 
JI§~D para todos, .?ino p~ .las, segundas co_:pposi~ 
Lcione~ que,le lí~éeu p<~¡ra sacarle ·brillo y )ustre y 
v~~rle may9r ,cop~isténcia, . , !'· . ,1 1 

, .¡·E\ c_o.nspn::o de este a:;t~q\IIP es. inmep~o., • irwa.l­
lclljable en ,tpdo el impe~~o ,. no por lo qu~., g~~t~u 
,sus oficinas, su itpl?renta, sus letradw¡ y, .trib,una,-

. , ~esJ . sinp ppr la gener·al
1 
co~tump:·e P,e . emp~p~lar 

Jas habitaciones desde el gis? al,. F~fhp , y t.am9iep. 
las puertas y ventanar todo allií ,se e'?Pi!p,ela, y 

_e,sto copS,\J,Ille una cantidjld fabylq ,a11 de,papel,, ' Y 
, q!lJo' el qu,c pia~dura dqs años 6 \re~" esa gec_~­
tsari~ renovacion ha~e que el 9ousu.mo ~r y¡;t~ '1-,r­
-t,íqr¡lo ,Sejl t~n prodigiosq_ col]Jo frecu¡m\e .y ~!l!)esa-

,¡q t:l ~so po&t,iouado de .él. ., ,, . ~t;l 
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- · )!;l bamb~ de qo
1
e se:~irve,~ para el pa~~~ pr·in~!~ 

,palq¡ellt¡J, como qr¡.ed~ dicho, tjen,e además <¡lros 
zyucl¡os usos, De 'él se vaJ~n p~r~ fa!Jricar mue.:.. 
P,les, ppmas, me~a~. s1l,l.as y todo géne~o ~e uten­
silios y muebl~s.de casa se fabricart de él, muebles 

cJ!lUY ~stjm~~ps: 'y tam,bi~jo
1 

hápen pe¡nes1 <ipi,a~; {Ir~ 
_hos y otras cosa~ de esa m.isrva mad¡lr~ ¡ 'f.ñnal­
.ment~ •. aquell.as fl':lísfmj\S esterillas 6 cor~inas ?,e 
_China \as .~ace~ de éJ igualrqente: e~t~s ._cortin1~s 
~son muy ,esymada~en'todas partes, y esp(\cmlmente 
en Inglaterra y Holanda. En España ya se conocen 
y abundan no tanto como se podia, en Cádiz y Se­
villa; en la córte su uso es poco comun, pues son 
muy pocas las que en ella se ven, y son mil veces 
mejores para los osos á que sou destinadas, que 
esos trasparentes que generalmente se usan , cuyo 
servicio no merece ni auu compararse con el que 
prestan las cortinillas chinas. Ninguna nacion po­
dria tener1as en mas abundancia y mas baratas que 
la nuestra , pues por los buques de la carrera de 
Filipinas, que ya no son· pocos, y los que hacen 
en Manila el comercio con China, que tambien son 
muchos, podríamos tenerlas y gozar de las como­
didades que prestan, conservando ventilada y fres­
ca la habitacion , con la luz necesaria y sin ofender 
la vista; mas !luestro comercio aun es pobre para 
dedicarse á efectos que se creen de puro lujo, so­
bre las trabas que aun le ligan, poes aun cuando 
se han disminuido mocho y mejorado sus condi-
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doíle~ ' por ello el' c'orllerclo,' te 'queda pSr cóÍli¡~is­
tar' tóda'vía bastante si 1h'a 'de ll'égar' 'á''ser~'áh Dtífe 
como d~l5e y pue~e ~(lo ' sin men'oscalío 'deJn'lfE!S­
-t'ra industria -'y cde ningun\{ cláse .''y ' pór 'él có'ti.\. 
trario eo·n< benl;ficÍo y provéi:b'o '~áfa''ftii:!Bs. 

JMas basta de ésta lnM~~Ia"e'n :qiíe,l'a\lb "éúá\1\fu 
al par·eeer a¡;eoa'1de nuéstra obra,<ilos h'a ésfrli~ 
viado en' esa digre§io"n ~1 tle~e'o de' 1 él~r 'á cbnéíc'er 
ána 'eosa útil y provech6sa, 'yqi.\e la poseamos tán'­
to cuanto po'diadws, si clMse'b'iim ' cÓ'nobida áe 
'todos. 



Provincia de Kuang:tnng O CJanton, segun aos­

otrol la co~oc~mos. 

L-a.papital de esta P.~pviucia se llama Qn:¡n-cbeu, 
es ciudad grande del imperio, gue:tod¡¡ mar CQfi-:. 
currido y frecul\lotado por ionumer¡¡bles mercade­
r.es de todas las d~rn;ls provincia¡;· Se halla situada, 
e,~ te.rreoo fértil y delicioso so~re el rio Tá. 

A:uoq~,e l!&ll)-Pr9viocia no sea Ja, prime,r;t ,en Óf,­
dGn, acaso y sin11r-caso, pu~¡l~j ,. ser teoida y rep,\1¡:¡ 
t (J,d@ corno la . primera , de¡¡Jlue~ ,d~ Pe)c¡p, Ilj¡y u,~ 
virey (primer rnandarin) que tiene el prin:J!lr)u~ 
eg~.re tQdos .lq&¡,ID8¡9d,;triP-eJ,llek i~per~\), , qQn una 
t;.o)Gpc_io,o ~. títulot,~Jcpal ~ retuU\b<!n\~ ,Y1.QJlll 
f!ll~,~\~e,n, por rn~MSll~!Mi~gs, y,de ,tqdo ,ellfbs,q 
p~;epgnpr~r~~c¡¡¡¡ 59Qf.lll9" deJ!!il 1\El!>SuL clas~. 
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Esta provincia es rica en estreí:no: abunda dé 
todo lo necesario á la vida y en producciones de 
todo género, muy buscadas por las demas, y basta 
por el comercio europeo. Su campiña goza de un 
temperamento tan bueno que puede llamarse una 
primavera no interrumpida, en términos que los 
arbolados se ven siempr:e •. vérdes y floridos, y sus · 
campos produciendo sin mas intéri'Upcion qne el 
escaso tiempo que demanda el cultivo y beneficio 
de Jos terrenos. 

Hace un activ9 y muy grapd~? CO\Dercio en toda 
clase de efectos, y principalmente sobre mercade­
rias preciosas, como son brillantes, diamantes, per­
las finas y todo género de pedreria estimable y 
tan buscada por los europeos en otros tiempos y 
aun en el dia. 

El conjunto de las particularidades en general 
éspresadas y su fértil suelo, segun so 1\a dicho, ia 
hacen una de las mas ricas y poderosas de l impe­
rio, y por mas que todas ell as tengan requisitoS' 
parecidos y a u~ otras preciosidade~ que acaso n'O' 
tenga 6 no se hallen en esta; es lo cierto que Can­
long goza de una celebridad de que otras carecen/ 
por mas que tengan motivos para ser tan celebra· 
das eomb esta . ' 

Su siluacion, muy próxima á Macao y los esta.! 
blecimientos que en ella ba tenido por muchos años -
la Comp~ñia inglesa, extramuros de la capital en 
donde se ha hecho siempre un activo y gran co-, 
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mercio -éon ·~;;¡;::s~adonés, ha contr"ibuido y mu­
cho á darle esa asombrosa y bien merecida cele­
bridad . 

AbuudanJo sobre esta provincia muchos y mi­
nuciosos detall es de torlo género, por haber sido 
visitada en todos tiempos ·Y• épocas por muchos 
viajeros de todas las naciones, nos parece escusado 
deteuern os mas en ella, bastando lo indicado como 
demostracion y merecido recuerdo á tan floreciente 
provincia, á pais tan __ privilegiaclo por la natura­
leza, como puedé inferirse lo es por lo es puesto. (1) 

(t) Convertida hoy en uno de los puntos del teatro 
de la guerra con los ingleses, (acaso el mas principal) la 
devasLacion y consigu ientes desastres es seguro la rebaja­
rán y mucho, haciéndola decaer de la importancia y e<:­
lebrirlad de que po1· tantos siglos ha gozarlo entre propios 
y estr.,ños¡ pues no falta quien nos la pinte, especialmen­
te su capital, como una nueva maravilla del mundo. Los 
chinoS, especialmente, la ponderan y elogia,n basta lo in­
finito, y algu nos vi~jerQs han seguido -el mismo rumbo~ 
pero algo habrá que rebajar por mas que se la codceda 
como mérece, todo e\• fausto, poderio y riqueza que es ~on­
siguiente á un puerto do mar tan. concutTido como lo es el 
de Cantan y lo fu e siell)pre. 



Eáta provincia sit.uada á -la -~arte septentrional ' 
d~1' im¡Í!lr,io, es, puede decirse, }a tercera 6 cuarta, 
en órden entre las que constituyen, este estenso 
reino, pQ~ el gran número de ciudades y fortale­
zas,militares que contiene su. dilatado territorio0 

Si-Gan, capital de esta provincia, es de 1as mas 
populosas de las que cuenta el imperio: se la cal­
culan sobre dos millones de habitantes dentro de 
sus muros sumamente estensos y admirables por 
su solidez. 

Entre sus varias particularidades se cuenta como 
la mas principal é importante el existir, segun 
tradicion, á la parte occidental de ella, el sepulcro 
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de Fo-Hi, prim~r ~mp.erpdor de China, tradicion . 
qu~' Si fu~se ·g¡erta', P6dri~' 14e~gtf.r3tSe"rqOe ~·tJ ¡'l t 
m;it~'m'Jnth : ·' el sgpulcro' étic/Hí, s~Pia sib 'du'dá 'a!~ '"l 
guna el mas anti.,uo de Jos conocidos' én''g¡ 1 md!P-''1 

d -uo ·: ' ' •t¡;j• n 'I¡¡J »; ·"" n9 >:>•H'l''"' '"'"''ll''d'; ll '! obmas oúoas.e. y co~ razon, ae a verac• a oe 
esa fricl ic'io'b: "rcirqúe ' lo~ ¡¡ntil e~ cíHnd§ qu~ en Li\6..:"" 
tos- i 'Jg~~~~ b~cen'ih'é'ricióJ' de Fd-Íii .. ;'ño ' iilericro:!'~i 
naá ·~ada' 'a~·'¡al 1 ~~RIJ\Wto i; y cf~e~~. iiurlque Vbl..:1 '" 

gat~~?,t~',~;qü~e yo~fi¡'/J ~~S,~ln.~~~~~sl~ 'r~n,;lci~ en' ~l ";') 
mar ,en}~~v;w¡~~. I;~co1~!;~~~1,~ , y ~a~,c1o, 0Y,u~H~ ~o~ :~ 

{:)] Imperio, y segun olros, que cansado ele ver Jo .. 
pOCO q~~ ~deJánl~~a efiti' SU obfA aé'''6ód~1íl'sta 'y •F 

reunioQ de ~eino. , se desp,iclió una nO<;he ele' $\Js .;! 
arñi~6~'. cl'idi Jndoles' ~ue lon'l'ejpba' y' síl 'rharcliabJ 
~~ \iie'l6: ' pdes lohombres n'o' erail ilcréeUorés á su"" 
protr,c~ion; 'IJ.ri'e ~gsriparkdió , 1 en 'e'recío, 'f no !la"~ 
vu~t(ci'á saberse 1mas de 'éi.''Cuenths, todo cúentos"' 
y patraña~ de f! un Rueblo tan ~uperú\c'íogo' cdméi'1'T 
es -~ 1 ~4bi f0~ , t" , u~ ' ·to' •lf, ,.,., , ''I ,;.r 

Esta provmcia abunda, como todas la mas, en 
las P.~·~d~<kione~ de primera necesidad, y"sus té'r- r;' 

re3o~ J~ocluce(. mucha's pla1~ias medicinaÍes qrte~¡~ 
tie'ne,isa ~so , ¡¡ono~ i .1o e~ s~ . fe~¡cinr?.; ' " ' '' 

Con,6I~? !e~-;~,. ~on,, l,a pt?v¡_?cir ~e10'ilo,-'l!?.?: . y 
es c?~~.,~";X,~?7q,u1~ 11es~, p,~i s, ~' dog~~ ~ ~e enbheli',tr·a ' 
por él 1es~¡,anJ ero m.eJ~r,, 1ho~p~,laliil?d 1qu~ eli''nu't~'.: 
g~-~?, otra._P,af~7,~Fl.I~¿¡er!~ 11po~q?g r a~ u \To§ ba~'' 
bitanPes Ienen me¡or trato, mas .urbarli9ad'~ d\¡J!.'">l 
zura .oue en ,tpdo el resto ·~! f'etífb'ná.,IS'qüa bon':.'lfT 

o.u l'l .r_;:¡ ú3ilt •;s:r;n 0!1 ~I,n 'I01J nl~o · ¡¡flsrl ~;:; 
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tribllye, y no poco, su proximidad á otros paises, 
pues es uno de los confines del imperio el límite 
de esta provincia. , · 

Ella abunda tambien en minas 'de metales de to­
das clases y géneros, y especialmente de oro, cuyo 
beneficio está prohibido bajo gr"aves penas: la prin­
cipal r azon que dicen tener para tal prohibicion, 
es no apartar al pueblo del cultivo y labor de la 
tierra, que es la riqueza mas cierta y verdadera . 
El oro se permite solo es traerlo de los rios que en 
sus corrientes arrastran filUChas arenas y partícu­
las de él. 

En esta misma provincia se cria la gallina dora­
da , cuya ponderada bell eza nunca lo será digna­
mente , paes sin disputa ni la menor duda , es el 
ave mas hermosa que se conoce. Descri bámosla, 
pues lo merece. · 

Su mezcla ele color rojo y amarillo, el vistoso 
penacho 6. moño que tiene sobre su cabeza, la rue­
da de su cola, en mejor pr·oporcion que la estraor­
dinariamente grande del pavo rea l, y la infinita 
variedad de cambiantes en sus alas, todos colores 
á c~tal mas finos, la da n justamente una merecida 
preferencia sobre ,todas las aves conocidas del uni­
verso. Su tamaño es poco mayor que nuestra:; ga­
lli~as , y sp. carne es mas délicada aun que la de 
fa isan. Asl no las describen las relaciones de.Rhi­
nos, viaj ero~ y misionerps. 

Se halla en esta provincia un magn!Sco camino 
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que atraviesa por unas grandes montañas, y es una 
obra atrevida y maestra; causa asombro la forma 
de su construccion, pues se pasa de una montañ n á 
otra po•· el nivel de su mayor altura, formando 
una especie de puente de estraordinaria elevacion. 
y de mas de seis leguas de distancia; obra verda­
deramente pasmosa y admirable, pero que para 
ellos es una cosa pequeña, porque tratándose de 
obras al momento sacan su cana l real, su gran mu­
ralla y el palacio imperial, á cuyo lado todo parece 
pequeño , todo es nada; mas que no por eso son 
menos dignas de merecido elogio otras obras rqe­
nores de que por todas partes abunda el imperio. 

Este elevado camino es el que describimos en 
nuestra primera parte, art. i 5, como puente, por­
que realmente lo es, como puede inferirse de lo 
dicho, y evidencia ser así la forma en que está 
construido. 

Otras cosas mas aun podríamos esponer de esta 
provincia, pero insignificantes al lado de las refe­
ridas; y úo,mo, ademas, muchas de ellas se hallan 
ya citadas en otras pi'Ovincias y en alguugs artícu­
los de la primera parte de la obra, escusamos con­
tinuar para no repe~irlas. 



ARTICULO VII,..,, 

Provincia de llo-nan. 

H !)-nan, ú Hon-ania ses.un otros, ~~ llao¡a~a,,r 
con razon el jardín ~e China, por ser de las que 
gozan lerreuos mas fértiles y ab~ndaucia de ?g~~~~ ,.' 
qufj repartidas en gran numer;o de canale~1 .la he -
mo~~an y fl)rtilizan prodigiosam,~nte. , 

Esta provincia, por lo dicbo, es de ),as :~as,.1 
amenas y productoras en .el imper\?• .Y de):¡s ~ue 
tiepen n;¡as poblado, aunq!je bay otras de ,mup,b,os

0
¡ 

mas habitantes, aun cuando en la estep,~ipn. , de , 
terrenos sean cortas las diferencias, como tratando 
de alguna otra se demostrará. 

Es tradicion, entre sus naturales, que su primer 
emperador Fo-Hi, admirado y encantado de la 
hermosura y feracidad del suelo de este territorio, 
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;! fijó en e11su te'sidencia;, · d':lndo ;llí principio a la 
•'1 fi:inda8ion' d'é"és'te 'ésb\nsb1lm¡iério: 

'1 '' Su ~Ái>ital;"llamada · key-Fb.ng'-Thtl, "está síttlada 
9 "eh' teF erlo'muy oajo',' dofuinBdo' por· un rio cauda­
... ~bso qüé fertiliza¡ sus' cah:rpí\ias, y tiliyÓs grandes 

raudales son detenidos, ·'para'qüe no in'unde la ciu­
'.' d~~ eli '~üs:·a etrilla~ . pó~ 'gruésos . .Y , sóliclos';di~ues 

0 tc:rrmados at ·brectd ' de gruesos muros levantaüos 
''"'écfd tbdá' sdliaef; 'si\1' eínliargo; es tradicíon asirhis­
eui:no' ~ntiquíslma, qrie habiéndose roto llnd 'de "sus 
'" tli4ue's'"ihünd<l la 'cil{dad', ·'cáusánclo' desgracias á 
<'i fu~llá'te's; ~'uE!s per~cierdn.1 mas dii' sesénta mi!" 'al-

PJha ;''sirr ''{)oder clifr~SÉila~'l a!J.xilfos, y S~ ' ¡iel-cli!Jf'On 
'"inníensd~ ' fuhil.nas. 
·• 1 Entr1ii· 1as fnucbas partiéJ!aridades dé esta 'firo­
r!'Villcid, srfcuénia la ' existénciá ' de mi' lago, cuyas 

aguas, dicen, · t~eóe'n Já" especiaí pí·llpiedal!. dé dar 
- á la 's'eclá'uh' filS'th\ ihirlil?able lavácidolil éii él , y 

esto at1·ae allí muchos miles de especula1ldres en 
')ll ~ed a'; ·'a'cfé'inas 'de \os que 'traen' est~ artíc~ld a la­
' ~varlil ' eó aquel 'lago; pUes comb puede ·ya haberse 

oién'líÓ\locido, la· ~eda en Chida é~ ' uná' de Iá!i mas 
'0ínte'resarit~s ' ¡wó'rfucélelnes' ~· acasd la 'Primera des­

pues deh é;i· rf¡,' lo qJid se '~'a'b l ará 1 tr~Íando' de la 
"" provinCia MF'o-K'Ied: qfi~ es' d6nde se liace 1 ~ ma­
l' ydr ''éosecha: Auacjué fa' sedA se\l"¡iió'du'cciori"ge­

neralizada en todas las provincias tlel lrn¡ierio , la 
cosecha de este género en Ho-nan, es buscarla con 
mayor inter!ís que la de otras provincias por los 
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especuladores en este ramo, cuyo valor en toda 
China es de tal importancia y cuantía, que no es 
fácil poder sujetarla á cálculo, porque, si fuese fá­
cil cosa presentar en una suma la importancia de 
estos valores, á todos pareceria una cosa fabulosa 
lo que es una cierta realidad. . 

Abunda esta provincia, por q9,nsigui~nte, de to­
das las producciones necesarias á la vida, y es tan 
rica y fértil, como hemos mal bosquejado. Dicen 
los chinos que en todo el mundo no hay otro pais 
mejor, y que no podrá conocerse ptro mas afortu­
nado , privilegiado y favorecido por el cielo. Tales 
son los elogios que de él hacen , no s,olo sus natu­
rales, sino tambien los de otras provincias. y aun 
los. estra njeros que lo han visto, y sobre t\)dO los 
misioneros que han visitado, paseado y habitado 
por algun tiempo en esta provincia. 

Hay en esta provincia otra cosa bien rara y par­
ticular. 

En el territorio de la ciudad de Nauyang, que 
corresponde á esta misma provincia, se cria una 
culebra bastante grande, coya piel, cubier ta (le 
manchas grandes • dicen que mojándola en vino 
es remedio muy eficaz contra la perlesia. 

Ultimamente, la ciudad de Ho-nan Fou, q~e se 
halla situada en esta provincia, dícese que es el 
centro del imperio. 



Pro'Wincla de lln-Kuao; ó Huo-Kou\'au.-EI 
;ranero ~e _la ~hin~ . . 

Hukuania, provincia del imperio, es célebre por 
su pasmosa fertilidad, é'bmo que por tal causa ~e 

' la titula el Granero de la China, y muy rica por 
consiguiente, solo por su agricultura. 

Su poblacion en todo el territorio de la provin­
cia, se acerca á veinte millones de habitantes, y 
cuenta sobre doscientas ciudades de diferentes ór­
denes de todas las que ocupa el primer lugar Un­
chang, hermosa y rica ciudad muy poblada, y si­
tuada en medio de grandes llanuras pobladas de 
canales que la fertilizan, comunicándose por ellos 
con Gin-cheng , otra de las principales ciudades de 
esta provincia, situada á cuarenta leguas de la ca­
pitaL 

Gin-cheng abunda en minas de diferentes meta-
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les, que es en esta ciudad el principal ramo de 
ocupacion de sus habitantes. Solo esplotan las mi­
nas de metales inferiores, pues las de o~o se ha­
llan prohibidas su esplolacion á particulares por 
todo el imperio1.' 'bnfo ly~ 1bkil!os espuesto antes de 
ahora. 

Tiene muy poco comercio en telas y otros efec­
tos; solo 1os rcereal~s y sus'miñas les ocupañ cons­
tantemente, · ble bca gente de es ta provincia 
para otras , al paso que de fuera de ella ·vienen 
muchos que se radican allí , sena! muy cierta y 
concluyente de su riqueza y prosperidad. 



,'1 

. '·'.A.R'rJ:Cuto'ix. 

'Jr~ 

• .. Esta pro~incia es Ía mas o~ciae~tal de la C!ííba; 
contiene sobre diez y seis millones de almas, y po­
see una riqueza estraordinaria que saca de la pe­
drería. Se hallan en esta provincia rubíes, topa­
cios, zafiros, ojos de gato y otras piedras precio­
sas. Su territorio abunda en oro, mármol , lino, 
cera, miel, a m bar y seda, con las demas produc­
ciones y artículos de primera necesidad. Su capi­
tal lleva su nombre, y en ella se fabrican los me­
jores tapices de China. 

Jt~n-chang, una de las mas principales ciudades 
de esta provincia, es célebre por la costumbre de 
adornarse sus naturales Jos dientes con ojitas de 
oro, que llaman Kin-chi, que quiere decir gente 
con dientes de oro , costumbre que por mas que es 
·ridiculizada por las mas, no la dejan sus naturales, 
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aun cuando salgan de su provincia, y por esa se­
ñal en todas partes son reconocidos como hijos de 
esta provincia. 

Dícese Je esfa gente que es mas humana y tra­
table y mas civilizada; son sus naturales de ca­
rácter mas dulce y mas amable, y al mismo tiem­
po los mas valientes de todo el imperio, efecto de 
esa mayor civilizacion 6 por su carácter mas dó­
cil , suavizado así sin duda por el mas trato con 
los paises vecinos. 

Las mujerea allí gozan de mas libertad que en 
el centro del imperio, en donde por lo general, 
como ya hemos esplicado , no son mas que unas 
pobres y desventuradas esclavas. 



Provincia de Zu-chuen.-De Cnn-Zorgo, rey dé 
Cho, tenido por el Inventor del nrle de la seda. 

La capital de esta provincia se ll ama Ching-tu: 
Es ciud¡¡d rica y comercial. Riega á esta fértil pro­
vincia el rio Kiang, que la divide por el centro, y 
cuyas aguas caudalosas la fertilizan sobremanera 
en tooa su estension. 

Zu-c)men es célebre en el ,imperio por un tem­
plo que tiene en su territorio dedicado á Can­
zurgo, rey de Cho, y á quien los chinos atribuyen 
la- invencion del arle de la seda, y el modo de 
criar los gusanos que la producen, mejqranclo su 
calidad. 

Can-zurgo, autor del invento en opinion comun 
entre los chinos, sacó de esta produccion ventajas 
inmensas; y la dejó en tan buen estado de adelan­
to, que ya desde su tiempo fué un artículo de su­
ma impor-tancia por sus grandes rendimientos en 
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todo el imperio, no menos que por las muchas fa­
milias que se dedicaron á la cría de gusanos y es­
traccion de la seda, bailando en esta ocupacion 
una decente sobSisféncia. y ''modo de vivir. Por tal 
causa es tan respetado y se conserva hasta hoy el 
nombre de Can-zu1·go, como el de todos los que 
se )Jan ¡listinguido en el imperio por: sus virtutles, 
saber y tálentos' y' estraordloarios servicios. 

La importancia de este invento no ha desmere­
cido ni decaido hasta hoy de modo alguno, des­
pues de tantos años como hace que fué descubier­
to; al contrario, ha recibido mejoras muy coooci-

. ~?s _x , co?~.i-~1er~b le~, ,, ~~~!é~.d?se .esf~?.~~d.~ .~i re 
,, Ja· f,'~.rnreé~ art~ .• }~.o t~ ,c~~'~'~;íbe~.~~ ~e· ~fl]a<.~oy 

por todas partes, d1gan lo que qu¡er;;¡n.Jos ciiinos 
de'-d)n tfario. q ' ' ' · '., 

0 sé' cree gé'n~¡.áirttebte ' qJl! 'déí"Asi~ vinoPá 'Eu­
ropa descub~imiento tan im1p0f{~ihé' , 'f q~e'~É!ne-

.. r'álifái:lo IJ.esae' lbegli!. p?o¿rdo' tántó''Wino' ro ve-

'.: iu?s',~ ~~dru·p~~::?lerp~a~~;a.: ~.ás(r sea~~~~~ ~uo '\ J~ ) 19ne 
(~ere. es lo cmrto que ?:Jan'-zurr}o lllZo el ae~cu­
bi'irnidu de (ii secfii. erl ch\na, 'y pilf (~~ 1dh1u~ es 

'" alir'taiP~espei.ldli e g noibbre: tlas'ia 'él e trsrJ3~de 
tenerle erigido un templo suntuoso sobr~R/i¡•:\'gní­

''fico, que' e · n':my ' \>isitadb y" coWcuWido' eH \odas 

k tle\)i'pos Y' et/O'cas. ' • . ' .. 

n Ml 



K'ta~g-si, pro~incia del imperio, si bien de las 
más ' cortas de territorio, abundantfsima de babi- ·' 
tan tes, pOI! lo que se la desigda con el nombre 

1
de 

n-~iguero de la China,¡ior 'sii mucha y\lUmerosa 
poblac}8n; tiene, como ,todas, surtirlo necesario de ' 
los''ihrcu los mas iudispensábles para vivir: pasan 
pci/¿ua dos ríos' caudálod~s, y' tiene algunos \ago's 
qu~'co rnunfcan los ~as CiB'ellos co~ lós rids, y ' 
abri'nda' J¡;' p~scado~ · efe to4~~ncla~~.~; C?gii!~·do~~~ 

1 algunqs p ces de mas de mediano t,amaño , rnt¡y 

de}h~~~~~, §~~t~~?,~; ,.?o.~pñ1.cí~?~ .~r. §tr~s rfos ~i 1 
ma~es. 

~ (( ¡ 

s célebre esta orovincia. des o u es del rnotivp 
1 '· ~u ilf'· n ~.~ 1\ f t •'lHJtl.t. , f4) umh· ') m 1 
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que le da p] dictado con qué es conocida , por la 
esquisita porcelana que en ella se fabrica , tan es­
timada en todas partes del globo como lo es en su 
mismo pais , pues en todo el imperio es muy co­
nocida y justamente cel~brada por el esquisito 
gusto y aun so lidez con que se fabrica. 

Tiene muy buena canela, la mejor que se pro­
duce en todo el ·imperio , y aun algunos quieren 
darla tal importancia que la hacen superior á la d!l 
Ceylan , pero esto mas es exageracion que rea­
lidad. 

· La capital de esta provincia, Nun-Chan, es cé­
lebre, ademas de su numerosa poblacion por lo 
superst iciosos que son sus na tu ra les , pues entre 
los mucbos errores de estas gentes, creen, mas que · 
en otros pun tos, la metensicosis 6 trasmigrac ion 
de las almas, error el mas grosero: tan disparata­
do absurdo es generalmente creiclo en todo el im­
perio, especialmente en la clase baja y nada ilus­
trada; y es prueba ele ser asi generalmen te reco­
nocido tao grosero error, el que á sus difuntos 
cuando les clan sepultura ~es colocan en sus gran­
des cajas 6 ata hueles muchos alimentos y bebidas 
para el gran viaje , y que en él no perezcan por 
falt:,¡ de sustento y refrigerio. · 

Esto mismo hemos visto practicar, en Manila á 
la muerte y entierro de los chinos infieles , á los 
que se les da sepultu ra en un despoblado llamado''~ 
la loma, estramuros de Manila, á distancia de me -
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dia legua, y llevan áquí, 1~ mismo que en China, J 

bien provistas sus cajas de alimen'tos de varias cla­
ses que se corrompen con los cadáveres, y por 
mas qpe se les dice y esplica que su proceder en 
esto es un gravísimo errór, ni. ceden, ni creen 
nada de lo que se les dice, y cada vez ~¡~as a'ferra- , 
dos en sus fal sas creencias, aseguran que las almas ,, 
trasmigran y pasan de unos cuerpos á otros. Er-

11 
ror imposible de desarraigar en esta gente, cuan­
do el ejem plo. por lo que ven que hacemos nos­
otros con nuestros difuntos, nada ha influido aun 
en ellos á abrir sus ojos á la luz de la verdad en 
punto tan interesante, así como tampoco los abren 
á otras cosas materiales, siendo ellos tan materia­
listas, y mas cuando se trata de sacar interés, pro­
vecho ó lucro, efecto todo del gran apego que 
guardan á sus leyes, usos y costum bres; apego y 
vicio, en fin, tan arraigado en la geute de esta na­
cion, como ya queda bien descrito en otros va­
rios lugares de esta obra. 

Tiene rios y lagos esta provincia con abundante 
pesca; minas de oro que no se benefician, y pája­
ros ele bellísima pluma de muchas clases; y final­
mente, cuenta en su territorio trece ciudades de 
primer órden y sesenta y siete de otros órdenes, 
sin contar en ellas las fortalezas y torres milita­
res, fuertemente guarnecidas por numerosas tro­
pas de todas armas, como temiendo que la estraor­
dinaria poblacion y acinamiento de gente produz-
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ca }ey?eltps 6 fom,~l,l_te J eje~ut~ ~~~¡ci.9n~~ ;queh,, 
alt~r~n "~! prdljQ ~ tras\Rf.':len ~¡ i,m¡J~~i?J1).1 .. . 

(·~y Parece ser .~c)üe' 6Stá provincia es ~n·aiiC las súoré-aJ? 
vaaos en la aétualiaad, si no<!stamos 'mnl informa·do ' & ·~ 
beqJOs comprend ido mal las noticias qae tenemos de la • ' 

~~·~~~Y~dfó~n~~-~odrf~ ~~~~~r6;,~~ ~~~:dg:s~bio1;~~~d'\G n. 
nastfa, ó po•· ·una completa variacion de sus léy.es, modi- n• 
fica ndo ese aislamiento ridlpulo y auu egoísta en c¡,ue RO~¡ 1 ta~?S 1 s~~~~~; ha~ vívido: .. J'- ·l ~. ' 

1 ,~. ~· 



ARTICQLO XII. 

Pro''locia de Fo-kleo.-Uel té, su t•lautaclon, 
cultlwo, beneficio y demas eooeernientes. 

La provincia de Fo-kien tiene una celebridad es­
traordinaria sobre las demas por la escelencia de 
su té , que sin disputa ni duda alguna es el mejor 
y mas esquisito que se cria y produce en todo el 
imperio. Casi todas las provincias le producen con 
mayor 6 menor abundancia, pues Sll consumo en 
toda la China es estraordinario , habiendo llegado 
á ser una necesidad, así como en Europa se le 
tiene por un articulo considerado como de medi­
camento 6 de puro lujo. 

Esta planta , bien conocida por sus 'efectos ya 
en todo el mundo , merece ser descrita algo mas 
estensamente que lo ha sido todo lo hasta aquí 

49 
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relacionado de este imperio; y hablar alguna cosa 
sobre sus particularidades, va1·iedad y su cultivo, 
ac.ÜJarán de completar la descripcion que de ella 
vamos á hacer. 

El té le prod uce un arbusto cuya altura ma­
yor es de cinco á $ejs pié¡¡, pomposo y de mucha 
ramazou; sus abundantes hojas son de un color ver­
de oscuro, puut.iagndas, de una á dos pulgadas 
de largo. muy angostas y ensusestremidacles ador­
nadas de unos recortes naturales en forma de. sier­
ra, ó mejor dicho, dentadas. 

Este arbusto de mucha flor y una simien te pa­
recida á nuestras avellanas aunque menos abul-
tada. · 

Esta planta apetece los valles y las fa ldas de los 
montes donde bañe bien el sol. Los tenenos pe­
dregosos son ta(l¡biea ~ . propósito para su plan.La­
cion, mas la cupl idad mas necesaria é iooispensa­
Dll). es la ventilacíon en los ca m pos dQnd\1- se crje 
y coseche su hoja; nada de arbola¡;los ni cosa que 
pueda hacer sorobr\1, esto les .perjudica sobre ma­
nera y aoo•·ta la vida destruye.ndq ),a plant:¡. El 
menos á propósito son ,l&s tierra~ fuArtes y areno­
sas, pues aunq11.e se produce tamhien en táles ter.­
:renos, su boja en. ellos sale yasta y h¡¡sta de · m~l 
gusto. y la calidad especial d!ll buen té co~si~e (;JIJ 

la fin.ura de su boja. 
Segun que el arbQJIJO va. creciend¡:¡, es necesa­

rio ben.eficia.r la tierr~ con. alg~na fr~cu~nci¡¡, perQ 
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en corta cantidad, debiendo por lo menos hacerse 
tal operacion dos 6 tres veces al año . 

En los dos primeros años. rara vez- se lé éógé 
el fruto. que es su "hoja, 6 se le quita mu y poca; 
mns pasado esté período la cosecha anual es abun­
dante. y todos los dias hay que aliviarle del pesd 
de sus hojas, pero cuidando no dejarle en teramen­
te J esnudo á cuyo fin desde luego se le dejan al­
gunas por la parte baja de sos rama~, hasta que 
ellas se secan y caen. Eslas hojas son muy buen 
abono, cuidando de cubrirlas con tierra en el sitio 
donde caen y sin amontonarlas. 

A los siete años 6 á lo mas á los ocho, se para­
liza su vegetacion; apenas estiende sus ramas y be­
cba poca boja: al ll ega r á este período se le llene­
:fi'cia con mas' esmero y mayor cantidad, y sil\6 
arroja como antes á pesar del mayot beneficio, en• 
tooces se le corta por el tronco á la altura de uno 
6 dos piés, y luego parto nuevamente con mayor 
fuerza arrojando considerable número de renue­
vos que dan mas boja que antes, pero ya no es tan 
fina ni Lan especial, ni con las buenas cualidades que 
en los primeros seis ailos de sú vida. 

· Se le cogen regnlarmente tres cosechas: la pri­
mera en la In na de ma1·zo en sus primeros días en 
cuyo tiempo las hojas son pequeñas, muy tiernas 
y árómátieas, y esta cosecha es la mejor; á el té 
que de ella sa-can, se le designa con el nombre !fu 
té imperial, pórqoe de él se sirve para el uso dél 
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emperador y altos mandarines, pues es el mas caro 
y solo personas bien acomodadas pueden soportar 
el gasto que de él hacen. El té imperial es sin dis­
puta el primero, y el mejor de todos. 

La segunda cosecha se recoge en la luna nueva 
de abril: la hoja entonces es mayor, mas fuerte y 
abundante, pero su calidad mucbo mas inferior que 
la primera por todos conceptos. 

La tercera cosecha se hace en la luna nueva de 
mayo, y como las hojas son ya estremadamente 
grandes y gruesas, forman de ella el té mas infe­
rior. De la mezcla de una cosecha con otra y de 
las tres á la vez, forman clases de té intermedias 
que son mas 6 menos ar6máticas y apetecidas, se­
gun que están mas 6 menos cargadas de boja pe 
la primera y segunda cosecha, y aun la preparacion . 
para tomarle puede influir mucho en hacer el té 
mas 6 menos aromático , suave y delicioso como 
des pues di remos. 

La val'iedad del terreno y la mayor 6 menor 
jnfluencia ele! sol, el mejor cultivo de las tierras, 
y su beneficio mas 6 menos esmerado y cuidado­
so, todo influye en este arbusto estremadamente 
sensible, y de ahí la infinita variedad de clases de 
té, que solo los chinos sabeo clasificar perfecta­
mente y si u equivocacion. sin embargo que la 
planta es la misma en todas partes y solo una; 
la semilla, y unos solos los medios de su cul­
tivo y ,beneficio que por todos y en todos lugares 
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se emplean, y á pesar de todo, se ven esa multi­
tud de clases de té, porque corno se ha dicho la ca­
lidad del terreno, del clima y las influencias atmos­
féricas, dan variedad muy marcada~ y sensibles á 
la planta. · 

La hpja para ser buena y de las cualidades qne 
se apetece y buscan en el té, debe tener por Jo me­
nos un aoo de cogida, pues usarla fresGa y segun 
se coge es peligroso. 

La palabra té 6 teá, se ba formado de una pro­
nunciacion corrompida de esta misma prov incia, 
pues en todo el imperio se le llama Te-han. Mas no 
debe confundirse con este nombre, todo lo que los 
chinos Jlaman. té, pues le apropian á varias plan­
tas que no tienen ni la figura ni la propiedad de lo 
que ll amamos té en Europa. 

El ver~adero té es muy comun, no solo en Chi­
na sino en todo el mundo, us~ndole mucho mas los 
orientales; su precio en el imperio es muy bajo; 
nna libra de té ordinario y de uso comun del vul­
go vale seis ú ocho cuartos; lo que es costoso y moy 
caro, es el de la primera cosecha, y mucho mas 
aun el té flor de donde forman el llamado perla, 
y el té mandarín tan apreciable y estimado despues 
del té imperial. • 

Los orientales, y especialmente entre ellos los 
chinos, son los primeros consumidores de esta be­
bida; hacen de ella uso aun entre la comida; es de­
cir, la usan del mismo modo y con igual profu-
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sion, que nosotros el vino 'y el agua. Los ingleses 
son despues los que hacen mas co¡¡sumo de esta 
planta, pues lnglaterra sola esparta mas té que 
todas las demas naciones europeas. 

Ademas los chinos aplican el té á otros muchos 
y varios usos particulares para diversos remedios 
caseros, y aun en su medicina, apropiándole y su­
poniéndole virtudes y efectos que no tiene. 

Para conservar el grato olor y aroma del té, y 
la buena ca lidad de la hoja, es indispensable entre 
otras precauciones, presen·arle cuanto sea dable d~ 
la impr~siou del viento, porq.ue le disipa fácilmen· 
le y mucho mas de la humedad que lo pierde en­
tel·amente: por esto se acostumbra empaquet¡¡rle én 
cajitas 6 en cajones e m plomados y bien cerrados, 
único medio de conseguir se conserve aquel olor 
sútil y agradable que asi en la India como en Eu­
ropa npreciamos tanto los que conocemos sus buli1-­
nas cualidades. 

En el modo de hacer el té para usarlo, hay la m­
bien. su especial ateucion y se requiere cierto mé­
toclo y cuidado, y aun esmero pa1•a los que enl<)n~ 
dieudo en la materia gustamos saborearle, y to­
mar té en lugar de un poco de agua calien~e 6 
hervida que es lo que generalmente se toma, po r­
que lo que comunmente se acostumbra para hacer· 
lo no es lo que debe hacerse, ni su método el mas 
adecuado y á propósito para lograr buen paladar. Re­
gularmente se hace entre personas acomodada~ en 
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una vasija de oja de lata, 6 de otro metal mas pre: 
cioso, 6 en ilna vasija de loza mas 6 menos fioa 
que llama~os tetera; el vulgo lo hace en un pll'­
chero 6 en un cazo de metal, y poniendo á la vez 
el té y el agua, aplicarlo al fnego hasta que bien 
hervido y por el colo•· del líquido, puedan graduar 
que ya está potable: todo estó es un conjunto d'e 
dislates á cual mayores y no es toma•' té; los me­
tales le comunican un gusto desagradable, y pól' 
eso á muchos les disgusta; y el hervirle le di~i,ia 
y reseca basta destruirle ;orlas sus buenas cualida­
des, pues ya dejamos dicho que esta planta es m u}' 
sensible y su boja aun despues de cogida y bien 
preservada no pierde grado alguno de la sensibili­
dad qrre tenia en la planta. Para hacer con hin­
pieza y perfeccion el té, se coloca en la vasija de 
donde se ha de distribuir para: tomarle y alli se le ' 
hecha el agua hirviendo, ó lo mas caliente posible, 
se le dan cuatro vueltas con una cuchara de palo 
6 marfil y se tapa; al minuto se pasa la hoja y dá 
el color, gusto y m·oma que tiene que dar. y a1 
punto se sirve y asi se torna té dejando bien per­
cibirse al paladar su grato gusto y m•otoa, y aUll 
cuándo saque menos color, no por eso ha dejr~d 
de prestar toda su sustancia. Esperimente:' eual­
qoiera que dude en lo dicho la direrencia de tomar 
asi esta· bebida á como generalmente se usá, y no­
tará la gran variacion que media enke uno r otro 
modo de usarla. 
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Otra cosa es cuando se toma una taza de té por 
medicina, por causa de una indigestion ó cualquier 
otro ~ccidente del estómago ó del vientre: en· este 
caso debe . hervirse mucho teniendo bien tapada la 
vasija donde se baga, que debe ser de barro 'sin vi­
driar por dentro y nueva, ó si es usada, que solo 
sirva para el caso, pues entonces se requiere rese­
carle tanto cuanto baste á sacarle todo el jugo para 
darle toda la fuerza que en sí tenga, lo cual se con­
sigue p(Jr· solo este medio. 

Todo lo es puesto es cuanto sobre el té, su plan­
tacion, cultivo y cosecha y modo de hacerlo para 
tomarlo, tenemos averiguado y sabido, y respecto 
á lo último, hechos los debidos esperimentos en 
el caso, y no hay otros mas eficaces y seguros para 
ello que lo diclro. 

Continuemos ya la descripciou de algunas otras 
cosas de la provincia ele que nos venimos ocu­
pando. 

Fo-kien, ademas de las producciones comunes 
á las mas de las provincias del imperio, y su es­
quisito y delicado té, tiene en mucha abundancia 
la fmta llamada Le-chi; (en Filipinas se la llama 
Lechias); su figura es la de un dátil, aunque algo 
mas ovalada por ser mas carnosa; su huesoó pepita 
igual en forma, longitud y dureza á el del dátil, 
péro negro su color. Su carne es tierna, jugosa y 
de buen olor, pierde mucho de él estando seca 6 
hecha pasa. Los chinos tienen al Le-chi, por la 
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reina de las frutas y la mejor de todas cuantas se 
conocen, y aunque abunda en estremo, no deja por 
eso de ser muy estimadda (1). 

En la villa de Cho-Hien, que pertenece á esta 
provincia hay una particular preciosidad que bien 
merece ser publicada en nuestra obra , aunque alar­
guemos un poco mas este artículo. Esta preciosi­
dad que se cr~e natural (2). es un monte de poco 
mas ele media legua bastante elevado, que se 1\a-­
lla todo hueco. En su mayor estension le forma una 
elevada roca que forma una espaciosa bóveda, por 
la que se camina muy cómodamente pues tiene por 
parles mas de veinte varas de altura. Tiene por 
Levante una. puerta y otra por Poniente, casi á li­
nea recta , de forma que sus luces casi se unen, 
pues dentro no hay luz al guna artificial, ni venta­
na, agujero 6 rendija por dm¡de pueda penetrar 
la luz, y todo se ve dentro muy claramente, á 
pesar de que de punto á punto estrecha el paso, 

( 1) Entiéndase entre ellos; pues eso de reina de la~ fru­
tas bueno es ponerlo en duda al menos: la hemos gustado 
va rias veces y ' no la hemos hallado tanto mérito como por 
los chinos se le atri buye, aunque en honor de la verdad, 
debemos decir que es gustosa y muy grata al paladar. 

(2) Se halla un libro impreso en el imper io reducido 
todo él a esplicar y describir dicho monte y la bóveda 
que él forma: asi lo afir ma n muchos misioneros como tes­
tigos oculares. 
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como para formar puerta de un tránsito á oLro, 
que los chinos llaman formar distintos salo¡¡es 6 
departamentos. 

En cada una de sus dos entradas, vive una fa­
milia que dá guia para ver aquella maravilla á 
cuantos pasan á v isitarla . Ella consta de dos an­
gostas call ejuelas, una por cada lado, y el fondo se 
halla dividido en tres gr·andes y espaciosos solones, 
Llámanse estos, Oho-tang, Pusa-tang y Tien-tang. 
que quiere decir, salan del ci!·io, salan de los idolos 
y salan del cielo. Empecemos la esplicacion del sig­
nificado de estas palabras por el primero de los 
tres sa Iones. 

El Cho-tang, 6 sea salon del ci1·io, llámase asi por'­
que en su centro se eleva un gi'Ucso pilar que le 
falta muchas varas para ll egar al Lecho de la bó­
veda, y tan semejante en todo á un gran candela­
bro con su cirio de cera, que aseguran cuantos le 
han visto no puede darse una cosa mas perfecta en 
parecido, pues hasta la mecha ardiendo parece en 
verdad una luz, y basta las gotas y derrames de 
cera por el crrio vénse tan bien imitadas que cuan­
tos le ha u visto lo han tenido por tal, basta que 
examinándole despacio y tocándole se han persua­
dido no ser lo que desde 1 u ego creyeron á primera 
vista.-Disminuida su anchura y rebajada su ale­
vacion, se pasa por un terreno de cinco á seis va­
ras y se llega al segundo salon. 

Pusa-tang, esto es, salan de los idolos, asi llama-
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do, porque en el techo y paredes de esta bóveda 
en este sitio, se ven labradas perfectamente y bien 
concluidas las muchas figuras de toda clase de lelo­
los que tienen los chinos; esto ya se concibe fácil­
mente que ellos mismos han llevado al)i operarios 
entendidas para que los labrasen y sorprender de 
este modO- á las gentes sencillas é ignorantes. 

Final'mente se llega al Tieng-tang, sala del cielo, 
y la llaman asi, porque en el techo de boveda se 
ven, y es ele admit·at· la perfeccion con que están 
grabados en la piedra el sol, la luna y las estrellas, 
que ha habido quien ha dudado gran ralo viendo 
aquello, porque con el sol no lucen la estrellas y 
el sol no penetra en la gruta; y habiendo pregun­
tado muchos por donde comuuicaha á la bóveda ó 
venia aquella luz, nadie ha dado nunca razon de 

. aquella maravilla. 
En todo lo dicho puede haber mas ó menos ar­

tificio, mas ó menos trabajo hecho por la mano 
del hombre, pero en lo que resta por decir todo es 
natural. 

Si esta mansion encantadora es visitada en 
invierno, cuando son mas fuer les los rig01·es de la 
estacion, aseguran que alli dentro hay una tempe­
ratura casi caloi·osa, en términos que conviene ali­
viarse de ropa; y si se visita en el verano, hay que 
llevar ropa pai'U abrigarse, pues oe siente un fres­
co tan intenso que llega á ser fl"io. 

Por toda la circunferencia de estas bóvedas hay 
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formadas unas pequeñas zanjas donde se recoge y 
sale para afuera el agua que destila el monte en 
aquellos huecos, y cuya agua t iene las mismas cua­
lidades que los sa lones, esto es, ser fri a en verano 
y mas que tem plada el) inv ierno. 

Final mente , afirman q ue el eco de las palabras 
hablándose algo a lto, forma un ruido estraordina­
rio en todo el recinto, y si se da un grito fuerte y 
penetrante , asusta á cuantos allf se hallan, pues pa­
rece que el mundo se v iene encima y que todo se 
está J1Undieudo. 

Refi érese tambien que mu y próx imo á es te mon­
te se baila otro mucho mayor , y del cual cuentan 
cosas muy c,; trao rdina ri as, y que se tap iaron sus 
puertas sólidamente po r escusa r gastos á la villa 
con las muchas pe•·sonas de alta categoría en el 
imperio que acudian á v isita rle y asi desa pareció 
esta nueva ma ravilla, especie de orácul o .q ue res­
pondia acordemen te á las preguntas que a llí den­
tro bácia r-ualquiera , sin saber quien era el que rcs­
pondia con otros cuentos y a un patrañas semejan­
tes. Pero es lo cierto que existe bien la piado. 

La capital de esta prov incia· es Fo-cheu, ciudad 
especial por su fi gura y construccion , á ca nsa de 
componerse de va l'ias islitas que forma el rio Min, 
sobre el cual se halla formada : esto le da una 
perspectiva la mas bella y pin toresca ; pues sobre 
sus m.uchos y buenos edi fi cios tiene una porcion 
de puentes magnificas para comunicar un islote 
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con otro. El, puente ·principal, que abraza eri su 
mayor anchura el río, consta de cien arcos de blan­
ca sillería, escelente arquitectura y de mucha so­
lidez: le adorna una elegante balaustrada por am­
bos lados de la misma piedra tan llena de primo­
res que le favorecen mucho, y hacen á este puente 
el primero en su clase por m ucbos tftulos y con­
ceptos, siendo acaso el menor los cuantiosos gas­
tos que demandaría su ejecucion y el tiempo in­
vertido 'para llevar á cabo un obra tan bien aca­
bada y \an magnífica. 

Fo-Kieu tiene, entre otras muchas, ocho ciu­
dades principales y de primer órden; cuatro de 
ellas son buenos puertos marítimos: estos son los 
de las ciudades de Clwn-chw , Diven- che11 , Hing­
hoa y Fo-chett capital de provincia: las otras cua­
tro ciudadesestansituadas tierra adentro, •y no muy 
distantes unas de .olr3S por·que esta provincia sino 
es la mas pequeña del imperio es de las mas esca­
sas de territorio y de mas corta poblacion por tal 
causa, pues escede muy poco de doce millones de 
habitantes. 

Como esta provincia haya sido en donde mas 
hayan permanecido nuestros misioneros, cr.eemos 
verán n'uest r·os lectores con gusto alguna noticia 
y relato sobre el caso, y por lo tan lo, y por ser 
una cosa mas particu lar en este pais, que algunas 
de )as que _hemos espuesl~, vamos á ·decir cuatro 
palabras sobre ello. 

1 
; e, · J 
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Eln Fo-Ning, ciudad de segundo órden de esta 
provincia, á muy poco de 'Penetra~ allí nuestros 
misioneros, casi desde el orígen de las misiones ·es­
pañolas, se edificó un templo y casa llamad¡¡ cole­
gio de misioneros, el cua l hasta hoy se halla á car­
go ele los padres de Santo Domingo: hubo ün tiem­
po y no muy temoto aun, !)n que el cu lto era pú­
blico : esto su frió muchas alteraciones ya permi­
tiendo ya prohibiendo nuestro culto; y últimamen­
te desde la persecucion á los cristianos en 1826, 
1827 y siguientes nuestro cu lto quedó muy reducido 
y secreto: aunqueconservándose el templo. Despues 
anmentarou las persecuciones á los cristianos, y en 
.~ 833, oí decir· en Manila babia habido algunas vícJ­
timas, martires de la religion por confesar la fé 
cristiana. Despues acá, no hemos tenido oportuni­
dad de adquirir nuevos datos sobre esto, aunque 
sabemos que existen misioneros por el imperio · y 
reinos inmediatos pr·edicando el santo evangelio 
con todo el celo y esmero que ex ige y demanda su 
sagrado ministerio. > 

En el reino de Tunquin estas misiones se halla­
ban á cargo de los religiosos de San Francisco, y 
por todo el imperio lian predicado l:il evangelio los 
mismos religiosos de San Francisco y Santo Do­
·mingo , los PP. Jesuitás , y otros individuos, y no 
' pócos de las demás órdenes religíosas y especial­
mente calzados y descalzos del órden de San Agus­
tín. Todos, por todas partes y provinciaS' del im-
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perio, han anunciado á los chinos las verdades y 
misterios de nuestra santa religion, saliendo cada 
ínstituto de su residencia habit'ual; los reinos inme­
diatos han participado tambien de la misma pre­
dicacion largos años, mas, los frutos na han corres­
pondido al celo y los grandes esfuerzos de tantos 
varones , verdaderamente apostólicos, comó han 
terminado sus dias en aquell os remotos 'paises y 
apartadas regiones, predicando el evangelio y prac­
ticando todas la virtudes que él mismo nos ense-
ña (1). · 

Finalmente para concluir en este particular de­
bemos dec ir que no puede negarse por nadie, ha­
ber sido la nacion española la mas ilustre y pródi­
ga en dar hijos que dejando el miHldO y los obje­
tos mas queridos separándose de sus padres, pa­
tria y familias, han trabajado mas por estender la 
doctrina de Jesucristo, dándola á conocer por todo 
el mundo á los mm·tales, sin que los mas graves 
riesgos, privaciones y peligros de todas clases les 
arredrasen jamás en tan santa empresa , como 
lo justifica y comprueba plenamente la sangre por 

(1 ) Nos cabe la honra de tener en aquellos pais'!S sepul­
tado un tio abuelo que predicó el eva ngelio en Cbina, en 
Tumquin y lué á morir en edad muy avanzada al reino 
de Cochincbina : desde cuyo retiro escriLió una estensa 
carta que se conserva 'en la familia. Fué religioso des­
calzo de la órdeu de San Francisco. 
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ellos tantas veces derramada en todas partes, para 
confirmar cou su proceder la verdad de la santa 
doctrina <fue anunciab~n y predicaban; como si los 
españoles hubiesen sido los encargados especiaL­
mente de anunciar la verdadera doctrina, y cuyo 
espíritu fuese el mas adecuado para el caso: y es 
lo cierto, que hasta hoy su espíritu ni se ha reba­
jado ni ha decaído. 



ARTICULO ](U1. 

Provlo~la de Kuel-cheu, llamada por otros, Sot­
chuen. 

Esta ~rovincia es · muy conocida y uombradá 
por dos particularidades principalmente. La pri­
mera e's criarse en ella mas abundante que en 
cualquiera otra el árbol llamado del barniz. Este 
árbbl, llamado en lengua china Tsi-chon, es de una 
mediana altura y no produce flor ni fruta alguna: 
su corteza es pardusca y sus hojas muy parecidas 
á las de nuestro fresno, aunque algo mas es tensat 
nace naturalmente eu las montañas, pero trasplan­
tado á las llanuras en nada desmerece ni rebajá 

• de sos cualidadPs y es de larga vida 6 de mucha 
duracíon cuidándole. Su madera no es aplicable á 
uso alguno de utilidad y aun para el fuego no apro­
vecha, pues se consume· muy fácilmente, presta muy 
poco· calor, y apenas deja cenizas. El barniz que 
de.él.se saca ,' es una .especie de licor glutinoso, 

20 
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que destila por las incisiones, que para estraerlo se 
le hacen á cada planta, y al pié de cada una se co­
loca una vasija vidriada donde se recoge el licor 
que destila, cuya operacion se hace en tiempo de 
los mayores cal0res: generalmente se tiene por 
buena una cosecha cuando cien árboles con dos­
cientas 6 trescientas incisiones, que podemos lla­
mar fuentes, producen en veinte y cuatro horas 
dos 6 tres botellas del líquido Este fluido 6 licor 
natura 1 es del que usan para dar á sus muebles, 
ese brillo que nos parece tan perfecto y bien aca­
bado, al que llamamos barniz de la China, el que 
es tanto mas inimitable, cuanto que es una .produc­
cion natural sin auxilio alguno del hombre, ni com­
posicion del arte. 

La segunda particularidad de esta provincia, es 
la gallina lanuda que en ella se cria y propaga mu­
cho; es muy querida y estimada de las señoras 
chinas y las tienen en mucha abundan cm en sus 
casas, solo por el gusto de criarlas y tenerlas; esta 
gallina es peq11eña, tiene las paLitas muy cortas por 
lo que parecen enanas, y está cubierto su cuerpe­
cito, en vez de plumas, con una lana muy fiua, y 
de varios colores aunque apagados todos ellos, que 
llegan casi á hacerla fea; su carne es poco apeteci­
da por su escaso gusto y ser muy estoposa, aunque 
bien cuidadas se ponen muy gordas, casi redondas. 
. Tamhien se halla en esta provincia un rio á cuyas 
aguas atribuyen la virtud de dar un temple estr!Jma· 
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do al acero; y por último, en esta misma provincia 
se produce el mas escelente ruibarbo que se cono­
ce en todo el mundo, pero con una abundancia fa­
bulosa, y del cual hacen muchísimo uso en sus me­
dicamentos, pues dificilmente se hallará recela al­
guna 6 composicion en que no entre en buena dó­
sis este medicamento. 

Abunda como todas esta provincia, de todos los 
artícuios ñecesari~s á la vida, y no cede en produc- ­
ciones y abundancia de mantenimientos á Jas de­
mas del imperio, goza de buen temperamento, y 
su poblacion es tan numerosa como la de cual- · 
quiera otra, contándose finalmente en ella gran 
número de ciudades de segundo y tercer órden, y 
bastantes fortalezas y torres bien guarnecidas por 
el gran número de soldados que las defienden. 

Kuei-cheu, pues, es uua provincia que, aunque 
sin el gr·an nombre que otras, que en nada des­
merece de las demas de este gran imperio. 



Incluimos bajo un mismo artículo estas tres pro­
vincias, porque nada especial hay en ellas que no 
sea comun á las qae ya quedan descritas; buenos 
caminos, canales, mucha produccion é industx~ 
son calidades que tienen todas las provincjas deJ 
imperio; y como no repitamos algo de lo que ya 
dejamos dicho, no podríamos llenar este hueco, en 
el que muy poca novedad podríamos presentar, y 
por ello el hacer mencion de e~tas provincias úni­
camente por completar el cuadro de las quince en 
que se halla dividido el imperio. 

Sin embargo, podemos añadir que en la provin­
cia de Xan-tun se crian gusanos silvestres que 
dan seda, los cuales labran sus capullos en los 
mismos árboles que se crian, siendo de advertir 



-~09 __: 

iíü~ müchos d,e elló~ , aurlt¡ue 'todos .silv~stres' , no 
sün mothas, \o ' cuál evidencia que : 6 hay otro 
gusano distinto dei que se cria con ~~ hoja de la 
morera, 6 hay otro árbol cuya hoja' tiene la vir­
tud de alimentar al gusano de la seda, y que 'la 
produce del mismo módo , pues es lo cíertq que 
de es\e gusano silvestre recogen buena cosecha, y 
aunque la seda que de él sacan es 'mucho mas in­
ferior, tiene, en compensacion de esto, la buena 
cualidad de ser mucho mas fuerte. 

En esta misma provincia, 'en sn 'éapital, hay un 
templÓ grande y suntuoso con muchos de sus 
ídolos mak principales, y en su recin to tiene .un 
espaciosísimo estanque con muchísimos ojos de 
água que brotan para arriba, y d¡ll caudal de agua 
que arroja se formk un gran rio, que an'tes de cor­
ter dos leguas ya es navegable para' embarcaci'o~ 
nes menores' creciendo múcho mhs adelante por 
érecto de aguas que se le reunen. Creese que estas 
son aguas ascendentes con todas las cualidades 
dé los muy antíguós pozos artesianos, pero esta 
gente nó tiene ni aim notidia de esta clase de 
aguas. 

En la provincia de Xan-si abunda el gato J\1-
galia, de q,uien se saca el almizc\e, sobre lo que 
ya •_hemos dicho en o,tro lugar_( 1 )., · . 

' '(l) 'El verdaderlí"ai[Diic!é .~. sá~a qel D~~Í¡¡qn, ani­
mal acoAtico, llanladó tamtlien Rr¡!on abnizckrci; e• paree, 

n olor fuerte de almizcle ~ué sAl~ de ·unas vejiguillas -si-
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En esta misma provincia hay uua costumbre 
bien ridícula que no la hay en ninguna otra del' 
imperio .. E~ta costumbre es casar á los muerto~: 
Nos esplicaremos. Sucede que á un pádre se le 
mueré un hijo, y á otro una bija; pues bien , en 
este caso se avistan los padres y conciertán el ca­
samiento de ambos, y lo .efectúan haciendo comuu 
la ·fiesta para ambas familias. Hácense los regalos 
mútuamente, reunen sus músicas, celebran el en­
l'ace ,· y seguidamente ' depositan los dos di,fuulos: 
en un (lliSil).O se¡i ul qro. Los pad~es y familias que­
dan con este· acto, no solo amigos, sino parientes 
entre sí, como quedaran si vivos s~s hijos se hu-
bieran casado. J ,. 

Cosa rar¡¡ y aun ridícula parecerá esto, pero es 
una realida1, y costumbre en est~ provincia', y. no 
menos ridículo empezar estqs casamientos , por la 
grave ceremonia de ir al sept,Ilcro (ellos llaman 
templo) de sus antepasados como á pedir la vénia 
para estos enlaces: allí les 'ctan cuenta, como si los 
éscuchasen, de que fulano nuestro hijo, y su nieto 
de tantos años de edad, quierí) contraer· matrimo-

tuadas á los lados de la cola; tanto este como el gato Al-

~a~fmi~~~~r~en e~1:e1"n"o ~~i~=~~~~~~s a~~~q~:\"nJy ~~·~:¡'d~ 
y por tal -usado: lo que se saca del Al~alia es una sostauéia 
resinosa de la coosis\encia de la mi~l, de col,or amarillo 
bajo, algo aere en el sabor, y de un olor aromático Y. 
fuerLe parecido al almizcle. Sácase esta sustancia de una 
bolsita que este animal tiene junto al ano, y no á los la-
dos de su cola como ~1 Desman. · , . 



-3H-

nio con fulana, etc., y· por tanto le~ piden favor y 
ayuda para que se efectúe y lleve á efecto, si no 
tienen que manifestar algo en contrario, en cuyo 
caso io digan, seguros de que serán obedecidos en 
todo, así como su silencio sel·á tenido porque 
aprueban el enlace. Los padr(\s de la novia hacen 
lo mismo. ¿Pueden darse cosas mas raras, dislates 
mayores? N:o se concibe cómo entre gen tes tao 
entendidas quepan y se conse~ven absurdos seme­
jantes y tan estmñas ridiculeces. 

Por todo lo demas, estas pl'Ovincias en nada sou 
inferiores á las dernas, porque el trabajo de Jos 
chinos es en todas partes del imperio el mismo, 
es igual, todos trabajan y benefician la tierra c0n 
esmero; náda estraño es, ni tiene de ¡lartioular, 
que, su produccion sea tan cuantiosa, bien es ver­
dad que lo necesita mas que otras naciones para 
susteo~ar esa est•·ao.rclinaria poblacion. 

Terminada la ligerísima descripcion de las pro­
vincias para· complemento de la obra, nos restan 
solamente tres artículos curiosos, como observa­
rán los lectores, por su contenido, y á tratar de 
ellos pasarnos con toda la mayor posible brevedad 
y laconismo·. segun hemos practicado con cuanto 
dejamos referido, cumpliendo así lo que prometi­
mos al anunciar nuestro libro. 



;ARTICULO XV. 

Breve dlcqloonrlo ele p'Riahras chinos puestas en 
castellano . 

. Para que nuestra obra qo carezca de todo aque­
llo qtle pueda hacerla llllas agradable, y qull en ella 
~e halle alguna muestra del lenguaje de ése impe­
rio, nos ha parecido op0rtuno antes de concloirla 
pr~entar alg!luasr palabras con su significaciou en 
castellano, y por tal medio evidenciar lo que he­
mos picbo hablando dé ese idioma ( art. 5.' d!l la 
primera parte) sobre la dificultad grande que cues­
ta el poseerle¡ y adamas, que conocida su pronun"' 
ciacion pueda for·marse idea de lo IJIUsical que ella. 
e¡¡, pues unas mismas , letras pronunciadas de J.lll 

modo, con mas 6 menos acento, mas ·6 rnenbs -liS'" 

piraciou, mas bajo 6 mas alto tono, varían tanto 
su significado, que muchas veces quieren espresar 
lo contrario de lo que suele por ellas comprender-
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se á primer ,golpe. Tenemos anotadas•mucbas pa­
labras, y de ellas presentaremos muy-pocas al fin 
que .hemos-indioado. Son las siguientes: 

PALÁBRAS CHINAS. 'SIGN IFICAN EN CAiTELI.ANO. 

Cha-Pecas. Moneda de cobre usada eli 
todo el imperio : no bay mas 
que una clase de ellas. 

Cho. Cirip. 
Cieng-Semg. Bon~o encarcelado. Título que 

usan para formar sus petici{}'­
, nes los CJlonzos cuando están 

en prision. 
Hang-Lin. Doctores del colegio imperial. 

Especie de tribunal de con­
·sulta sin jurisdiccion, cuyos 
miembros son elegidos por 
el emperador. De esta clase 
salen los primeros manda­
rines. \ 

Hing-Pu. Tribunal del crímen. 
Hu-Pu. Consejo de Hacienda que en-

tiende en la recaudacion dé 
los impuestos y su distribu..l 
cion, ' á sí como tambien de 
todos los gastos del e m pe-

·, rador. 
Iieng-tin, ,fJe-Lung .6 : ..X en-K ung. ' Espécie de sa.­

" ... bandija ó lagartija de que be-



' PALAllRAS CH INAS. 

In-Iang.' 
Kia-Li. 
Kin-chi-Pao-ie. 

Kiun-Min-Ju. 
Kb-tao. 

Kuag·tung. 
Kuang-tun . 
Kuei-Iuen. 
Kuei-Kia. 
Ktmg. 
Kung-Pau. 

Leang-i. 
Li-Pu. 
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siGNIPICAN EN CASTELLANO . 

mds hécho meacion en nues· 

t~a obra. ..~. 
. Lo frio del viento. 

Libro ritua l de ceremonias. •" 
Ramas de oro y hojas precio­

sas: así llama el ernpe•·ador á 
sus parientes y descendien­
tes de la sangre real. , 

Ciudad de vasallos v soldados. 
Tribuna 1 que ent ie;1de y cor­
rige las faltas de los manda­
rines. 

Oriente claro. 
La to y .estenso oriente. 
Tri bunal supremo. 
Casa 6 noble familia. 
Labradores. 
Cousnjo de obras públicas y 
de educacion é instruccion 
públicas. 

Lo cá lido del viento. 
Consejo de propuestas. Forma 
ternas y las presenta al em­
perador para proveer los car­
gos públicos de todas clases. 

Ming-tii-Pao-Kien. Libro titulado espejo precioso 
del alma, 6 espejo que alum-



PALABR~S CUINAS. 

Ni-K u. 
Pi-Hia. 
Ping-Pu. 

Pu-Lig. 

Pus a. 
Smig-Zai. 
Tang. 
Taug. 
Tai-Li-Ztl. 

Ta-tao. 
'fai-Kie. 
Tien. 
Tien-Zu. 
Ti-Yin. 
Tu-Cha-Iuen. 

Tung.Ching-Zu. 
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SIGNIFICAN EN CASTBLLNNO. 

bra y comunica luz al cora­
zon é interior de los hombres. 

Las monjas. , 
Hablo con las gradas del trono. 
Consejo que entiende en todq 
lo relativo á la milicia. 

Consejo de ritos y ceremoni¡¡s, 
desd.e la recepcion de emba­
jadores hasta el ceremonia l 
de f,querales imperiales. 

!dolo. 
Hombre. 
Sala. 
Tiempo. 
Tribunal que señala la pena á 

• los delitos atroces. 
Gran doctrina, sabiduría. 
El segundo caos. 

, Cielo . 
Hijo del cielo. 
l'ierra. , 
Colegio 6. tribunal de visitado-
res. De ellos elige el empe­
rador los que han de salir á 
visitar las provincias póblica 
6 privadamente. 

Tribunal que examina lqs me 



PALAIIIIAS CHI!UB. 

Ung- tang-Xan. 

Xan-Lai. 
Xan-ti. 
X a~. 
X e. 

Zung-Nun. 
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oStGIIIFICAN KN CASTKhliÁ!IÓ. 

moriales que se han de pre-
•·sentar al emperador. . 
Nombre de un monte dll 13 

provincia de Hu-kuang. 
Venimos á contratar. 
Rey de lo alto. 
Industriales, artesanos. 
Al mi~cl e estraido del gato Al-

galia. 
Letrados. 

Basta de diccionario ·de voces con las cuarenta 
y tres palabras que hemos espresado; poner mas 
seria hacerse molesto. 

Los caractéres de sus námeros son tan raros, 
abultados y complicados como su escritura, pero 
mucho mas 1fáciles de comprender: poseemos su 
completa numeracioo, pero fundir caracteres ·de 
ella para darlos á la prensa eria cosa de much 
coste y sin proveeho algunb, pues no beltlbs d~ 
adoptarla en todo ni en parte ahora ni nunca , y 
por lo mismo nada mas d iremos sobre e11a. 

Rllstanos antes de llegar á la cooclusion de la 
obra, cuyos límites tocamos ya, ocuparnos de la 
vida, hechos, llláxilnhs y sentencias del tao céle­
bre Coofucio, que es la matilria del siguiente ar­
tículo. .. ·~ 



Dr.eve notle.Ja del nat'lmlento, vida, beeboa, dlcbo1, 
~lmas y seate11clas de C.ou(oqlo. 

C o.nfucio, filósofo chino. mamado por los de su 
aacion, Con{ut- su. ó Con-futsse, nació en una simple 
poblacion del reino de Lu, quinientos cincuenta y 
no años antes de nuestra era, cuando la China es~ 
taha aun dividida, segun antiguos historiadores, 
en pequeños reinos, tributarios todos del empera­
dor, sin que este ejerciese sobre tales reinos otros 
actos de señor que la simple recepoion de. los tri­
butos que cada.uno le pagaba todos lo~ años se­
gun su riqueza y poblacion, sin perjuicio de titu­
l a~se como dejamos, clicbo antes .de ahora. Otro~. 
y son los mas, suponen nació Confocio 6l5 años 
antes de la. venida de Iesucrislo (i1). 

(l) HasU! en este puul.o no hay certeza y e~acLiLqd 
en cuantos se bao ocupado en darnos noticias de este 
imperio. 
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La soberanía del reino de iu formá hoy dia la 
provincia de Cuan-long, al Sudoeste de Pekín. 

El padre de Confudo, hombr_e instruido y alta­
mente condecorado con las primeras distinciones 
del imperio por haber ejercido l ~s primeras magis­
traturas del reino, descenclia del penúltimo empe­
rador de la dinasUa Chang. A la edad de setenta 
años, viviendo ya retirado en el sosiego .y quietud 
de su vida privada y libre, y separado enteramen­

·te ele los negocios, le nació este hijo; falleció á los 
setenta y tres años, dejando á Confucio, en edad 
tan tierna, una considerable herencia de virtudes 
sociales, no menos que de bienes de fortuna. 

Confucio se crió y educó bajo la tutela de perso­
nas instruidas que dejó" designai:las su padre. y de­
dicado desde sus mas tiernos años al estudio; hizo 
muy grandes adelantos, ap•·ovecbaudo sobremane­
ra en las letras, de cuya estremada a~cion á ellas 
dió pmebas inequívocas prematuramente, y cuya 
aficion no llegó nunca á· decaer. Para llegar á sa­
ber algo, dijo en su juventud, es necesario estudiar 
sin tregua ni descanso: el dia que no estudies , no le 
cuentes en el número de los que te dure la vida, por­
que aquel dia no has vivido; todos los dias debe apren­
derse alguna cosa para llegar á ser sábio. 

Casóse á los veintidos años , mas duró poco en 
este estado, pues luego repudió á tiU mujer, sin 
embargo de haberle dado dos hijos, á cuya buena 
educacion se dedicó con esmero y eficacia, y no 
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volvió á casarse, aunque la poligamia era y es 
permitida en China. · 

La esme•·ada educacion que dió á sus hijos, sus 
buenos hábitos y arregladas costumbres , no me­
nos que su talento y luces conocidas y acreditadas 
en mas de una ocasion, le adq uirieron y conquis .. 
taron un tftulo á su ·nombre, .en términos que era 
pronunciado y o ido , no solo con respeto, sino 
basta con veneraciou: diéronle, pues, tanta fama y 
nombradía, que al fin fue buscado y llamado á 
ocupar elc:vados y distinguidos cargos á la edad 
de treinta y cinco años. 

Eje'rcip la magistratura por·1 espacio de veinte 
años con aplauso general y merecidos elogios, bus­
cando siempre el ascenso á las mayores dignidades 
y á los primeros cargos del imperio, en el buen 
desempeño y esmerado celo con que serv ia los que 
se le lenian confiados, no por las ven tajas perso­
nales que los ascensos pudieran proporcionade, 
sino por ejercer su acreditada fil antropía en bene­
ficio de los pueblos y de los mas necesi tados, 
dando así mayor campo á sus actos de generosi­
dad y públicos beneficios. 

Confucio fué de un espíritu vivo, imagioacion 
penetrante y exaltada, y lleno ue ambicioo, de 
gloria para dar ' la inmortalidad á su nombre, á 
fuerza de multiplicar beneficios á sus semejantes. 
Si consiguió ó no so objeto, el mejor testimonio 
que de ello se puede dar es 'el respeto que basta 
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hoy se guarda . á su ' nombre y eonside~acioires 
que se tributan á su descendencia, cual hemo~ reT 
seña do ya ligeramente. ( 1 ). • 

Superó y venció• muchas maldades é intrigas:de 
sus émulos, quienes le deseaban una pronta ruina, 
porque le temían por su grandeza de alma, justi.,. 
.ficacion y talentOS<¡ y ¡>ersiguiéndole seeret¡¡mente 
sin cesar, le formaron muchas asechanzas y levan­
taron grandes calumnias· para perderle; empero no 
pudieron jamás conseguir sus dañados y malévo­
los fines. Por espacio de veinte años vivió y fué 
muy fe liz por el ' verdadero amor y acendrado ca- . 
riño que le profesaban cuantos tenían la- .dicha de 
vivir bajo el suave yugo de las leyes de que era él 
el mas ·fiel guardador, aplicándolas sin distincion 
alguna á todos y aliviando en cuanto siempre· le fué 
dable la suerte de los desgraciados. 
· De las. calumnias y falsas acusaciones que en 

(1) · Hemos visto y l eido una crónica de un misionero 
español que dice, que por el año de ~ 668, el nieto des~ 
cendiente de Con rucio por lfnea recta e•·a el númei'O 303. 

~~~~on~~d~~:~ 1de~rr 1l~~;J. ~~~~r~s~S:'d:~!nd~~~::; 
que es cierto existe y se conserva por linea recta de va­
ron, sin haber habido inte1·rupcion despues de tantos si-

fc~á~~::dr:~i~~s v~s~~r~~ ~~w.= .~u~¡-· r!~~~~n~a;~ 
cuenten una antigUedad semejante ó parecida? C•·eemos 
.no baya otra, y por lo tanto1 que la FamiUa de Conrucio 

·~iv\'d::a~~en~~u~ub: :.~o~:e~:el'd:~:i~:~s~~~~~J~~ 
descendemos. 
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diversas épocas fui minaron contra él. sus eqemi- 1. 
gos, salió vencedor, y diversas veces fué corona­
do y llew¡.do en triunfo, reconocida y, publicada su 
inocencia en justo desagravio, y varias ,ocasiones 
perdieron la existencia algunos. de ·sus perseguido-¡ 
res como fa lsos calumniadOt·es, sufriendo la pena 
del tal ion que está en práctica en China. .¡ 

Repetidos tales triunfos le valieron la escepcion 
por fin, de ser nombrado la primera dignidad del1 

¡•eino de Lu; su patria, á Jos ~i~cuenta y dnco 
años de su edad. (·1) La gobernó cinco años en, 
paz y la hizo feliz, dejando etemos re.cuerdos de 
su's grandes beneficios y bondades, recuerdos ·que 
hasta hoy se hacen con el mayor respeto. . ¡ 

' Ni po•· su justificacion, bondad y talentos, ni 
por los triunfos obtenidos con repeticion de sus 
émulos, ni por los severos castigos ejecutados en. 
sus adversarios, cesaron estos de perseguirle, in-

(1 ) Aseguran generalmente Jos chinos que este ejem­
plar es el único que la tradicion ha trasmitido hasta el 
presente de que haya administrado en el territorio de su 

~:~~;:!::n~~ q~:t~ac~~g~~ ~ b~'·1~~"~e~~d~·~~. p(~~~~:b~~ 
Parte primera) rnas por sus muy especiales merecimien­
tos y reconocidas pruebas de su j ustificacion obtuvo esta 
muy singular distincioa, en infraccion de la ley, como ~ 

~~~~al~~~icae~~~;~t~ :f'!~~ lra~';f~"i~n q~~):o~~~~~~ . 
rio como puefe inferirse de lo dicho, era el aprecio que sus 
virtudes y buenas obras le babian adquirido y grangeado 
por pública voz y fama. 
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sistiendo con un teson, digno de mejor· causa y fin, 
en perderle ó hacerle desaparecer á toda costa. 

Sus encarnizados enemig0s, sin embargo; obce.,. 
cados cada vez mas por la mas funesta y terrible de 
las pasiones, por la envidia, ( 1) solo pudieron con., 
seguir que cansado Confucio de hacer frente á tan-, 
tos disgustos y sinsabores como su proceder rento 
y justo le proporcionaba, se retirase de los •nego­
cios públicos á._la vida privada, cuando se hallaba 
en el apogeo de su elevaciony felicidad en su mis ­
mo pais. 

No duró mucho en su aislamiento y vida reti­
rada: Confucio no babia nacido para vivir en la 
ociosidad, ni para olv·idar sus prjmeros deseos.de 
inmortalizar so nombre .. Asl es · que muy luego se 
le vió salir< del hogar doméstico y ponerse á via­
jar por el imperio para propagar sus doatrinas de , 
reforma en. las costumbres, devolviendo á lo que­
ellos llaman su religion todo el lustre y esplendor 
de que gozó en su orígen y es taba rebajado y dis-

(1) Si; por la envidia: por ese IJ'Ionstruo que se ali_: 
menta de las desgracias y ruin u de los mortales m a& es­
clorecidos por sus viriUdes ó por sus luces y tale!ltos.¡Fu- 1 
nesta env idia! Ella fuó y será siempz·e el enemigo mas 
implacabledel bombre:ella,allá en los mas hondo& abis­
mos y en los mas prorundos abernos, su natural resldeo:­
eia, trabaja siempre por disminui1·, por osc urecer y po~ 
hacer desaparecer, si pull'.le, toda virtud qu~ la incomoda,, 

j~ d!~~:cf."ic~\d!J:l~~t:i:~~e.;~ 1~ 1 h~~:~0s~~~~o 
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minuido por las m'odificaciones que otros hicieron' 
en ella. 

En estas peregr)naciones' y viajes por va~ias 

provincias· del imperio • empleó diez años, en Jos 
que no ·les faltaron satisfacciones. y disgustos. pero 
que colocado en cualquier·a de estos dos casos, 
siempre se le vió alegre, contento y risueño y con 
una i(llualdad y serenidad/de ánimo que á todos ad­
miraba.' A su mansa y humilde predi~acion, digá­
moslo así, en sus viajes, fué debido 'el formar su 
escuela, que por todas partes dejó buenos discípu­
los precisamente entre la gente mas discreta y mas 
entendida de aquellos tiempos; y tanto fué esto así, 
que despues .de su muerte, acaecida-á los setenta y 
tres años de su edad, estos discfpulos fueron los 
que por todas partes empezaron'á erigirle monu­
mentos:y estátuas y muy luego altares y templos, 
oomo despues diremos. 

En este lugar precisamente es donde mejor cor­
r.esponde, para, dar una idea eKacta delentosiasmo 
de los diwfpulos de Confucio, referir la formacion 
de un libro compuesto en honor de su maestro, 
ouyo libro se oonserva y anda por el imperio en 
manos de todos, y que algunos misioneros han tra< 
ducido •al latin, y <:erre entre ellos para su gobier­
no, pero manuscrito y no impreso. Este libro que 
los · chinos titnlam Descripcion M las mara1!illas Y• 
milagros :de Qon{ucio, se compone de unas cien es 
tampas,· teniep.d!J.cada una aJ pi& la' debida espli~ 
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cacion de lo que fepresenta. Cita'remos aquí media · 
docena de ellas para dar el debido conocimiento de > 
este libro todo alegórico. 

La ·p•·imera estampa representa un árbol grande; 
hermoso y lozano, cuyas ramas estan muy esten­
didas y pobladas de estrellas .en lugar de hojas, á 
su pié y bajo su sombra se ve el retrato de Confu­
cio que tiene las manos sobre el pecho y un loba- ; 
nillo algo crecido en lo alto de . su cabeza. Tal es 
lo estampa, . y su esplicaciou dice: Elogios ·del san-.., · 
tísimo maestro, nuestro antecesor, cuyas virtudes • 
fueron suficientes á sacar á luz bien li~pia y clara-' 
mente esplicada las doctrinas antiguas del cielo Y' 
tierra; doctrina q.ue laurea y corona á Jos aD-'' 
tiguos que dieron leyes para Jos siglos venideros.» 

La estampa número dos tiene pintada una mu-"' 
jer, anciana, aldea.na, la cual se halla bajo otro ár­
bol estrellado en igual forma que el anterior, y la 
dispos~cion de esta mujer es ofrecer perfumes sobre 
un braserillo colocado en una especie de altar. A 
su lado se baila otra mujer con una cajita en la 
mano y dos niños que la acompañan. La esplica-• 
cion dice: desc•·ipcion de la rogativa en el monte 
Ni-Kiu. Esta madre, llamada Yen-Xi, hizo ragati­
va en dicho monte, y decia que cuando subia al 
monte los árboles y las plantas levantaban sus ho-· 
jas, y cuando bajaba las inclinaban á la tierra: lo 
primero era señal de alegria y regocijo, y lo se­
gundo de veneracion y respeto. Despue~ de todo 
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esto ·concibió y dió á luz á Confucio á las once lu­
nas de embarazo; Confucio sacó sobre su cabeza 
,un lobanillo de la figura de aquel monte por cuya 
razon le dieron el apellido del nombre de aquel 
monte, Ni-kiu. 

La estampa número 3 representa un unicornio 
que está echando por· la boca un libro delanté de 
una mujer; y la esplicacion dice: Poco antea de 
nacer el filósofo y gran maestro Confucio, apare­
ció á su madre Yen-Xi un maravilloso y estraor­
dinario unicornio, el que delante de ella arl'ojó por 
la boca un pequeño libro como de alabastro; en 
gu~ se hallaban .estas letras: Hijo de pureza y de 
rara perfeccion, que descendiendo de humilde pro­
sapia, vendrás á se•· un insigne varoo y reli giosí­
simopríncipe. Su santa madre, (1) Yen-Xi, estra­
ñó la vision, 'y el animal desprendió de su ctierno 
una tela de hermosos colores y dejándole en ma­
nos de Yen-Xi, desapareció. 

La estampa número '· representa dos maravi­
llosas serpientes y cuatro venerables ancianos. La 
esplicacion d,ice: Nació Confucio, despues de ano­
checer y dicen que á este tiempo se vieron dos 

(~ ) Santa madre dicen los chinos con estas dos pala­
bras, Xing-Mu, y asi nombran á la madre de Con rucio, á 
un gran !dolo, que fué concubina del emperador y á la 
emperatriz madre.- Los primeros misioneros Lomaron di­
chas letras para nombrar. á la Virgen, y esto lo siguen to­
dpvia y lo us-an los chinos cristianos. 
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r.arns serpientes en el ·aposerlt"o donde 'Se •hallaba 
su madre y que •bajaron de .lo ·alto euatro venera'"­
bles ancianos que fueron cuatno resplaudecielltes 
estrellas. 

La estampa número 5 represnta una buena o'l'­
questa 'i dice la esplicaoion: En la habitacion donde 
nació Confucio se oyeron muy concertarlas m'úsicas, 
y porl!os aires cantos celestiales cuyas v0ces de­
cian que el cielo se gratulaba .de haber nacido -nn 
hijo santo, y por .ello cel.ebraba su •ttacimiento •·óon 
músicas 'l'enidas de lo alto; y eon•tinúa la esplic~ 

cion: Habientlo ya ·nacido 'el niño, se vieron -en su 
aposento •COsas. muy ra·ras y misterios'as, y sobre 'lii 
peoho del ni'ño cinco ~letrás que élecian, este niño 
portdrá en paz la tie'rra con las buenas leyes que 
dictará y póndtá en ejecucion. 

L~ estampa número·6 .r'ep·resenta la infancia de 
Confucio: la esplieacton dice: que á la edad de seis 
años se portaba con los otros niños ta-n modesta~ 
mente y con tan'ta gravedad como si ' tuviese ·se­
senta liños, y que cuanCl.o 1os otros 'íliños se entre­
tenían en iós juegps de su etlad, él con semblante 
religioso se ocupaba en. hacer al !aritos y quemar 
perfumes. 

Finalmente, al final de dicho libro otra estaii\pa 
en su esplicacion dice: que des pues de sus viages 
y siendo ya de eaad de setenta y un años, se re­
tiró á su casa donde vivió ejercitándose en actos 
de piedad y beneficencia, falleciendo á los setenta 
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y tms .años: y que se .baila sepultado ·en un•ls un'­
tuoso ·sepulcro en el mismo pueblo de su natlllrále­
za. Otras cosas mas esplica e3ta ·estampa qne he­
mos omitido J!Or .abreviar, y por creer basta todo 
lo clicbo sobre el caso para evidencia1· las , causas 
de respeto y veoeracion que bácia este hombre se 
guardan en el imper·io (1 ). 

Confucio escribió a·lgunos libros de moral de los 
que queda alguno, tan >"enerado como el nombre 
de su autor y tan ·respetado como su deseenden­
{lia segun hemos tenido oportunidaii de manifestar 
-en ouestaa obra. 

Este filósofo en sus libros no se detovo en son­
dear los secretos impenetrables de la naturaleza, 
·ni se empeñó en cuestiones prófundas sobre la 
esencia del primer sér, el orfgen del mundo, el 
del bien y el mal, y otros artículos que sin la re­
velacion son superio~es á la 1·azon humana. Tam~ 
poco habló de las penas y pr·emios de las acciones 

d.<!~.;~~~of~~ ~:1 ~\~r~n~~~s1,"~ :;i~S:~~~i~ J~'f:1~­
~~:/IO~e3~~ ~~li~1 ~~5o :a~aJ;1~ei~~~~~~t~;~~i~i:aiucead~n ~~: 
de no muy fácil lectura por su antignedad¡ fueron impre­
sos en esta córte en el año de ~ 676 con las licencias ne­
cesarias, y oo pocas, por Juao Garcia lnfanzon, y á costa 
.de Floniao Anisson,mer·cader de libros,s0¡¡un •eo ellas .. e 
espresa¡ á estas crónicas remi~imos y á otras· muchas que 

~~~~~~ s~bb:/~~~s~,0~~i~~u:n n~1 t~~ratfct~y~:sy ~cpu:c?~o! 
mente sobre el estado de las misiones católicas en Ch~· 
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.de , los mortales en la otra vida. y solo . se limitó á 
hablar y espresar con el mas profundo respeto la 
existencia del Supeemo Sér, principio y orfgen de 
todos los de mas séres, á el cual representa como 
la esencia mas pura y perfecta, autor de todo lo 
criado,. inspirando bácia él la veaeracion, el amor, 
el temor y el mayor respeto: admira su 'providen:. 
cia; ense¡ia que nada le está ocullo y nada hay para 
él reservado y que asi conoce, gradúa y mide bas­
ta los mas secretos pensamientos de todos. 

En ·toda su oh .-a .pi o tó con los mas vivos y es­
presivos colores la hermosura de la virtud y feal­
dad del vicio. Por tales medios roformó mucho la 
religiou del Estado en la que se hallaba muy entro­
,nizada. la idolatria , que no por tales reformas ha 
cesado. 

Aunque en el articulo IV, parte t.' de n.uestra 
.obra dejamos dicho que Confucio fundó y propa5ó 
una 'religion en el imperio basta el estremo de ser 
hoy dominante; no fue as( realmente, y debe en­
tenderse que se redujo á restablecer en su primi­
tivo sér· la que antes se obser·vaba, y que el filó­
sofo Láag-Kiag, llegó á corromper ele varies mo-

, dos , haciendo alteraciones que la modiBcaroa mas 
alla de lo que aquella gente ea aquellos tiempos 
desearan, y por esta razoa al volver por ella Con­
fucio halló el feliz resultado que se propuso, y tan­
to contribuyó á engrandecerlo, no menos que la 

· latitud que dió á sus principios sobre creencias 
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r.eligiosas. En ellas, en primer término, figuró y 
sigue observándose la libertad de conciencia, ba­
se sobre la cual estableció otras .cosas que halagan 
mucho las pasiones de los mortales, con cuyos. 
elementos no tuvo grandes obstáculos que vencer 
para que sus modificaciones y reformas rel igiosas 
fuesen bien recibidas y apreciadas, y tanto ,mas, 
cuanto que venían de un nombre de elevado pon­
cepto y reputacion entre ellos, á quien por lo mis­
mo respetaban en demasía. ( i) 

Final mente, es lo mas averiguado y cierto, que 
Confucio se empeñó y trabajó mas en formar el 
corazon y costumbres de sus conciudadanos, que en 
formar una religioo, y esto se acredita ser asi por 
sus lecciones y ¡ll·eceptos que dejó escritos: si des­
pues las máximas religiosas de Confucio se han re­
lajado mas 6 menos, no se diga ser obra de este las 

( 4) Esto acredit.a que ningunos errores son mas fuoes­
nestos á los hombres que aquellos que nos vienen de per­
sonas'tenidas por muy respetables, porque su alto concep­
to y aun autoridad, hacen que se •·eciban como I'Crda­

' des cuyo solo intento de examinarlas se tendria por: un 
desaca to y osadía imperdonables dando de este modo tanc 
to po~er á sus errores corno si nos viniesen de arllculos de 
fé. Es, pues, conveniente distinguiz· ent re los, gt·fldos de 

· creencia quesedebeá estos y los que deben darse á cuanto 
los hombres nos trasmitan. De todo lo que podemos y de­
bemos concluir que la razon es preferible á cua lquiera 
autoridad, y pocas veces la autoridad de Jos hombres es 
una buena razon; porque, por muy grande que sea el res­
peto que se debe á los hombres superiores en cualquiera 
clase de conocimienLos útiles, aun es mayor el que se de­
be á la verdad. 
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mo'dificaciofies 'que se hayan ·practicado ¡íó; •otros, 
aunque se achaquen á sus discípulos. Porque, en 
efecto, estos reconociendo el mérito de las tareas 
de ·SU maestro, dirigidas á ·formar y fomeritar el 
bienestar y la prosperidad ·general, •cbntinuaro'n 
en el entusiasmo que por ·él tenían, llevándole al 
estremo de levantarle estátuas, altá'res y aun· tem­
plos, en los que basta hoy se. le tributa un culto, 
que tos ébinos dicen no pasa •de ·ser un honor y 
respeto merecidos, aunque en reaiidad sea ú1la 

idolatría perfecta semejante culto·Iwnol'ifico y res­
petuoso: de otro modo, parece imposible que ·ni 
sus escritos ni su nombre conservaran por tantos 
siglos tanta V'eneracion como hasta el presente go­
'lan, y cuya memoria se renueva todos los años 
por medio de piadosas ceremonias, como ya deja­
mos dicho en esta obra al tratar del culto y reHgion 
de los chinos. en el artículo V. de la primera parte. 

Réstanos para concluir esta iarea, traer aquL al­
gunos dichos, máximas y sentencias de este filóso­
fo, ,que sin duda alguna, si ellas son ciertas cual se 
refieren, autorizan sobradamente el amor y respeto 
que se tributa á su nombre hasta hoy, despues de 
veinte y cinco siglos que se cuentan desde su na­
cimiento hasta la fecha. Esto es una cosa pasmosa, 
tanto mas, cuanto que el olvido, ese destructor de 
los tiempos y de las cosas mas grandes, parece no 
se biza para borrar ni aun oscurecer la nombradía 
de este célebre filósofo de la antigüedad, cuya me-



- '3'31.= 

moma ,ge-tiene·por-los l\binos tan <fresCll y re~ietite 
como isi lrobiese :floreciido en el siglo ante\'ior, 6 
hiciese menos tiempo · q'Ue ·desa'pareció de entre 
ell0's. Mas 'ven·gamos ·á nuestro propósito y deml1s 
fina rá-pitla ·ojeada por las m!tximas de :coclfuciO', 

· las ·que, ·mas que ouanto ' pudiéramos ·nosotros es­
poner darán á conocer á nuestros leot01·es la ver­
'&d 'ile cuanto sobre ·este -hombre célebre y aun 
estra'ordinariose ha e·scrito y se.habla, no solo entre 
tos Clli'nos, sino en todas las naciones donde es cb­
ndéido ·ese notnbre, del que nada ·mas queremos 
adelan tar·ni·a venturar, dejando á los lectores que cafla 
unoj u'lgue como mejor le pa rezca en ·vista de lo di dio 
y de las sentencias máximas y dichos siguientes: 

Confucio escribió varios libros 6 tratados diver­
'sos todos encaminados á mejo1'ar las costumbres y 
··ensef\ar la virtud á los hombres, amlinelose unos 
á etros e·n todo y por todo. 

'1!-os ·m'as. 'sino todos estos libros y tratados 
'fueron vistos y leidos por misioneros, y algunos 
ae ellos se tradujeron al latín primero y después 
al castellano y clemas ' lenguas, con algunas altera­
ciones redu'Citlas las mas á sembrar la buena doc­
lrina 'del 'Evangelio, para darla mejor á conocer 
en aquellas apal'tadas regiones, de donde en un 
principio fueron mejorrecibidos y tratados de 'co­
mo lo fueron mas adelante en diversas época¡ y de 
·como Jo son en el dia. 

De lo que ·sobre tales libros 'hemos podido ave.-
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riguar de chinos y misioneros, daremos alguna 
idea por la que se venga fácilmente en conocimien- · 
to de que Confucio no era un hombre vulgar y co­
mun, oi su moral tan disparatada como por mas 
pe alguno se ha juzgado con ligereza y se cree 
generalmente. El siguiente ligero relato convence- · 
rá de la verdad de nuestro aserto. · 

En uno de esos libros que lleva por título, La 
gran ciencia y sabiduria, dice: «El saber de los 
grandes y poderosos de la tierra, consiste en ilus­
trarse é ilustrar al pueblo coq sus bueuos ejemplos. 
con sus buenas obras ó, en segui r siempre lo que 
dicta y aconseja la buena razon, para s_f y para 
sus semejantes.» 

En todos los negocios y cosas de la vida se ve 
desde luego lo que es primero y principal y lo que 
es secundario y menos principal. Lo mismo que 
en el árbol que el tronco y raiz es lo primero y 
principal '! las ramas y bojas lo menos principal 6 
secundario, debe considerarse en el hombre la vir­
tud y el crecer ó perfeccionarse en ella como lo 
primero y principal, y procurar que los demas si­
gan este ejemplo lo secundario y menos principal: 
porque todos los hombres desde el emperador has­
el último súbdito son obl igados á adornarse de la 
virtud , no poseer vicio$ y vivir en paz con tod9s. 
rodeados de las virtudes: pues si lo primero y 
principal anda mal, lo secundario y menos princi­
pal no podrá andar bien. 
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En otro libro dice: «prbcura ilustrar al pue­
blo para que se amen unos á otros y vivan bién, 
en paz y sosiego; si no lo consigues desde luego no. 
desmayes por eso en tu obt·a, vuelve á instarle pa­
ra que marche por el buen éamino y· amonéstale de 
nuevo y ponle de manifiesto sus fallas y defectos 
sin _aérimonia, para que enmendándose no caiga 
otra vez en ellos, y de este modo se lave y purifi­
que de sus manabas ( 1 ). 1 

3. El emperador Vuen-Vuang llegó á lo mas' 
cumplido de la perfeccion como hombre, y fue de 
este modo: siendo hijo fué la misma obediencia pa­
ra eon sus padres; siendo padre fue lo sumo del' 

· • afecto, cariño y benevolencia para con sus hijos;' 
Siendo magistrado fué la suma observancia de las 
leyes, y siendo empetador' llegó á lo sumo de J:l.• 
piedad y amor para con todos sus vasallos. ro-' 
madi e por modelo y espejo y sereis felices (2). 

'· Siendo magistrado, decia Confucio, puedo 
o}., y determinar pleitos justamente, con arreglo á 

(!) Creemos que esta doctrina no puede ser mas pu­
ra y pe•· recta , pue• la obli~¡acion de ser buenos y dar 
buen ejemplo el superior al mrerior á todos no' obliga y 
amonesta, y mal podrá convencernos á ser buenos un su­
perior, si vemos en sus malas obras coias diversas y muy 
distintas de lo que dicen sus buenas palabras. 

(2) En erecto. De este emperador se cantan hasta hoy 
sus alabanzas y cuentan de él cosas muy grandes y re­
petidos actos de su boueficeocia. Su¡memoria se conserva 
muy respetada y venerada. 
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nn,est••a.s sábias leyes; mas lo que importa y cap­
viene es, que no baya p,leito.s; esto a,creditaPá, y~ 
probará oumplidamenle qpe todos os amai,s y vi~ 
vis conforme á las Jeyes. 

5. Si vuestro interior está perturbado de algu- . 
¡¡a funesta pasiou, mirando, no v.ereis;, oyendo, no 
percibireis; , y comiendo, no gustareis los manjares; 
por eso los hombres ciegos de amor á sus hijos, no 
ven sus defectos, y ciegos de la codicia, no conocen. 
lo g•·ande de sus rique¡;as, ¡¡or, numerosas que 
Sjlan. 

6. Co¡;no un¡¡ madre abraza. y, amorosa acari~ 
Qiíl á su, hijo recien nacid.o, y diligente acude á re-.. 
mediar sus. necesidades y. cumr.lir sus deseos, m¡¡,... 
nifestados por sus ad!')manes, gestos y lágrimas, . • 
del mismo modo d~be el e,mpemdor portarse y con., 
ducirse con sus vasallos, acudiendo sin. dilacion á¡ 
su remedio, aunque sea sin hablar una palabra. Los1 

<¡}!e, esto ve¡¡n en su señor, harán.lo propio con sus 
infeniores. La mejor dootri;na es la q,ue se da cq 
el buen ejemplo. 

7. Los emperadores Yao y Xun gobernaron con 
nle~ad y amor á s,qs vas;¡ll<;Js,,Y estos al ¡¡'u¡¡ to i m~­
taron sus virtudes y liuen ejemplo. Los empera_do­
re¡¡ Kic, y Cben goben¡aron til·ánicamente, y los 
inferiores imitaron-al p~nto sus mal~ades, porque' 
estos siguen mas elmpl ejemplo qu.e las leyes. 

8. Lo •que te parezca.mal en tus superiores nO" 
lb ~agas tú eón tus inferiore,s, Y. lo que te tlesagr~- , 
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de en tus inferiores no lo bagas tú con tus supe-, 
riore~: lo que abominas en ·tus antecesores, no l<1 
dejes á tus sucesores; y lo que abomines• en 
los pasados, no lo dejes. pon ejemplo á los que 
han de seguirte. Y para decirlo en pocas pala­
bras: lo que no quieras para tí, no lo quieras para 
nadie ; y lo que ,qui.,ras para tí quiérelo para¡ 
todos. 

9. Nada es mas es timable y dign.o de mayo~ 
aprecio en este mundo, que la piedad respeto¡osa 
para los· padres y el amor y mansedumbre para 
con todos. 

1 0.. Quien conoce y ve. aJ bueno, y v-irtuoso y 
no le levanta á dignidades, y levautándole no sien­
te· no haberle levantado antes, le hace agravio y 
aun ioj_uria. Quien conoce y ve. al !Dala pqesto eo,. 
dignidad y no, le baja de ella, 'y bajándoJe no le-. 
aleja de si, pero muy, lejos, obm mal. 

1 t. Amar. lo que todos aborrecen, y abar- · 
recer, lo que todos aman es obl'ar [\]al y contra 
razon. 

·12. Si uno ama á los sábios y virtuosos cqm.o 
se ama¡1 las cgsas preciosas¡ si. en servil· á, los r.a­
d~es, emplea tndo su. cuidado y sus fu~r~as, ~i ar­
niesga .su vida en servicio de su .pátria y de: su rey, 
y en el trato y comunicacion con sus amigos, pro­
cedfl con fidelidad· y lealtad, aunque todo el ruundo 
digl! qJitl, no ba cnltiva.rlo su ingenio,.,et qp.e. as,i 
obre dL lli siemprl} q¡¡e ese¡ homQ¡¡~.ha; aproveqhado¡ 
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en las lecciones de la soc.iedad cu~nto puede de­
searse. 

13. Si te faltase carácter, gravedad y circuns- ' 
peccioo con uno, te faltará tambien autoridad para 
con otros. ' 1 

1 ~. En el trato y comnnicacion con los hom~· 

bres· la afabi!'idad es la que mas se estima. 
15. No te aflijas por no ser conocido de los ' 

hombres: aflíjete por no haber conocido á tus se­
mejantes. 

16. El rey que con virtud y justicia goBierna 
su reino, es como la estrella del Norte, que fija e' 
inalterable siempre, domina, llama y conserva la 
ateocion de todos. 

17. Si el rey gobierna solo con las leyes y usa' 
solamente de penasycastigos,conseguirá ser obede­
cido, pero por temor; si gobernare además con mi­
sericordia y amor conseguirá que se le obedezca 
de buena voluntad, por amor hácia él, retribuyén­
dole muy doblado el que él tiene á sus vasallos. 

18. Preguntado un sábio por un rey, que ha­
ría si se hallase en su puesto para conservar la 
paz; le contestó: poner y conservar en los primeros 
puestos los hombres mas;entendidos y mas virtuo­
sos, y no tener á mi lado ninguno malo, ni aun 
dudoso. 

19. Preguntado el mismo Confucio por un pri­
mer mandarín de una provincia, qué medios adop­
taría para que el pueblo le amase, le honrase y le 
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r!lspet§se, no ' le e'ngañlise ni> menogpre'Cia8e súS' 
mandatos y órdenes, y todos, viviendo en! pazr,> 
f11•esen buenos" y' virtuosos, conte-stó. Si tratáseis 
)(liS' negO'Cios del J.l'ue,bl'o con j u'sticia , gravedad, 
deteni·nriento y circlmepeC'cion, él os tratara cero 
respeto y benevoletfcia; si fuéseis obediente á vues-1 
tros padres y mayor•es, piadoso y benéfico con tt'l­
dvs, todoS' os serán fieles y obedientes·; y si pre­
miáseis ·bien á los buenos, . ca'Stigáseis del mismO< 
modo á los malos, y diéseis buen ejemplo con 
vuestras obras, todos os amarán -y viviráll en paz, 
amándose ellos mútuamente con amor desinte-. 
resado. 

20. Si no ejecutas Ja·s cosas justas y lluenas, 
sabiendo y conociendo· que son así, por temor 6 
miedo á' los hombres, 6 por otro .motivo humano, 
no eres hombre de ánimo , ni mereces ser tenido 
por bueno. 

21. Si un consejero aconsejando á su rey 6 
advirtiendo algun defecto se escede de algun mo­
do, será perdido sU' trabajo, y su correccion no 
producirá efecto. Lo mismo sucMe entre amigos 
aun iguales; si alguno es molesto y causado en 
ccrregir á los otros, sobre no alcanzar froto, todos 
se' apartarán dll- él , y muchos acaso se harán sus­
énernigoa. La correccion pide y reqtüere mucha 
discrecion y prudencia. 1 

22. Si conocer quieres á aTguno, exan;¡ina en· 
él' lres rosas: primeral, qué es: lo que hace; segun-

. 22 



--:.338:-=--

da, con qué &tl, y tercera, en qué. fija su corazoD-• 
6 cuáles son sus deseos ( 1 ). 

23. El hombre honrado á todos ama, no se di~ 
rige por a fectos ni inter·eses, y solo ~ tiende a l bien• 
comun fundado en la razon. Por el contrario, et 
hombre malo ama si le dan , y quiere si le alaban, 
y todo es siempre superficialmente. 

2~ . Quien estudia y no medita será siempre" 
ignoran te, y lo mismo sucederá al que med-ita y 'no 
estudia. 

25. Quien solamente obra mirando á su pro­
vecho, necesariamen te tendrá enemiaos. 

)!6. El hombre honrado ;solo pi;nsa en hacer· 
bien; el malo piensa de otro modo. 

2'1. El hombre prudente y justo no es esclavo 
de su parecer, opinion 6 dictámen; en cuanto obra, 
solo atiende á la razon y justicia. 

28. No se conoce hombre alguno que de ve­
ras conozca sus fal tas, y que de co razon se arre­
pienta de ellas. 

29. El hombre vi rtuo~o y honrado en nada 
obra por ganar fama , y menos riquezas: con tales 
fines obra solo el hombre interesado, b~jo y vil. 

30. Los que solo conocen la bondad de la 
vi rtud no poeden ser compa rados con los que la 
aman, y los que la conocen y la aman no pueden 
comparar~e con los que la practican. 

(! ) No es cosa racil penet rar en tan prorundo ubismo, 
pero no es mal camino para llegar al objeto que se indica. 



- 33~ -

;¡t ., Soy·propag?dor, y no inventor, de la doc­
trina que predicó y enseño al mundo p~ng , (1,). 
E~ta es,. Ja,. doctrina de mis mayores , á¡ quienes 
de~eo p~recerme, y ~as especialmente, aunque 
poco digno de .ello, al venerable Pung, de quien 
me precio ser discípulo. 

32. ,No soy sábio , y menos lo fu.í desde mi . 
nacimiento, pero porque si~mpre amé •y amo las 
doct r·inas de mis mayores, y porque desde mi mas 
tierna ed~d apliquétod¡¡s mis fuerzas en apr~nder­
las, es toy muy pró.ximo á alcanzar lo? mismos gra­
dos de conocimientos que aquellos tuvieron. 

33. Es cosa difícil hallar un hombre en el 
mundo que estudie y trabaje muchos años sin 
atender á que su fortuna crezca , y cosa muy fácil 
ver hom bres de gran fortuna sin haber estudiado 
n i trabajado gran cosa. 

M. El que sir·ve, y no sirve corno debe, trae­
, rá. trabajos para sí, y aun ,grandes amarguras, y 
car¡sará grandes•rnolestias á quien sirve. 

35. Todos los que gobiernan un pueblo deben 
estar dotados de gran co razo n y mucha paciencia. 

36. Quien carece de envid ia y de codicia en 

(~ ) E~le Pung, hombre célcbl'e en la China. fu é autor 
de muchas máxim<1s, emaoad.1s de la ley natu ral , y 
grande observador de la naturaleza; v ivió mil años antes 
que Coofucio, y este se ¡.¡p rP.ci~ba siempre de ser tenido 
por tal discípulo, así como de otros hombres tan anti- . 
guos y célebres como Pung. No tomó mal camino par~ 
capta.rse popularidHd, estimadon y benevolencia. . 
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er mundo . puede ser feliz en cualquier estado, 
arte ú oficio. · 

37. No seas mezquino y miserable en corregir 
1 

tus faltas y enmendar tus defectos: sé muy gene­
roso en apartarte del vicio y en· perdonar tus ma­
yores enemigos: sé piadoso con todos, y ama •á to­
dos de cm·azon; salga todo esto de tí mismo ·sin 
necesidad de que te Jo rueguen, pidan 6 su­
pnquen. 

38. Los hombres pueden · y deben dividirse eq 
cuatro clases 6 grados: pnmera, l'as de los que ca­
minan siempre por su voluntad' y por sí mismos 
al bien; segunda , la de los que caminan al bien, 
pero llevad'os 6 guiados por otros sin fuerza ni 
violencia; tercera, la de los que son llevados al 
bien casi por la fuerza , y la cuarta; la de los 
que ni por sí ni por la fuerza de otros van al 
bierr. 

39. Los sucesos , áe cualquier clhse que eltos 
sean, oo admiran ni' sorprenden al hombre pru­
dente y p¡eviso•·. porque todo lo prevee: tampoco 
al hombre virtuoso, porque se conforma con todo, 
y nada le causa pena grave; y tampoco ar hombre 
fuerte y -va leroso, porque nada teme aunque vea 
muy cerca de sí la misma muerte. 

40 Quien me consuela, agasaja, acaricia, y~ 
sustenta, es m'i dueño, rey y señor: el que me da­
ñj!, ~e 9fende y mil maltrata, es mi ene¡nigo. ca:_ ~ 
pita!. > 
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~i. El ·que vive cuidadoso y vigilante carece.:­
.rá siempre de trabAjos. 

~2. Los consejeros que asisten y aconsejan de 
cerca á lo~ rey,es, ayúdenles y aconséjenles á: ser 
.siempre virtuosos y justicieros', no descuiden ja­
más ¡moto de tanto interés para bieu de los pue­
blos {1). 

4.3. El que tuviere paciencia y sufrimiento 
verá el término de sus negocios, por complicados 
,que sean. 

U. El que gobierne sea constante, mande poco 
' y tenga energía y f01· taleza pa ~a hacer cumplir lo 

qua mande: el queescribaS<'.a justo, verídico y breve. 
~ 5. Dobla sus rod illas, desde qne nace, cuando 

mama el cordel"illo, ag•·adeciendo á la mad re el 
sustento que de ella recibe : si el l10mb•·e no es 
agradecido á su bienhe9hor , viene á ser peor que ' 
las fie••as y los brutos. 

~ 6 . Son los ad ulad01·es homb•·es ta n detesta­
bles por sus obras corno es fácil esplicar: ellos tie­
ne" siempre bueuas palabras , m~s sus obras son 
malfsimas, que es como ,deoit·: miel e)l In bgca y 
veneno e n el cora,zon. l,<; llos son lobos vestidos con 
piel de cordero. , 

4.7. Las palabras fingidas destruyen las vir­
tudes; la impaciencia los negocios ; la humil\la.d 
ahu yen ta Lrltbajos; la cor Lesfa engendra amor y 
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gana voluntades: tengan presentes los hombres es­
tas cosas, y se evitarán disgUstos, ' obteniendo sa'!. 
tisfacÓidnes. · • ' . 1·4 

4.8. Cuatro cosas debe el hombre alejar 11e sf: 
primero, ser amigo de su parecer; segunda, ob•·ar 
por fuerza ele otro; tercera , querer tener rawn en 
todo, y cuarta , pretender condemasfaquesu opidiob 
y dictámén prevalezca siempre sobre la de todos. 

4.9. El homb•·e ele bien tiene tres temores: pri­
mero, teme al cielo; segundo, teme á las leyes y á 
los jueces que las guardan y hacen guardar, y ter­
cero, teme á las palabras y á los jnicios de los bue-' 
nos: el malo, como tal, tiene perdida la vergü'3n­
za y nada teme. 

50.• Para llegar á ser docto el que lo intente, 
debe preguntar mucho, y pensar y meditar mas y 
mas lo que estudi e. El qoe es diligente y desea 
aprovechar en el estudio, no se avergüence de hu­
millarse á preguntar á otros. 

51. Querer valer y saber sin estudiar, es lo 
mismo qoe querer subir al cielo sin esca la. 

;;:2. Quien no fija la vista en lo alto de una 
montaña, no puede aprender él trabajo de la cai­
da: el que no baja á lo profundo no conocerá el 
dolor del abatimiento: el que no surcase los mares 
nunca entenderá ni comprenderá los duros traba­
jos del navegante ni sus graves riesgos. 
- 53.- En llegando las cosas á lo sumo que pue­
den llegar vuélvense á su antiguo estado:. la suma 
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'alegr(a viene á parli'r en tristeza; la grande amls­
·tad y union en division; si nú es en grave discor­
dia;. la dignidad y pue'sto elevado ' suele venir á 'pa-
rhJ> en gl'ari 'caiila y porrazO'. ' 

5~. El pobre que vive bien siempre está aJe!. 
gre: el rico que obra1m¡¡l está triste . 
• 1· 55 No re~ares M la casa si es muy alta 6 muy 
baja;· mira si tiene go teras, no teniéndolas es buena. 

1 56. · En el vestido solo se ha de mirar si ca­
li en~a y abriga,' lo materia'] de él y su becbura 
!podó importa. ' 

57. En la comida no atiendas á si tiene poca 
6 mucha especia; con qne sea sana, sustente y sa­
tisfaga, basta. 

58: El que se case no ponga los ojos en el 
1luen color y hermosm·a de la mujer, mire si es pru­
dente y virtuosa, y conpocoquetenga de esto'basla. 

59. El buen vecino no consiste eu que sea 
noble 6 plebeyo, pobre ó rico; el que sea mas pa­
cífico es el mejor. 

60. El buen amigo no es el que come y beiJe 
á tu mesa, oino el que te aynda y socorre en tus 
necesidades. 

61. Para ser uno hombre rle .provecho hay re­
glas y doolrinas; pero ser obediente á sus padres 
es lo primero. 

6:2. Las exequias y entierros tienen sus ritos 
y ceremonias; pero la compasion á los difuntos es 

-lo mas principal. • 1 
1 
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~3. La ¡nilicia tiene 6os reglas y sús leyes; per9 
el valor y ánimo ¡;le los soldados .es Jo .primer<\), 

6t Gobernar u~ reino tiene sus .l~N!lSi [l~P9 
amparar á los labrador~~ y mirar ,por ~Jlos es )9 
mM principal. • 

65. Vivir en un reino ~iene sus r~las y 1!!->­
yes, peroelser misericordioso .está en primer lugar. 

66. El vivir tiene su ti!lJ11pO; perp des~errar 1¡¡ 
pereza y ociosidad es lo ¡¡¡as ·principal. Quie¡¡ no 
cultiva y siembr¡a en •la tierra no recogerá coset­
cha ; pero tened mucho cuidado de up ent1·ar !jl 
prado en .tierra agena. 

67. Al que fuer.e comedido y mirado, n¡¡die 1¡¡ 
faltará al respeto; quien fuere liberal yi!Dag!l~I)\(IJ!l 
tendrá muchos amigos, aunque lo se~n por el mo­
mento; quien fuere fiel y l e~ l , tendrá la estilllll­
cion de todos, y el.quo fuere cuidadoso y dilige¡¡tjl 
ahorrprá mucho¡¡ trabajos. 

68. J,rl hombre necio teme á ~u mujer, mas 111 
mujer prudente honra y venera á ,su ti)arido. 

~9. Lo primero quo debe hac~r un hom.Qrll es 
I!O meterse en el gobierno díll emJ*r¡¡l)or; Jo ~e­
guo do no murmura1· de los jueces; lo t:ercero n.o 
decir lllí\1 QO jo que to¡los hacen; lo cuarto no tra­
l<¡r ni meterse co¡¡ pr<¡tendieptes de mal género; ).o 
quinto no manifestar sus riquezas, 1\i ¡nirp.r con 
JDalos ojo,s á los pobrlls y á las riq u.ezas .de ]()S d~;­

mas; lo p¡¡sto no hablar deshonesti.d!l,dcs, ni o.ir á 
los que las hablan; lo sétimo no e;;C.udrifulr ni m~ 
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ter~~ e!l Qego.cips !IS!'ln.os: ]p ,octayp, ~otra¡¡¡:! O¡ eJI 
a:Igun aposento de amigo, no mirar ¡ius pap13le,s; 
lo uo;ve¡¡o, cuando sé .coma en rosa agena, no es­
coger el mejor bocado, y lo décimo, cuando fueres 
ep éompañ(a de otro no tomes para tí solo Jo que 
QfreÍC!In par.a .Je.s dos ( 1 ). 

7Q . • El que gobierne una provincia proc.ure no 
haya ,alborotos eu ella; y el que gobierne un 1-eino, 
§i quiere co¡¡servarle. prevenga 'i evite los daños 
para no t(lner que.c~stigar delitos. 

Basta lo espueslo para no prolongar mas nues 
Ira obra., llegando á ser molestos, pues si bubiése­
mqs de, seguir en la materia, de que hemos dado 
con lo, espueslo una pequeña muestra 1 po.dríam@s 
esleucler es(e arlio.u]o,prodigiosamenle. Para con~ 
(:]uix dlrehJOS, gue de todo este corto 1relato de 
máxim~s de Confucio, se despre ncl.ell clos1;randes 
verdacleo, primera y principal, que como dejamos 
:¡¡a .dicho, este filó¡;pfo ho {ué u o hombre comun ' y 
vulgar, y segunda , que la oilll repulapiDn 'Y res­
pelo que su nombre goza y éonserva basta boy en 
ese dila_tado imperio, es cosa bien merecida y so- • 
:bradon¡ehte ju.stificada; verdades que, sio nerosit-
dad de acudir á eomproba.-las ooo las d¡lctPinas de 
1as márim~s- traidas, dejamós, •á nuestro 'modo dl:l 



- <ll4t6= 

'Íier.¡! bien' 'patentizadas len varios· 1 ctgares· de · rluesl 
·tr~ ctfrtísifii'a obh11. n :."~ f> ' '' .l~~lr· llW'.fn . 
- ·Es.cuantoohemgs a•vm:iguado de l aHv. ichnch~mhos 

'Y mue1•le• del célebreiConfuciÓ,• JilOf m~r jtí'SlO'S-,lÍ'"' 
'tu los tan' 'respetado hasta- de vrtJSedte y· tan Jhofi'. 
rado en su desr.endencia, ¡l~d iend0 asegurarse· que 
no OSI fácil. decaigan ,eSOSJ respetos --y honores y aun 
veneracion· que s~ le •trib11tan i 'Prueba •de set•eSto 
asl, lo que un modemo,esqritcir .nos ha t rasmitido 
sobre el particu la~ .que ·oopia<hos' por cohcl u si off] 
Dice,así: 1 • ;· el · -¡f 

"Una rio intermni-pida··série de' pdncipe's esce'­
»~entes. y una duracion ae tdn:quilidad· domés-' 
»t ica unierou la legislaciop cpn:rla lllosoffa, 'y 'pro­
~dujeron un Fo-hi, un Lao 1Kum , y sobre todos ·.a1 

•nfanloso Confucio, 6 Gon- Fut-se, que fué al misnlo 
»tiempo el Saloman '!el Sócrates de la China"» No 
creemos puede darse un elogio mas br(lve y corn:.: 
p leto de este hombre que lo que en tan .Cortas 1(:­
neas nos trasmite este escritor. 
' Todo lo relacionado pudiéramos· haberlo esteu­
dido mucho mas descendiendo á relatos mas mi­
nuciosos, sobr\) lo cual poseemos aiJundancia de 
datos y detalles circunstanciados; pero esto hu­
biera sido pl'olongar demasiado estos apuntes bio! 
gráficos, que si bien curiosos y entretenidos, se 
ha.c~o molesto_s ~u~n~o se .?,escieode , ~n oll?s ~ P.~,­

,qugp~ces y mm¡¡pqs1da~es que n9 P)l\!_~e~. mer!J­
cer el agrado de la mayoría de los lectores¡ pues 
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aunque á algunos complazca este género de lec­
tura, no á todos sucede lo propio. OLros continuan­
do la materia podrán dar mayor estension á este 
muy breve es tracto de la vida de este varon, tan 
célebre como. es, y hel)los manifestado mas de u na 
vez en el discurso 'cte nuestra ·¿bra (1). 

(li Al tiempo que Confucio Oorecia en China, se tie­
ne av~r iguado y se da por ciert? que vivia Salan en 

~Atenr¡s; 'l'nles, uno de lp~ siete sób10s de Grbcia, era muy 
anci;1no; •Pit..ágotas exisLi&. en la misma Grecia, y Sócra­
tes estaba para \•en ir al mundo; de modo que aun cuando 
en distintos paises fué aquel siglo fecundo de hombrt>s 
sábios v Ya rones tan ilustres cuma son los nombres men­
cionad¿s, y que la historia y la tradicion nos han tras­
mitido con tanto respeto como· merecido elogio á sus pre· 
cl i:iros t:.¡,Jeotos. 



R 8plda oj eada &obre las ve iot,e y dos dinastías que 
bao soberaado este esteuso Imperio. 

T odas ·las cosas de Ch~na en su antigüedad pre ­
se~tan una obscuridad impenetrable, y por mas 
esfuerzos que viajeros y misioneros de todos los 
paises ban.hecbo en este imperio , deseando dar á 
sus descri pciones todo el interés , novedad y cer­
teza que les ha sido posible , todo ha sido , si no 
inútil , al menos ineficaz, esp.ecialmeule cuando se 
ha tratado de esclarecer ciertos hechos y deter­
minadas averiguaciones sobre puntos dados. No 
babia pues de ser la relacion de las dinastías que 
han gobernado ese imperio una particular escep­
cion de la regla general. Asf es que por mas mi­
nuciosas y detenidas que nos parezcan las relacio­
nes impresas ~bre esta materia , es muy con ve-
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niente SU$pender todo juicio final para darles ed-' 
tero asenso, cuaL las vernos en •los libros; pori:¡uel 
unms copiando .á otros" desde un prineipio es tan 
pow lo que se. ha adelantado, corno evidencia ser 
así· la escasa y oorta discrepancia que se advierte· 
en, los escritores del presente •siglo can los que es­
cribieron sobre lo mismo en el siglo XVII y aun' 
á. fines del :XVI. · 

- Esta consonancia de esc•·ibir t-odos casi una 
misma cosa<, salvll81 muy ligeras modificacianes, 
nos decidió desde luego á ocuparnes muy prefe­
rentemen.te en la mas esquisita averiguacion sobre ' 
e~ caso, .con el deseo de clar una relaoion cireuns­
tanciadatde-lo que vamos á tratar, con datos exae" 

• tos qué acrceditasen desde -luego las modificacio~ 
nes que presentásemos; mas desgr-aciadamente 
nuestras investigaciones, nuestras repe~ída& y aud 
cansadas preguntas, y en una palabra, nuestros es­
fuerzos , todos en el caso se estrellaron y perclie­
ron en la nocbe del• misterio y oscuriclad que ro­
dea .este asunto como otros mucbos muy• impor­
tao.tes de la historia ele China. 

Empero como en publicaciones de> ra clase de la 
preBente se note un gran vacío si ed ellas no· b~y 
6 no seo ve. un, capítulo· 6. artículo destinado á este 
objelo, en la imposibilidad de ofreeer oomo qui­
sieramos una verdade~a novedad en- el caso , y l 
de.spue& de haber brevemente indicadm las inyen­
cibfus diliaultades .que esto ofr.ete, nl)s resdlvh:nés 
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á present.¡¡r muy en estracto lo que en el .particu- , 
lar se ha esqrito y pasa por mas aproximado á ·lo . 
cierto, p~ ~a l(enar este hueco, que de no hacerlo " 
así se vería des.de luego .en nuestra obra, ya que t 
nuestras gestiones y esfuerzos por mejorar esas · 
noticias no nos diei'On el resultado que deseá-

bamps. ' 
Dejamos ya dicho en la primera parte que las , 

veinte y dos dinastías que han gobernado este im­
perio lH¡.sta la presente bapian da(lo 238 empera, . 
dores; y ahora añadimos, que en tmr á tratar de la 
época de carla u no, seria sobre molesto prolongar 
nuestro trabajo casi á lo infinito, y por eso nos li­
mitaremos solo á decir cuatro pal~bras de cada 
una de esas dinastías reconocidas por todos , y en 
lo que seguramente no hay dudas grave& ni incer­
tidumbre; esto se halla con frecuencia cuando se 
desciende á querer saber fijamente cuánto fué el 
número de emperadores de cada u o a de ellas, qué ' 
tiempo reinaron y cómo reina roo: aquí es donde" 
tropezamo& luego con dudas, incertidumbre y todo 
géne•·o de contradicciones. Hay quienes bacen su­
bir á mayor número que el ya dicho los empe•·a­
dores que ha tenido este imperio, y quien no con­
cede certeza á ese número; despues, en el número 
que cad~ dinastía ha dado. tampoco hay confor­
midad; y últimamente, sobre si reinaron bien 6 
mal , y si fue1·on tantos 6 cuantos años, disienten 
mucho los pocos escritores que de esto han tratado. 
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. Por ·estas poderosas razones , y falta de buenos 
d~Los para r~laciona r (ln el caso lo cierto , nosotros . 
vamos á ocuparnos muy 'ligeramente, conteotán- 1 

doooa con nombrar una pon •'llna esas ' 'einte Yl 
dos dinastías, haciendo a l paso rnencion ele algu­
no que ot1·9 emperadqr, y nada .mas; y eslo ll enos 
de .desconfianza en lo mismq que vá mos á espo­
ner, pues seria temeridad y mu y grande dur por 
cierta •u·ua cosa en que pocos con,vieuen, y cuan-r 
do Jlu!lslras no\ipias en el panicu[ar so lo son para · 
dudar de ·]a exactitud y certeza, no solo ele cuanto 
se ha escrito , sino ele lo que podemos relacionar. 

Presupuesto todo lo dicho , y hecha esa sa lve ­
el ~ d en el caso , para no ser r\)convenitlos ele ine­
xactitud 6 'falla de veraéidad en lo que decimos, _ 
vengamos ya a 1 objeto . 

. En la primera dinastía conocida, aunque muy 
cercana al tiempo que podemos llamar de inocen-. 
oia, hubo malos y buenos pdncipes , sien(lo ·ca usa 
los primeros de muchos desórdenes y revol ucio­
nes, haciéndose por ello necesario que reyes cir­
cunvecinos acudiesen a 1 socorro ele los pueblos y 
destronasen á los malos emperadores; mas cre yen­
do despues sus falsos al'l'epen timieulos, les resti­
tuian el trono , donde algunos acabaron sus dias 
trágicamente. El último que esperimen tó estas 
mudanzas se vió obligado á huir á lugares desier­
tos, donde pasó tres años en una vida triste y os­
cura é ignorada de todos. 
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~ Yttta·, cabeza de esta • primera CÍihásfía , fu~ 1m 
exrcelente prtncip~ muy querido y respetado: liin<y 
exa-et:a en la admioistr~K:ion de justicia, y· muY' 
amante de la agricultura, dió las primeras reglas 
para e lla. 

El cabeia de la segunda diria;~fa, 'tJamadd Chin(J" 
toñ, advertido y esC"armédtado en la ca[áslrofe de 
su antecesor, dió muchas praebas •iJe· prndenoiá 
y de virtud' en su reinado, y fué un mod:élo de 
bu·enos' príncipes; y de vein.te y ocho empe adores 
que dió esta dinast.fa, solo Sé habla Tentajosamen­
te de ctos; estos fueron Tay-vn, et primero, el cual 
atemor1zado con un anuncio que le hacia temer 
u·na revolucion sangrlen~a, recibió .d& su mi'Distro 
la siguiente advertencia, q\ie mejor podía ll liina rse 
consejo ó leccion: «La virtud, señor, es lá que ar-
" regla los presagios y los hace buenos ó malos: si · 
»gobernais vuestros vasallos con equidad, nada 
»tlebe turbar vuestra tranquilidad• y sosiego.» 'Así 
l<r hizo , y mandó ademas este príncipe que en 
cada metrópoli suministrase el tesoro para la sub­
sistencia de cierto número de ancíanos· €odo lo' 
n-ecesario. 

El segundo fu~ Wantíng, que_ gobernó del mis­
mo modo, y llegó á> elevár al cargo de su ministro 
á un albañil •entendido y jósto )1que' admi,·&á iodos 
por sus luces naturales y estremadá prudeneía. ' 

Por fi'n esta dinastía acabó deSastrosamente por 
los vicios del último que ocup& el trono • ._,, 
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lia ter•cera dinastía' que se llamó · .Giren' dió 
treiata y cinco emperal!oreS., uno de los qoe tenia> 
esta máxima como regla de sus acciones: «La ale-< 
»grfa del príncipe ha de depender de la de •sus 
•sú.bditos, y no debe gozar de placeres cuando pa" 
,(lece su puebló." Fué un buen príncipe y gober" 
n'ó con contento de todos. Al don~rario , otro to~ 
maba por divers1~n y juego la fatiga de los solda-' 
doS, y le costó Mr'l·ca ro, como c¡ne perdió la vida. 

' La cua·rta dinasUa, llamada Cing, no consta el 
tllúmei'O fijo de emperadores que dió; solo sl se 
tiene como cierto y bierr averiguado que en el 
reínado def >eguudo emperador de ella se cons­
truyó la gran muralla, y que en esta' misma di nas­
Ha reinó Cbi-Ho~Anti, á quien se a~ribuye la per­
secucion, pesquisa y quema de los libros, sobre lo 
cual dejamos ya habl<1do en la primera parte lo 
que en el caso tenemos averiguado y por mas 
cierto. 

Lieog-Pang, jéfe de vandoleros, que llegÓ á 
hacerse ternible en el imperio, y despues muy res• 
petable, foé el qrle destronó al último etnperador 
de la cuaha dinastía. Se hizo emperadc:>r , ry en él 
principió la quinta, que se ll'amd H:umi. Cnant!l 
tuvb de bandiúlo en su' origen este emperador-, 
tovo despcres de verse monarca de ~an gran im~ 
perlo de mllderacinn y elemencill', hasta- tal •punQi 
y estremo•, que ·todos susr súbdi.tos á una voz le 
~eclarab'an en público y en privado mu}' digno 

23 • 
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del sólio que ocupaba, ·Fué uno de Jos pocos prín­
cipes qu e en su dinastía gobernaron por si solos: 
Sus sucesores goza ron ele mucha auto ridad, siendo 
mu y respetarlos, has ta que por fin los eunucos 
abvsaron ele la rreponderancia que ~ dq nirieron, y 
uno de ellos, conocido por el de los Gorros paji­
zos, se apoderó del mando· .. en cuyas manos duró 
bastante el imperió , has ta qtte doscientos veinte 
años qespues de nuestra era se formó. 

La sesta ~inaslía, denom inada Heu-Han; la em­
pezó un descendiente de Lieng-Pnng, que reunió 
á su territorio otras provincias ó reinos, y sin em­
bargo de sus gra nde~ esfuerzos y continuadas fa­
tigas , muy \'aliente y esforzado jóven , no pudo 
sostener su dinaslfa , que solo dió tres emperado­
res, él , su hijo y su nieto , que entre todos vinie­
ron á reinar cuarenta y cuatro años. 

La sétima dinastra, llamada Ti m, fundada el año 
264, la ronservÓ Chi- Tan-Bu con las armas, por 
med io de las que haiJi a adquirido el imperio. Dejó 
un hijo incapa z y sim ple espectaclor de las disen­
siones intestinas de su palacio. El (i ébil empera­
dor perdió el trono, y Jo sucedió un príncipe de su 
familia, la cual contó basta quince emperadores, 
siendo el último Ne-gan -li. príncipe indolente é 
indigno del trono. En su reinado, un llamado Lien­
Yn, que se mantenía de vender zapatos y otros 
efectos, hombre audaz y arrojado , observando las 
revueltas que agitaban este reinado, seutó 'plaza, y 

l. 
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ta·l maña· se dió, que •rnuy luego' se vió general y 
se apoder·ó de) trono ·, y por· el año élla trbcientos 
veinte y nueve principió su dinastía, que fué la 
octav¡¡, y se •llamó Sing. Reinó respetado y temido, 
por muchós quetido por su esterior notflb le y illa­
gestociso, igualando su valor y arTojo á''su modes­
tia eo. todo el tiempo que vivió.' Dejó un. hijo dé­
bil y vano; llamábase Van-Li, quien dió á los Bon­
zos demasiada preponderanci~ y aun autoridad. A 
este emperador le a"es inó un hijo suyo que subió 
al trono ; y á este parricida le mató su hermano. 
Este fué poco respetado y querido por su desme­
dido lenguaje, lo cual le costó bieu ca ro , porque 
una de 'sus mujeres, ll arnoda por el Vieja, le asesi­
nó en su cama ; ahogándole. Esta dinastía tuvo 
ocho emperadores; los dos últimos, de catorce y 
quince años, fu eron muertgs por· su pri mer minis­
tro Kan-Li, que subió al tmno , y 

Tuvo origen la dinaslfa novena, llamada Ti , el 
año cua trocientos setenta y nueve. Kan-ti, primer 
emperador de ella , muy apreciado de su capaci­
dad, decia: ~<S i yo reino diez años haré que el oro 
»Sea tan comun como e¡' bierTO.» Era estrempda­
meote .raro y lwcia muchas cosas estraiias que 
sus cortesanos no sabian á qué atribuirlas. Un dia 
viéndose cubier1o de pedr·erla, mandó quitarla de 
sus ves.tidos, molerlá y 'hacerla polvo, diciendo: 
«Eslo sirve solamente para inspirar el gusto del 
»lujo y escilar la lascivia, cosas ageoas de un 
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npríncire. "• Sucedió le un l¡ijo mas, disc~eto; .es~ej 

arnperador f~lé el primero que formó ordenanzas," 
prohibi ei)QO ep ellas que los mandarines co.n.ti~ 

nqasen pot~ mas de tres aiios er¡ un mismo pues­
to. Esta dinas~ia qontó s¡;¡lo diez empe,radore~ . , 

1 
_ La déGima , llamada Leang , solo hace relacio¡¡ 

ele cua tro, em peradores , y empezó en el año d!ll 
quinientos por ·Lian-Y vea, primer mioi&tro, y ase,-. 
sino del último prfnqipe; era hombre i!CLi"o,· la-, 
borioso, y igilante y de sumo· de&e.mbarazo; y• aún-1 

q11e siempre estuvo dedicado áJ las c,iencia;,1• !)le­
v.ado á emperador no se most¡¡ó menos b.á bil en er 
arte mil itar, y así reinó bastantes años CQII paz; at 
fin se cansó de los negocios de esLad.o•, y ll egó á. 
descuidarlús para entrega rse á los. sueños de los¡ 
Bonzos; y aun dlcese que dejando el imperio se 
hi~o uno de ello&. Su fam ilia se dedicó , <tllmo éb, áJ 
la devocion de su& supersti:Ciones. ffil último. emr, 
per¡¡dor se dejó tambien dominar de los ministl'os 
d,e su religion., que entonces la reinantef em la de, 

Eo, ':! 10 ientras que se ¡¡plicaha á ella coru la m;r-, 
yQr ~tencion , se sulilev:ó <contra él , y,.Je otacó ·e!ll 
la cap ital su primer mini;tro, y. esclamó: "'Ilod@ 
»eatá ,pet,dido, se acaba ro~ las ciencias.• Pasó á sm 
bj);>lioteca y la puso fuego , quemándose tnuci108l 
mil!~& de volúmenes de que- se componía;· se en!Ji'e,­
gó ~ su ¡¡dversario, y es.t~ le· asesinó inliumana-;, 
ment,e. · 

;Formad¡¡ el año 557 la undécima dinastía,<-<¡tie 
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se llamó Chin , el nuevo emperador cabeza de (lllá 
fué tambien ~rotector y afecto á los Bonzos. Un 

· herlllano soy o fué el sucesor que se dio. "Babin 'vi­
. V'ido retirado y aun oculto como particu1at, y co-
locado en el trono aci'Eldit6 y manifestó bieh las 
prendas de un buen pdncipe. Contó esta dinastía 
cinco emperadores, y el ú1tirno, que fué moy vi­
cioso, fué destronado por el primer ministro del ­
emperador de occidente, pues ano se dice con po.J 
cas pruebás de certeza, que se .bailaba dividida 
aun .la Ch ina en dos imperios, conocidos con los 
nombres de Oriente y Occidente. 

' La dinastía duodécima, que tuvo odgen en el 
año de 596, dió solo tres emperadores; se tituló 
Sovi, y fué el fundado,· de ella Kan-Tsu-Veo-Ti, 
el que l!in conocimiento ulguno de letra s fué de 
un entendimiento sól ido y despejado , como acre­
ditan sus actos. Amó rnur.ho á sus pueblos, mandó 
construir graneros públicos para llenarlos de ar­
roz y trigo todos los ~ños, contribuyendo los mas 
hacendados en propot·cion á sus haberes: prohibió 
dar los cargos públicos;\ los mercaderes; 4ue el 
pueblp usase armas, y mandó que IOij literatos 
mas hábi les revisasen los libros todos que trata­
bao de la guerra, la poll~ica, la medicihn y la agri­
cultora, arregló los ex.ámenes hastu el grado del 
dorlorndo, é hizo otras muchas Cósas de órc.len, de 
gobierno y muy buenas. Por la muerte repentina 
de su nieto quedó vacante el trono, que QCupó 
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muy luego nn pequei:o soberano , 'dando principio 
en él á la 1 

- Dinástía décima tercia, q~e se llamó .Tang, y t.uvo 
por cab~za á'Li-Yven, de cortos alcances. Llegado 
a) pa lacio imperial le asombró su grandeza, y que..1 
dó admi r•ado de su ínagnificeucia. Li-Y ven sigu\ó 
la doctrina de los letrados, y al fin dejó el trono 
pura vivir cotl sos i~go, no sin haber mandado au­
les que se casasen cien mil Bonzos oéiosos , para 
qu~ diesen vasa llos al in;Lperio . Su hijo, ,TaiuTsong, 
fu é uno ele los mejores emper·adores de China, 
muy pruden te y muy frugal: quisieron infundir·le 
miedo, por su facilidad en dejarse ver y tratar de 
I;Odos, y contes tó á los que le decian lo contrario 
de lo q'ue él obraba en estos términos : " Yo me 
»considero e'n mi imper•io como un padre con su· 
»familia y rodeildp de sus hijos; yo ll evo á mis 
»vasallos en mi corazon oomo si fu m·a n hijos mios. 
•¿Qué tengo que temer de el los? Cosa ninguna. >l 

Fué missricordioso en es tremo, asf pa ra perdonar 
faltas y aun delitos , como para socorrer los des­
validos. Conced ió perdones gener?lcs mochas ve­
ce , y dió libertad á los encarcelados, au nque 
siempre que esto hacia , solia repetir que estas 
gracias debian hacerse con sobriedad; pero las ha­
cia con frecuencia. El castigo de los palos, que se 
ejecutaba dándol os en la espalda, y del que mu­
chos falleciao, mandó se diesen mas _abajo, y re­
medió el ma l on alto g1·ado. En fin, cuéntaose ele 
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éste emperador otras muchas cosas todas llenas 
de bondad y miserico•·dia para con todos. 

En el reinado del noveno ern perador ti e es la 
dinastíá volvieron los eunucos á- abusar de su po­
der y cansaron a lleracion~s ·Y a\borotos. En el un­
décimo recpnocieron mucha inteligencia y pene­
tracion para la buena direccion de los negocios 
del imperio, pero al mismo , tiempo mucho 6 des'­
medido enLUsiasm.o por los Bon¡os, como que es­
~aba encap•·ich¡•do con los suejjos de ellos, y cayó. 
en lá demencia de hacer buscar por todaa partes 
la bebida de la inrnortalielael, ele la cual su ponen 
posee•· el sí)creto los discípulos de Tao-Kuin . So la 
trageron los eunucos, y con ella Ínurió iomediola­
mente. 

S!lcedióle su hijo, y asl sucesivamente, sin cosa 
particular, basta el emperador décin1o quinto de 
esta dinastía; este mandó por una ley que los 
mandarines de las provincias hubiesen de mandar 
de tiempo en tiempo por escrito una confesion 
circunstanciada ele loc,las las faltas que hubiesen 
cometido, pidiendo pe•·don al empP.rador: si so es­
.cusaban 6 encabrian sus faltas no tenian que c.;¡­
perar gracia, infaliblem~nle e1·an sepa rados del 
empleo (1). El bijo ele este emperador, en quien 

(1) Buena ridicu)ez por cierto. ¿Cómo habiau de es­
cribi•· sus faltas verdaderas cuando por al3uoas de ella~ 
acaso merecieseo un suplicio? Lo que bari¡Hl sin duda 
seriu escribir lo que les pareciese para cubrir el cope-
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se hallaron buenas prendas para el man¡lo, dió 
tambien en ·la locura de proeurarse la ium0rtali-o 
dad, bebió el mismo licor que el otro, y no murió 
de repente como aquel, sino lentamente y llenán~ 
dose todo su CUei'[JO de gusanos. 

Los eunucos, que eran muchos en el palacio, 
dieron muer·te al emperador décimo sétimo, y 
despues de algun tiempo envenenaron al décimo 
octavo, y por último, el emperador décimo nono 
lo.s csterminó, reinando en paz algunos años, y sti 
hijo, vigésimo y último, emperador de esta dinas­
tía, po hizo mas que dej;~rse ver sobre el trono, 
pues fué asesinado por Tai-Too, que fundó 

La dinastla décima cuarta. Llamóse es ta Beu­
Leang, y tuvo su principio. el año 907. Tai-Too, 
primer emperador de esta dir¡astía, mató al último 
emperador de la anter·ior para tomar á su cargo 
el imperio; mas gozó poco tiempo el fruto de su 
negi'O crimen, por·que fué asesinado por su hijo 
mayor ' y poco despues e¡; te fué muerto por su 
hermano Moti. En este reinado, que duró mas que 
los dos anteriores, los desórdenes y licencia no 
pudieron llega r á mas alto grado en todo el impe­
rio' y un gener'al entendido y diestro formó el 

diente, y pintando antes que la falta la escusa 6 esculpa­
~ioo de ella. O~a cosa es iocréible que hiciesen. Dícese 
que basta hoy •igue en observ'aocia esa -ley. Así lo hemos 
vislo impreso~· pero no tene1nos noticia de la ley ni ·de 
que siga observándose en el imperio. 
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plan de poner término á t anta demasía, y reme~io 
á tan gra\•es m.ales. Ordenó un .partido poderoso 
y fuerte, con el cual se alzó contra Moti: muy ln~ 
go fué numerosa su fugrza, y viéndose ya el Bllh 

perador vencido y muy próxim9 á sucumbi•· corl 
ignominia, se mató desesperado y quedó en é l es• 
tinguida sn familia y &u dinastía , que tuvo solo 
1 res emperadores. 

La déc imaquinta dinastía, que se llamtl Beu., 
Tang, y émpezó el año 925. la fundó el general 
Chuang-Tsong; este conservó las costumbres gner-" 
reras, y aunque vivía con frugalidad, dormía poco 
y vigilaba mucho: desde su orígen se desacreditó 
por su escesiva pasion á los espectáculos , en los 
cuules tomaba pa•·t¡o, hacienJo papel en ellos para 
divertir á sus reinas é bijas. Ademas fué ava ro , y 
poco ó nada compasivo con lo3 pobres. Su hijo y 
sucesor protegió á los sábios y las ciencias, y crée~ 
se que en este reinado empezó el invento de la 
impr~nta. Fué un monarca muy piadoso. y nunca, 
dícese de él, se propuso ni tuvo delante de sf otra 
cesa que la lelicidad de sus vasallos. 

Cuat;o fueron los emperadores dd esta dinas­
tfa, de los C\lales el último, viéndose perseguido 
por e l asesino de su padre, antes qué entregars& 
consintió en abrasarse con toda su familia , en· 
cerrado en una habitaciol), á la que prendió fueg~. 

Eu el año 936 tuvo principio la dinastía déci­
masesta, nombrada HeP.-'Esing. El usurpador del 
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imperio¡ llamado Kao-Tsu 1, ~ió rdesmembrarse sus 
reinos, •y los tártaros le obligaron á que les cedie­
se úna buena porcion. Su hijo. y sucesor levantq 
cont1'a ellos uó numeroso ejéi"cito , y ma~cbó .. de­
lante. dt' él con pa1•te de sus tropas. El general 
encargado de la direccion de él, que ambicionaba 
el tron o, scgu)a á co,.tas jornadas con el grueso 
del ejército, y dió lugar á que los enemigos en un 
encuentro .se apoderasen del emperador· y ·Ie des­
!errasen al interior á un pequeño pnincipado, aca­
bando así esta dinastía, que solo t~,vo do~ empe­
radores bien desaraciados, pues no gozaron un 
ilia de reposo y sosiego. 

La dinastía décimasétima, llama la Heu-Han, y 
principió el año 9~ 1 , la fundó ese des lea 1 genera 1 
que empezó por baccr UJ;'a paz ignominiosa c(jn 
los tá,·ta,·os, á quienes cedió todo el botín. Su hijo 
y suoesor Yuti; manifestó mas va lor; pero ínterin 
él rechazaba en la fron tera al enemigo. los eunu­
cos escitarou un gran alboroto eo el palacio. Acu­
dió el emperador para apaciguarle, y le mataron. 
La empc1·atriz hizo cuanto pudo para que recono­
ciesen á su hijo, pero tuvo que ceder de buen 
grado eu sus pretensiones y recooaccr al ¡genera) 
á quien las tropas habían nombrado emp~rador; y 
este, siempre reconopido, la respetó con toda su 
familia como si fuera bija suyo. 

Este general, llamado Tai-Tsu, dió orfgen á la 
dina.>ttfa décimaoctava, que se denominó Hen¡;-
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<;bao. Tai-Tso, que profesaba mucha veoeracioo á 
<;:.1;¡nfucio en el mismo ,año 951 que empetó ~u rei­
DI\00, emprendió s¡¡ vi~je para ir á visitar el se­
pulcro ele aquel filósofo. Su hijo Chi-Tsoogl, i iJnitó 
:~t su ¡:¡a(lFtl en las virtudes morales. ·y e·Ii lp ele­
'lacioo de su ~randeza sostuvo siempre un carác~ 
ter. modestp y agradable. Cooser.vó tambieo éoa 
honor en su palacio un· arado y-un telar que teniá. 
~pmo muestra de apreciO' y. estimaciow á la agri'­
c.ul tu~ a y ~ l~s anes . . Fué buen po•ínci pe,. y ha-:. 
hiendo sobrevenido un año de escasez y go·au ca-' 
r.estía, franqueó sus graneros, mandando vender 
el arroz y el trigo muy baratos pao•a socorro de • 
los pobres, y decia hablando de ellos y de lo& 
pueblos: <cEstos son ·mis \Jijas, y no debe un pa­
»dre. abandonarlos ni 'dejarlos morir de hambre 
»mientras él tenga que com~r y que dao·l!!s· Bsca­
seó la moneda, y mandó fundir las estátuas d~ los 
ídolos para fabric·arla y que se remediase el ma). 
No le sucedió su hijo. m ti y jóven, y porque ade­
mas fné juzgado inchpaz para ocupar el trono, y 

En el año 960 empezó la dinastía décimanooa 
en Tai-Tso ll, que fué caLeza rle ella y ~e llamó 
la diQastía ISong. Tai-Tsu ll, se ac'reditó digno de 
la eleccion que de él babiaó hecho p~ra coloc3rle 
en el imperio, pues reunia todas las bt¡enas cuali­
dades necesarias para hacer florécer al Eelado y 
Jlenarlo•de prosperidad. Prin<;ipió por ma.ódar que 
las puertas de so palacio que · m,iran á las cnatro 



-~64-

¡.iarles da! mundo nunca <se 'cerrasen'; J' dMia) 
«Quiero que •mi casa Séa semejan be á mi coraz0n,1 

»el éual tengo siempre abi'érto p\u·a tod0s miS' 
l>'VOSaiiOS. » . ' ' .. ' o) T 

Esta dinastía, que dió catorce e'rn petadór.es, en 
su mayor número muy buenos, contó mas es'pé­
ciales entre todos ellds' á é hiug-Tson', ·á ChingJ 
Song y á Li~Tsoilg, qde fué el último·. En' tiempo' 
de Ch ing-Tsong, qué fué el tercer émperador de 
esta d i,nastía; se· hizo la enumeracion {le las fa'rilit:.. 
lias capaces de cultivar los campos, y eséluyendo 
Jos magistrados, los literatos, .los eunucos;· Jos bin't-' 

• zos, los soldados y marineros, clases todas mu'y 
nu merosas, Cl ió por resultado faltar muy corto 
nómero de familias pal·a llegar vein te y tlos mi­
llones las que se conceptllában útiles pafa el caso; 
qu o computada cada fa111il ia po1• oc'ho personas, 
lo cual · es poco en el imperio, dan una ' suma tlé 
ciento' sesenta y seis milloóes de almas, número 
que nos parece exagerado. · ' 

En ~ien\po del emperador Cbing-Song hubo una 
seqnedail terrible, y se eotristeci11 mucho, hacien­
do los mayores esfu el·zos para aplacar con siÍ'pli­
cas la ira del cielo. LO li te ratós, á' quienes favo...! 
recia mucho, se atTevieron á decirle : •Que en 
»VIJUO se mor~i6caba, porque lo que suced ía en 
»e~te mundo todo era obra y efect.o del acaso.l> 
Déjase bien conocer que estos eran una "eSpecie de 
eplcúreo8, mas e l primer miniStro les conUJstó con 
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muc~a jiro¡eza: • ¿Qué doctrina venfs aquf á en­
»señar?., Si un emperador Jleg~se á no ,tewer ni 
»f~§petar el ci~J.lo, ¿de cqán.t(!s qelito& no tendría 
»la culp11?» Este mismo mini~tro presentó al rey> 
las diez máximas siguie~tes: «Temed al r-ielo, 
»Amad á vuestros vasallos. Procurad la perfeo­
»cion. Aplicaros á las cien.cias. PonE\d en los e!ll­
•pleos á hombres de mérito. Oicl con gusto 1~ 
"consejqs; que os dyn. Disminuid lo~ il)lpuestos. 
»l\'1oder~d el rigqr de los casLigos, E'-:ita~l la llrf.l-¡ 
»digalidad,;Tened llorrur á la~ torpezas (1}.» 

Ultimamente, en tiempo deJ emperado• Li­
Tong;. ~in embargo de po ser él belicoso, fueron 
e\)hados del imperio los lártqros orienlal~s. quie­
nes se retiraron casi destruidos a~ país, de doncre 
salieron pat'a conquistar la {:hin~. 

En la di.oaslfa vigésima, que fué tambien elec­
tiva, llamada l\1ing, y prinéipió el año 1368, oh~ 
LllVQ el imperio 1ma familia cuyo reinado se ape­
llidó EL Sábio gobierno, El prirr¡er emperador de 
el la, se-llamó Cbi-Tio , 't di&puso uoll emprusa ~:ou~ 

~r;¡,~l Japoo , refpn¡¡ó el c.aleoclari,o é hizo cons­
lruir ¡¡l f~j.Uoso canal rea), que tiene mas de lreS"t 
cientas leguas de estension. Sus sucPsores, basta 
el númerQ de nueve e.m~r~dor~~S. que tuvo esta 
<;l~l,fa, d.ieron nu,eyas fuerza~ á la reli@.on ~ido" 

- (l~ En 'verdad'.que no era úiaT consejero de un prip.­
oipt mte tlrinis1ro; rw pueded ser oi<l'!l justos su~ eonsej~ 
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Jatrfa de Fo-Hi. Uno de ellos hizo ir á <la éh in'a al 
gran Lama del Tibet,.¡ y· le recibió con· ceremonias 
estraordi'oarias. 'Los La Olas introdugeron In mágia, 
las bai larinas y las tor¡)ezas,. por las que fó'é per­
vertido el gobierno sábio. ' ' 1 

Un fámulo de los 'Bonzós, llamado Ch ú, se apro­
vechó de lo's 'alborotos-qué ·babia causado una má" 
la adtn inistt·acion' 'y de grado en grado ent.·e los 
insun·ectos, llegó á hacerse general de los sédi- · 
ciosos. Hizo hui•· al emperado r Chunti, el cua l no 
vo lvió á dejarse ver, y se colocó en sn luga r, ha­
ciéndose corooar empe••a.do r. 

Así concluyó esa dinastía el año 1608 , y prin­
cipió la vigésimaprimera, que tan) bien se llamó' 
Ming. El fámulo Cbú tomó el nombre de Tai­
Tsu IV, de este dictado, y despues do su vida van­
dálica, de la que q uiso borra r hasta su nombre, 
se hizo hombre muy piadoso, y fÚé en estremo 
prudente y de mucha penetracion. Hubo en su 
reinado una g•·im sequedad , y con su córte se 
subió á un elevado monte , donde permane­
ció ·t•·es _di as rogando al cielo que enviase agua, 
y ub bajó hastá ' que llovió al cabo de 'ese 
tiempo. 

Su nieto , tercer empérador, hizo cega r comple­
tamente 'una mina de piedras preciosas·: diciendo: 
uNo quiero que se canse mi pueblo con un tra==. 
•bajo inútil , Y, es~ialme nt,e cuando esl¡ls llir 
~dras, aunque earecen lílD preciosas, DO puede_D 
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"vestirnos ni sustentarnos en' tiempos de esca­
>sez (1).» ' ' 
-· En el reinadd de Sueug-Tsong, ~u quinto suce­
sor, se •prendió fuego á una parte prin~ipa l del 
pa lacio, . y cuéntase 'que fu E\_ tan violento, aunque 
de corta duracion, que fundió ó <.le r ritió gran can­
tidad de oró, plata, cobre y estaño: de estos me­
tales se formó una masa, que aun conserva gran-! 
de estimaciou en todo el imperio los pedazos que 
de ell a existen. j 

La catástrofe de esta dinastía, que sucedió rei­
narldo el emperador décimoterc io de ella , se 
anunciaba ya por sublevaciones habidas en reina­
dos anteriores, hasta que dos sediciosos se pusie­
ron de acuerdo para dividir en tre ellos e l impe­
rio; mas no tardaron en (lesa venirse , y quedó' 
todo eu uno solo, llamado Li. Este flcometió en su 
palacio al emperador . Hiao-Tsong, quien quiso 
sa lir para defenderse y morir con las armas en la 
mano; pero como se viese abandonado volvióse á 
entrar en él, y dirigi éndose á sus jardines se en­
contró con la emperatriz que le amaba tiernamen­
te; .él la abrazó sin hablar palabra, y ella, inter­
pretando ó conociendo este silencio, se ent~ó por 
~;JI bosque y se ahorcó de un á1'b\)l. i Ejemplo su­
blime de amor conyuga l! Hian-Tóong, que andaba 

' i · ( t ¡' No estamos' · muy célnformes con ' o ta'i\iáxinla ' y 
proceder, y ~r emos que h~brá pocos que lo estén. 
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por allí errante, la halló en esa Eli spo~ i cion, y es" 
cribió en la orla de sus vestidos las palabBas si· 
guierrtes: • Mis .-asa !los me han· abándorrado , co­
»ba rdes: haz do 'mí lo r¡ue quieras,. peco perdona 
>á I'!i pueblo." El en vísta de t al desgracia cor­
tó de un sablazo la cabeza á' su única hija, y se, 

• ahdrcó al lado de so esposa, y as( fueron ha-
llados. ' 

Los grandes del imperio llamaron entonces' co n-· 
t ra los sed iciosos á los tártaros mancbeos, que son· 
los que fotmaron la dinastía reinante, la vigési­
masegu'ncla. llamada Te-Sing . Creyeron aquellos 
q ue en los tártaros- hallari a.n unos atr~il ia rés que' 
les ayudasen á colocar err el trono .lfn nuevo em;-, 
perador chino; mas ellos, venoidoa que fueron los 
t e'belcles , creyeron que ése trono no era premio 
escesivo de su trabajo y serviciG, y- le ocuparonr 
por sí. Entonces uno de aq uellos grandes esclamó~ 

«Hemos traído leones para echar fuera los pe rros."' 
Sin embargo, los príncipes de la sangre china 

no se sometieron al yngo de los tártaros sin in~ 

tentar· y p rocurár sacudirle, y así,es que se levan­
taron en mucHas prov incias Cóntta Chun-Acbi , pri­
rller emperador mancheo-, y se' hizo• la guerra ooq 
viso r por mar y por tierra·. Un famoso general¡ 
fl ama do Cojuga, mail'ifestó, su afeetG decidido á lá 
famil ia de sos antiguos reyes, y peleó con denuedo 
lp.rgo ~iempo hasta el .estremo ~e .~t~r dudosa, la 
VICtorra; mas l o~ mfehces ptínq1pes cbmos mu~1e¡ 
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r011' todQll uno!!' deépllfi!!' dí! otros: ":} qued& ~1 Milo 
y-el illl'pl!l"iG> pór losl. tárlaM!I> · l 

lilh•nn-Aeh~. hwbie!\d()- puesto todo so esmero y 
cuidado fiD' rl!spetar · y observar lrrs eostumhrll$ 
chi'Oas, se hizo tan amabre de los pueblos como 
anfes IJ'abia sido· temido, de forma que llegó á du­
dl!rse>, pues no se cenocia si habían mudado de 
dominaci~¡ñ-. 

' Este emperador muri& jóven d'e resaltas d'e una 
fuerte pasioa· melancól'iea q·ue· se apoderó de él, á 
causa de liaber perdido una mujer á quien amaba 
con- delirio y frenesí. 

Dejó su hijo en• l'a menor ed'ad en poder de 
cuatro·tuiores, los cuales tuvieron gusto especíal 
y formaron decidido empeño en educarle bien; y 
Kan-Hi , así se llamaba, correspondió perfecta­
mente á sus cuidados y esmero. Mientras duró la 
menor edad de este príncipe se mandó á · los habi­
tantes de las costas que ·se internara n tres leguas 
tierra ade~tro, y el comercio se quedó y siguió ab­
solutamente cortado: solo en Can ton se toleró y­
tolera con formalidades muy molestas. Al mismo 
tiempo se publicó un edicto muy severo contra los 
cristianos, siendo espulsados todos los misioneros: 
solo quedaron algunos jesuitas en la córte á tftnfo 
de hombres literatos. El emperador les manifes­
taba muclla estlmacion, pero no pudieron conse­
guir que se revoease la"sentencia contra los demás. 

Kan-Hi tuvo que'' sufrir algunas pesadumbres' 
2' 
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49-!D~tie<¡s,,qur 1~ cll_usaron sus ~ol{ hijos, .y, malo.-~ 
grados estos sucesivamente, :Uamó ·á . p~Iacio ,antes! 
dt;l mQ~ir á "}:"ong-Chiog, ¡¡~e fué.,el qu,e )e 'supecl,i'6. 
Re¡n¡¡pa !(&le p9r el año 17~2, y , babi~;.ndo ~iqo J 
cuando prínc_i,p,e ~puy .favor.abl\34 lo~1 cr¡i,stianos, .les , 
fué muy cqntrariq,¡x¡¡no em,pe~\ldor, sobre lo cu¡¡l , 
ya dejamos escritc¡.y dicl;lo, .l¡ln la priq¡era, parte lo 
que decia á los PP. jesuitas cuando qonversal{a.1 

cpn~l)os ,sobre el particular., .,,. · -. l•"' 11- • 

¡, E~ta fué ,la última revolucion del , icnperi!? suce, 
dida en 16U P'l''¡¡ el cambio de dinas,tfa: ,desde . 
esa época acá reina la dinastía tártara, qu(\eJ;Dpe~6 , 

por acrecenli\r mucho E)l imperio , pues ,a,ñadi9 á 
s~~ antigua¡¡. posysi,qnes una parte .m~y co,nsidelfl:- ) 
ble de la gra¡¡ ,Tartaria. Así se .ha ª umentado este 
imperio, no ta,nto po1· las conquistas colllo porr 
las propias de~gracias de aquellos que se ba11 
v:enido á vivir á mejor clima y mejores t~r­
renos. 

Aunque muy rápidamepte, queda descrita una ¡ 
rl)seña <;le la dinastías diferentes qu¡; ha tenido el 
iÓlperio ~hino , alg9 mas e;¡presiva y clara que <¡'tras· 
que corT.en tambien impresas, por mas que todo, lo· 
~';llacionadp no pase de liD p¡uy breve e~t racto , co- , 
mo en el principio digimqs, íbamps á hacer pm• 
no poder dar., de sí otra cosa la materia, á causa 
~e carecer de buen9s datos para elle, y en lo que· 
nos ha p~s¡¡dg, y sucedido)Q mismo que á ,todos¡ 
~ua?tos ~e han p~opu~sto 1escribir algo sobn;,esto, 
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qifé nin~gunCillasta hoy pueile(larmas luz en este 
asunto. 

En prueba de lo dicho debemos añad•~ que he­
mos leido varias obras parecidas á la nuestra, 
aunque mucho mas diminutas y escasas dn noti­
cias, y en todas hemos bailado frases po•· el Ól'den 
siguiente: El empe•·ador tal fué cabeza de esta di­
nastía, de cuya histo•·ia nada se ,halla; de otros, 
de la historia de tal y cual-dinastía y sus reinados 
6 emperadores que contó, no se encuentran noti­
cias; de otras dinastías tambien se dice que muy 
poco se halla escrito, y de?t~as. que nada. Tal es 
el órden con que muchos escntores se han produ- · 
citlo tra(ando de ésta materia ; y cuantos han in­
tenllado ponerla mas en claro, him tenido que dé­
sistir de sus ideas y pen8amientos, ·y pasar ¡ior lo 
q,ue desde un p•·incipio se podo averiguar. y así se 
sigue sin haber hecho aaelanto alguno chico ni 
grande, y 'si 'alguno hay hecho 'aseguramos desde 
ahora no ha llegado á nuestra noticia, á pesar de 
l ~s activas y f•·ecuen tes diligencias que en distin­
tas épocas hemos practicado para procurar escla­
réCer algo n:\as 111 i(lea que tanto ;tiempo há for­
m'"iu~os de dar á luz esta pub)icacioo·. 
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Gengis-Kan fué q,u,~n bizQ, la¡ pri~J~,era cor;¡,qu.i,st~ 
de este i¡:np~do en el sig]Q, XIII, Wi\8 {u,é, bieq, 
pronto ¡;ch.a.do de ~¡ y recbazad,q en un& h¡cha, !Ji\\El 
no lh¡gó á durar o~\wuta años (1 ). li.Qs, t4r t:¡,¡¡o~, ltl~ 

(ll De laJ invasion que Gengis Kan (11 hizo á· la Cbin&, 
n~Gió en este pa)s la cqs~umbre e\~ casar l~s muqrl.,lls, fl"n 
gun dejamos ya dicho, costurpbre establecida en las leyes 
que dicho emperador, guerrero en demasía, dió á los Mo~ 
gol~s, con el fin,, dccia, d!llelllaza~ ma• las fan¡ili~ ~n~rQt 
sí: pura estos casamientos sp escribía el contrato y ha­
cían las demas ceremonias ordinarias establecidas, con 

~a3~~a1!'e::'t~e=~~~::t~~~~~n :s~~~s a~r~1~acli~~;t;:r~ 
alTuego, y creen que el humo la eleva á los nuevps espo­
sos de fuluro, y qua se casan y•se unen en el otlro mun­
do, eLe. 

No es pequeño ensarto ni corto ese conjunto de des­
propósitos: que buen provecho les baga todo eso. 

(1) Geogís-Kuo quiere decir el mayor de los kanes. Acles leoiao 
Gran-Kan, y este emperador tomó ese nombre por habérselo así 
ordenado uno que en aquellos tiempos pasaba por inspirado. y 
cuanto proponía era admitido como proveniente de la revelacioa. 
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..suhy;tlgáron'~ al~ X'VIl elll.lib t'641i, '§egiíh 
ya queda dicho, y sO'fl · ~s qfi'e le 'hall cio'i!'sél'vailb 

-'Y é?Jnservan ilasi.a hoy . 'Lt:is·l'usas 'intentaron 'va­
.r.ia's veaas 'Eist'endérse fj6t laq'ueHa ·p!frt'é , 'P~i'e ·eh 
rf689 se ártegJ·arefn y marcar'On 'lás fronteras d'e 
-amBI!S imperios '0il •el río Ker-beobi. 
' Habiomdo hechll despues ntievas tentativas 'y 
·<adel<rnl!ádcrse internándose en el rpal's, fueron ti:!~ 
chazados y echados 'él e -él en 17~ 5.''iJa·Córte dé Sab. 
~tersb\rrgo dOilsigúió á ftierza de negociaciones 
:rtlstablecE11' ·el comerci'o entre ambas 'nacion'es, q·u'e 
esllaba casi estióguido. No 'habiénd0se ·conducidb 

-la ~ravana en 1721 , cOn 1inás reserva y pru'dé'n- · 
rc¡~ · que las antériores,'Sé determino que eh lo su­
Qíesivo las dos naoiones rto 1comerciaran juntas irla's 
'que sobre ·las fronteras. 

En 1"127,-ent\'e btros arl;fc'ulos, se estipuló: Qúe. 
cada tres ·a'iiós llegase una caravana rusa \Imita 
IFékin; se libolieton lo~ privílegios tle los par'ticu­
llares á favor tclel ·e'0'ttrercio en ge'iierlll que comp'o­
<tlia tlic'ha caravana, en •qt'riell t'écayo ·el tJrilfllegio 

sclu~ i vo. No t>bstante ellb, en 1'155 •se in'terrtlm­
-píeton los viaj!is ttienalés dé esa Cál'ovana, y n:o 
orolv'ló á ir o'tta basta 'mas ll'd<el'ante. ., 

En ~ l'/62''1a erilperatri:í Glltalíllll i·ehtrirci'ó 'á fal 
'fllt· tle ~ás' vootajas del col11e'rcio ~~ tlerecho qh'e 
'i!Í~ll'ipre' t\ivb 'l'esérvMo la 'COrona •de 'consé~~á'r 
-por · 'SU'll'tierft:!l •twó io '[1é't'telleóíen\e' ¡¡¡ , ~atl:io · \fe 
1Jelétellfa y forrog. ·Y en 1 l'll!1J se restableciilt<ln 111& 
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qaravanas,sjn qqe ,l¡¡ .tliD(l.era;t.J'iz ¡r~clall!ase J~~ta_o,. 

.tigQos cl.erechos ii\e·l.li,POreoa . ., . '":lifJ ·i ·, , ¡¡·r 
_ Kj¡¡-CI)eu,.eo lasjront!Jras oe .. Chioi!i1 es·.ebl)e~~r­

tro ¡del ,come.rc!o de -la Rqsja; y Mai-ma,t~in1• ¡¡l. S~r 
y á porta distancia ,. es el .. centro ¡j,el QQmercio :..dé 
)o& chinos. Entre e&tas dos pÍazas bay qQs c0lbm.,. 
nas de ,quince pies , de a¡to, sobre las que: están 
unas inscripcion~s rusas y ch.inas que dicen 'ser 
aquellos lq$ lim.ites '{le los dos imperios. r' ., 

Si la guerra QJuy gr:¡.yc_que se ha SI.\SCitado eq­
tre la l.Qglaterr¡¡ y este imperio, consigue1el objeto 
de que ,esos paises st¡ al)ran al tr.ato y comunicar 

_cio,n de las der:nas na_ciope_s, ng ,se har.á ,mucho~¡¡­

r.erar y d~sear ,una ,,descripcion. com.pleta y ,,b,ien 
detall~da, c;le lo poc,o que hemos mal. indicadq e.n 
nuestra olÍ rita, y creemos que entoq.ces hemos ,qe 
yer _9omp1·obados completamt¡nte los _,mas, ,si uo 
todos, l<;>s asertos que hemos p_ublicado. , , ,. 

Cqn la apertura de ese esf·enso. imperio al trato 
con l,as demas naciones, e~ segur<;> qqe po seria .~1 
~1 que ,menor 'ganase c,9n est¡;t .medida; es:¡.s ley(ls 
bárbaras que aun conserva desapareceriau cou lo 
que la humanidad ganaria mucho, sobr!l aumen­
tar sus goces y modificar cada v¡¡z en sentjdQ mas 
fa;voríil?le sus corpodidades y bienest¡rr;,q!l!l es de­
cir, ent¡aria en la senda de la verdadar:a civiliza­
_cipp, gue no es ,Q~r¡¡ cosa que la di¡;fl9siPior;¡ de lt>s 
hombres á tomar el¡¡mor Q.cl, gé.nerq1huma¿o co­
q¡o r¡¡gll! de ~n,~or .. duct.¡¡> Y. ya,_ que,(jSto_ Qlll/JQS ldt 
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!Oho:• añadir 'creémos, 'c'onviehe•, qué solo~'e'xisttlfel 
verdadero prineipi6 dé civ'ilizaéibn donde ·el arnO'r 
rt>útoo •de uno· á ·todos' 'Y de •todos á· cada una en • 
particular es un instinto general desde el monarc-a 
hasta el último de los sú!Jditos,' hasta el m·as hu­
milde ciudadlmd; pero amor tan ¡iuro y verdade~ 
rament.e practicado, cual si 'se hallasen en la pre­
'sencia de Dio~, ante quien no se reconocen 'otras 
distincitmes• que las de la virtud; es depir, las del 
'amor mútuo y désinteres"adó á las tle<cas criatu­
ras. En el ínterin, y hasta tanto que esos · paises 
se abran al trato y comuuibacio~con todos los púe­
hlos del mund'o, y pueda sernos mejor conocido 
ese 1rnpel'io, conténtense nuestros lectores con 
·nuestro trabajo sobre la materia, otorgándonos en 
todo la indulgencia que 'Jes suplicamos, atendien­
do para ello, no al mérito que pueda tenet· nues-· 
tra obr·a, sino á nuestro buen deseo de distraerlos 
gratamente cou una lectura útil, amena y curiosa 
por sus par·ticuláres cir·cunstanci~s y aun estraor­
dínaria novedad. 

Hemos ll egado al término de nuestra Reseña 
Histórica de China, y creemos haber cumpl ido con 
la idea que desde un principio nos propusimos, r.e- • • 
duciendo cuanto nos fuese dable nuestro trabajo 
por las causas que á ello nos· impulsaron y deéidie-
ren; y si bien puede d!!eirse que nuestra brevedad 
y laconismo da á nuestra obra toda la aridez de 
-un Índice-dé bu'enas1¡naterias para escribirse algu-
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1108 .vol ú~J~enes, la eu~pa no es puestf'a , aino de 1a 
fl!rencia . de mayores ~a/¡S)s . e~aetos y weñítlicos 
para haberla hechp mas es tensa, mas en\retenida 
~ ·mas amena . 

Ademas, cuando ee trata de ganeraJizar una 
idea y de combinarla para fermar ctra nueva; la 
sencillez del relato y la brevedad en la esposicioo 
son los mas precisos y ~J~ejor!JS adornos para el 

· caso, po~que cuando se obra de otro modo em~ 
pleándose e¡¡ tensos r-azonamientos, ocupada toda 
la atencion del lector .en seguirlos, hace que pa~ 
N~Zean aun mas áridas y secas las obras, ~uando 
,su lectura demanda mayo.r 6 m¡¡s fuerza de espí­
ritu. Muchos aut01·es han intentado y querido re­
¡:n.ediar esta sequedad, adornando con gracia las 
materias sérias, y ~aciendo mas sensibles las abs~ 

-.tractas con tratados y suce¡;\)s •histórieos tomados 
indistintamente, aunque con oportunidad, para s us 
casos especia les; empero este D,ledio, sobre pro­
longar )as 'obras !)las all& de lo necesario, es mas 
propio para confundir las cosas que para aclaraF­
bs. Los historiadores 1 lejos de dm· mas fQerza á 
lfl atencion por un rodeo delicioso, .por un n\(loso 
aparente, JJls ¡.[DaS de Jas veces la desvian de sn 
o))jeto y separan de s u ca¡nino co11 sus elocu'!ntes 
"1 estudiado~ discursos y ,eqtreteoidos razonamienr 
tos. Mal de que en nue<¡tra obri~ hemos prg¡¡u 
ndohuir. ' 1 

·Fi.oal!Mnte, en nuest~Q . tr¡¡bajo la,s \!OSas ~n<\i'1! 
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~s rson -,t,anl118\ 'Y se hallan ;Un HMfi!lll§ y'-OOtiíL 
.p¡¡pti!~· iCOOJO ·lacóniCI!mente eiSp~lldlili¡ ó6Íi illlCI!ll 
-!Jr~ !ha-ber. 100álplaeide é ios •t~. il:llli li 
.oosta ·de ooseta:os mismos, .porque lme!jtitll. ~~~ 
por tal mol¡jvo ha de perder mu'ehil ~a a\Iééllll 
gracia con que pudiera haber apáreciéló, 'Y pedtli 
presentarla aquel que escriba mas estensamente lo 
que nosotros hemos ligeramente espuesto, dando • 
á la materia, sin divagar, toda la amenidad de que 
es susceptible, tratándola mas largamente, de cuyo 
camino hemos procurado alejarnos por cumplir 
con la mayor brevedad cuanto en un principio 
prometimos. 

Empero, sin embargo de nuestro laconismo, 
opinamos haber indicado lo bastante para que 
pueda formarse una idea ~as clara de la que bas­
ta hoy se tiene del estado, situacion y anliguedad 
y demas pormenores que dejamos reseñados de 
tan asombroso imperio. 

Si nuestra tarea ha satisfecho algun tanto la cu­
riosidad de nuestros lectores y amables lecto­
ras ( 1 ), con solo esto quedan sobradamente reno­
merados los trabajos del autor y satisfechos sus 
mas principales deseos de agradar instruyendo 
sobre lo que ha relacionado. Otros con mas tiem-

( 1) Hemos sido favorecidos eo nuest.ra poblicacion 
con mas de una docena de señoras sosero tora•: recoban 
esta demostracion de nuestra gratitud á su favor. 
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-M ,p¡lr¡l O<;ll(l11rlle y¡ lralar esta -.m;ateria·cod ' tlatJ's 
1);,p,q!.iqiíi.S! mªe ,mpdernas,•podránLdatla >mas 'aufe!.. 
p.iq~d y es~§lnsion; nosotros rlq ,hemos podido bacér 
,po~ a~Q~a -mas, dispénsesenosrla-oortedad eu 'pagó 
,de. nuestro de&eo.de cbmplaqer y. ' agradar á nú!is'-

. tros favorecedQres. •. .. · 
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mada por otros Sut-ohuen. . 305 

Artf.K!V .• ProvinciascleXan-tum, Kuang-
- si y Yatl- i. . .i . • ' . Sl'08 r1J. 

Art. XV. ' :Qreve diccionario de algunas 
q' palabras chinas , puestas· en 

oas: . castellano. . . .. .,. . . • 312 
Art. XVI. 1 :Qreve liloLioia dill nacimiento, . V 11A 

cvida, hech0s, dichos, máxi-
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.n .. 
mas y sentencias de Co11fucio 
basta su muerte. . . . . 317 

Art. XVII. Rápida ojeada sobre las veinte 
y dos dinastías que han rei­
nado y gober.nado en este im-
perio.. . . : . . 3~8 

' tonclusion .• cJe l,a· obra. . 3'13 

t ' • 
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ERRATAS. 

tiND. nict. 
_........_. 

1 6 CGéRl'Z.09 CU610~05-
3 ~ tra~ªdas trabadas 

H en la oot,a trastorna,rl~ trastornarle 
1~ 7 escrita escl'itas 
u p y tan y de tan 
~Ir 19 Chip Ching 
ttl 26 nacional' raciona] 
17 8 que tienen que se tienen 
20 H que chi por Cbi . 
28 3!1 ignominiae ignominia. 
48 28 para todos para todo 
112 19 recibirla recibirle 
63 49 este esta 
63 17 escribe escriben 
66 en la nota. creen con bastantes creeseconbas-

tan te 
75 5 por ser por sus 
77 nota !.• en notas con notas 
Id. Id. en lo cual con lo cual 

404 'i! la· su 
109 20 mamseyes: mamey os 
137 26 bozo boco 
H5 l re er 
H8 7 6 menos ó al menos 
481 26 eocurbad?s conservados. 
262 24 palacio paraíso. 












